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    Capítulo 1 
 
      
 
    —¡Ey, Shinomiya! Sé que no soy de tu interés, pero, ¿podrías, al menos, mirarme mientras te hablo? Es un simple gesto de cortesía. 
 
    Su reproche no surtió efecto sobre el joven que tenía frente a él, así que el capitán Kurihara se recostó en su asiento y, de su bolsillo, sacó un paquete de chicles. Mientras lo hacía, siguió observando a su acompañante. El coche en el que viajaban era uno de los oficiales de la Shura, la policía militar especializada en tipos como el que llevaban. Aparte de la línea del conductor y su acompañante, había otras dos más, separadas de la anterior por un grueso cristal opaco. Además, otra de sus particularidades era que estos asientos estaban uno frente al otro, por lo que se podían llevar a cabo reuniones portátiles con más sencillez. 
 
    Estos coches eran el orgullo del cuerpo, al igual que las esposas que sujetaban las muñecas de su invitado. Era un joven alto, de tez clara y pelo castaño, cuyo largo flequillo, al igual que el resto de su cabello, caía hacia el lado derecho del rostro, donde se podía vislumbrar una cicatriz que bien podría haberle arrebatado la visión de su ojo. Pero, a pesar de lo intimidante que podría llegar a ser su cuerpo bien entrenado, con esas finas esposas de color plateado, hasta el lobo más feroz se volvía un cordero sumiso. 
 
    —Estoy intentando dejar el tabaco, ¿sabes? –Kurihara volvió a intentar sacar conversación—. Pero lo que estoy consiguiendo es engancharme a esta mierda llena de azúcar. Desde que saliste del hospital, no has hablado mucho. Se ve que tu idioma es el de la violencia. No estoy en contra de ella, siempre que se utilice cuando es debido y no me dé quebraderos de cabeza. Como esa estúpida idea de lanzar por los aires a un miembro importante de la sociedad y un alto número de la lista. Aunque no tanto como el tuyo, Shinomiya. 
 
    —No me llamo Shinomiya. —Al fin, el joven alzó la mirada hacia el capitán de tez morena, que no disimuló su satisfacción cuando esos ojos verdes le prestaron atención. 
 
    —Vaya, ya creí que te habías quedado dormido –dijo Kurihara, metiéndose un par de chicles en la boca—. Puede que no sea tu apellido oficial, pero tu sangre pertenece al clan Shinomiya. Y tu kamui…chico, no podías haber tenido uno más característico. Dime, ¿cómo se siente descubrir a los veintitrés que eres uno de los nuestros y de tan noble linaje, Ryota Hirawa? 
 
    Por un momento, Kurihara creyó que el chico iba a volver a bajar la cabeza e ignorarle, pero o bien se aburría estando en silencio, o no lo veía una estrategia que pudiera seguir soportando. 
 
    —Hablas de algo que no he decidido ni que me importe. Tener un kamui me es irrelevante y, de donde venga, más. 
 
    —Yo no diría eso tan a la ligera, chaval. –El capitán, descruzó los brazos y siguió atento a los gestos y palabras del joven—. Puede que estén en decadencia, pero tu clan sigue siendo uno de los tres clanes sagrados de Japón, los únicos bendecidos por el kamui del komainu. Si no fuera por la marca con su forma que encontré en tu cuerpo, jamás hubiera creído que un macarra de pelo largo y aspecto descuidado tuviera la sangre de los perros guardianes de la realeza. Y, debo recordarte que, sin ella, ahora mismo tu situación sería peor. 
 
    Como si estuviera planeado, el coche dio un pequeño salto, lo que hizo que la cadena que sujetaba cada lado de las esposas titilase, un aviso de que estaban allí. Ryota las miró, moviendo las manos para ello. Eran ligeras, pero desde que se las habían puesto, notaba su cuerpo pesado y débil, como si estuvieran absorbiéndole la energía. 
 
    —Esposas que anulan las habilidades de los machiras. Quien me diría que acabaría usando una de ellas. 
 
    Kurihara no pudo evitar una leve carcajada ante la frase. Aunque, en realidad, algo de compasión si sentía por ese joven. Un machira no se convertía en ello de la noche a la mañana, sino que nacía con dos particularidades. Una, la más visible, era una marca en su piel, con la forma de su kamui, o espíritu guardián, ya fuera de cuerpo entero o solo su cabeza. Estos solían mostrar forma de animal, aunque había excepciones, como seres del folklore humano, en este caso el komainu. 
 
    Lo siguiente que todo machira mostraba era un producto de su armonía con su Kamui, una habilidad especial que lo distinguía del resto. Normalmente, lo primero que se veía de un machira era la marca, pero lo de Ryota había sido distinto. E inolvidable. 
 
     Lo que había sido un simple viaje para Kurihara, se vio trastocado ante la impresión que le dio ese chico. O, mejor dicho, la altura que llegó a alcanzar su víctima antes de terminar incrustada en la pared varios metros más allá. 
 
    — ¿Sabes quién era el tipo que está en coma por tu culpa? Es el vicedirector de una gran compañía y amigo de un antiguo ministro. No es alguien del que sea buena idea ser enemigo. 
 
    —Sé quién es ese tipo –dijo Ryota, provocando una mueca de escepticismo en su oyente—. Es un acosador que se dedica a molestar a las estudiantes de mis calles. Y no es algo que vaya a tolerar sí sé que existe. Sobre todo, si pone los ojos en mi hermana. 
 
    —Un discurso noble, pero estúpido. Si otro hubiera estado en tu posición, ahora mismo estaría en el mismo infierno. La familia que no conoces y que rechazas es la que te ha salvado y no por caridad. ¿De verdad ha merecido la pena esto cuando podías haber llamado a la policía? Él es un machira, es jurisdicción de la Shura. 
 
    —Claro, porque acusar a alguien con influencias suele salir bien –dijo Ryota con mordaz ironía—. Al menos, sé que así ha tenido su merecido y no lo volverá a hacer. 
 
    —El camino del mal suele estar plagado de buenas intenciones, Ryota. Pero no voy a decir que tu razonamiento sea incorrecto. No eres un loco o una bestia hambrienta de violencia, por eso me serás útil. Pero no tengo tiempo para entrenarte. Conoces nuestro trato, Ryota. 
 
    —Si. Y soy un hombre de palabra. 
 
    Su conversación se vio interrumpida cuando un par de golpes en el cristal tintado llamaron la atención de ambos. 
 
    —Capitán Kurihara, tenemos el portón de la academia Reikoku a la vista. Parece que hay una mujer esperándonos. 
 
    —Me sirve, de todas formas, no tenía ganas de discutir con Madarame sobre sus términos una vez más y mucho menos de tratar con el zorro. Cuando lleguemos, solo parad el coche, no salgáis. No quiero estar aquí más de lo necesario. –Dicho esto, Kurihara volvió a la conversación con Ryota—. Por ahora, me ocuparé de que tu incidente no sea descubierto, ni que tu familia se vea implicada ni acosada por tus acciones. Pero, esto no será para siempre, tendrás que luchar con tu karma y la mejor manera es con una buena reputación. Eres fuerte, Ryota Hirawa, y no lo digo yo, o tú. Son tus acciones, tu número y los druidas los que lo respaldan. Hazte un gladiador de renombre, alguien a quien todos amen. Luego, me devolverás todos los favores que te estoy haciendo. Te mantendré vigilado, así que no intentes joderme. Te lo devolveré por triplicado. 
 
    —No lo voy a hacer. Como dije, cumpliré nuestro trato. 
 
    —Bien, sé que no me mientes. –El capitán le abrió la puerta, instándole a salir—. Al fin y al cabo, nadie puede hacerlo. Ese es mi don. 
 
    Dicho esto, y como muestra de que la conversación había llegado a su fin, Kurihara sacó una pequeña llave plateada de su bolsillo y le quitó las esposas a Ryota. Él masajeó sus muñecas, aliviado por quitarse ese peso invisible, mientras salía del coche. 
 
    No escuchó la puerta cerrándose tras de él ni el coche arrancando de nuevo, absortó en lo que tenía ahora delante. Aunque había sido criado como un humano normal, sin habilidad ni interés por el mundo de los machiras, conocía este lugar. La academia Reikoku, dirigida por el machira número uno de la lista y líder del clan sagrado de la mariposa, Eiji Madarame. Gracias a la fama de su director no tardó en convertirse en la academia de gladiadores más prestigiosa de todo Japón, cuyos alumnos eran elegidos de entre los mejores de la lista. Casi todos los que estaban allí formaban parte de los cien primeros. Por lo menos, en eso no iba a sentirse extraño. 
 
    Una mujer joven le esperaba frente a la puerta de la verja. Era de su misma edad, aunque la elegancia que rezumaba vestida con su kimono morado, a juego con el color de su pelo, recogido en un moño, era imposible para él alcanzarla.  No le hacía gestos ni le apremiaba con la mirada. Simplemente estaba allí, esperando a que su invitado estuviera listo para la conversación. Ryota no quiso hacerla esperar más y se acercó a ella. Al alcanzar su posición, el joven hizo una reverencia. 
 
    —Siento la tardanza. –Mientras hablaba, la joven abrió el abanico que tenía en sus manos y lo usó para refrescarse, tapándose parcialmente la cara. Sus ojos seguían a la vista, interesados en el chico—. Mi nombre es Ryota Hirawa. Un placer conocerla. 
 
    —Un chico educado. Echaba de menos hablar con alguien así –dijo ella tras unos segundos de silencio. Su voz era firme y elegante, con serenidad en su compás—. No es necesario que seas tan cortés conmigo, al fin y al cabo, tenemos el mismo rango de gladiadores en entrenamiento. Soy Naoko Murasaki, muchos usan mi apellido para llamarme, puedes usar el que quieras. ¿Cómo quieres que te llame, Ryota Hirawa? 
 
    —Ryota está bien. Más allá de cuatro directrices de cortesía, los formalismos no van conmigo.  
 
    —Está bien saberlo –dijo la chica—. La verdad, creí que serias un tipo más desagradable. Debo disculparme por juzgarte sin conocerte. 
 
    —No te preocupes, es algo que me ocurre bastante. Si me lo tomara peor, no sería bueno para mí. 
 
    —Digno de alguien que porta un número de la élite desde sus inicios, aunque estos hayan sido tardíos. –Murasaki cerró su abanico y con una leve sonrisa, comenzó a caminar, esperando que el chico la siguiera—. El director Madarame le está esperando, Ryota. Sígueme, te llevaré hasta él. 
 
    Ambos se acercaron a la puerta de la valla, con Murasaki al frente. La forma de mariposa de esta no sorprendió a Ryota, sabiendo a que clan pertenecía el director. Parecía que estaba orgulloso de su kamui o bien no quería que nadie se olvidase de quién era el dueño de este lugar, como pudo observar también en el gran reloj de la fachada del edificio principal, decorado con el mismo animal. 
 
    —Este es el centro de la academia, donde están los despachos y las salas comunes –le dijo Murasaki, mientras caminaban hacia ese lugar—. La academia Reikoku no solo se ocupa de entrenar y fortalecer el cuerpo de sus gladiadores, también llena su mente. Hay una gran biblioteca y salas de estudio a disposición de todos los que vivimos o entrenamos aquí. He oído que vienes de un barrio de gente común y no sabes mucho sobre machiras. Puedo enseñarte lo que no has podido aprender en nuestro tiempo libre. 
 
    —Me encantaría. Gracias, Murasaki. 
 
    La chica le respondió con una sonrisa y siguieron adelante. Frente al edificio, una pequeña plaza, rodeaba de árboles que daban frescor a los cansados residentes que descansaban, adornaba la zona principal de la academia. Hacía buen tiempo y las horas de entrenamiento ya había pasado, por lo que una buena cantidad de gladiadores, alumnos y profesores, descansaban en sus bancos y charlaban animadamente. Ryota tenía buen oído, por lo que se dio cuenta, mientras pasaban por esa zona, de que las conversaciones empezaron a tomar la misma forma, centrándose en su repentina aparición. 
 
    “Ese es el nuevo élite del que hablaban, ¿no? Impone bastante.” 
 
    “He oído que es un delincuente. Y que era el líder de una banda callejera.” 
 
    “Dicen que Ikari va a ocuparse de él. Se le van a bajar los humos de forma rápida.” 
 
    —Siento que tengas que ver esta parte de la academia, Ryota. La gente no entiende lo sano que es no meterse en asuntos ajenos –dijo Murasaki, escuchando también los murmullos. 
 
    —Es algo que me esperaba, así que no me importa. No me parezco al tipo de persona que suele entrar en un lugar de prestigio. 
 
    —Aquí la condición social no es tan importante, ni como vistas. Pero, debo decir que entiendo los cuchicheos. Eres un chico bastante intrigante, lo bastante como para llamar su atención. 
 
    —No soy nada del otro mundo, pero todos me ven así por pequeños detalles en lo que yo no he podido hacer nada. Sigo sin entender porque el número uno, el gran Eiji Madarame, se ha dejado enredar en este juego por mí. 
 
    —Solo tú podrías llamar a esas cosas pequeños detalles –dijo Murasaki, escondiendo su risa con la mano, mientras entraban en el edificio principal. Dentro, había varias personas trabajando, sobre todo en la recepción, pero nadie se inmutó cuando él y Murasaki cruzaron el hall, camino a los ascensores. Ella, sin prestar atención al resto tampoco, sacó una pequeña tarjeta y la puso frente a un lector, que se encendió. Acto seguido, los ruidos de un ascensor moviéndose, indicó que había funcionado. Ambos entraron y la chica pulsó el botón de la última planta antes de que las puertas se cerrasen. 
 
    Una vez solos, Murasaki bajó parte de la manga del hombro más cercano a Ryota. Ahí, él pudo ver una marca que le recordaba a la cabeza de una cierva.  
 
    —La marca del kamui. Todos los machiras la tenemos, desde el momento que venimos a este mundo. Aunque haya formas diferentes, es fácil de reconocer, por lo que es nuestro don y nuestra maldición. Es imposible escapar de la etiqueta de ser un humano con habilidades, algo que no es bien visto en todos los lugares. Pero tú lo has hecho, has vivido como un humano común y corriente durante más de veinte años. 
 
    —Eso parece –dijo Ryota—. Pero no me preguntes como lo he hecho, porque no tengo ni idea. 
 
    —Lo imaginaba. He oído hablar del capitán Kurihara y su habilidad. Si te ha dejado libre del cargo de ocultación de identidad especial, es porque tú también has sido una víctima. –En ese momento, las puertas del ascensor volvieron a abrirse, dejando a la vista una puerta en el fondo, con otra mariposa y el nombre del director escrito en la puerta—. Hemos llegado. El señor Madarame te contará el resto, cuando termines puedes venir a verme si te sientes solo. 
 
    —Gracias por traerme, Murasaki –dijo Ryota, saliendo hasta el pasillo. Ella se quedó dentro. Como se imaginó, su guía había terminado. 
 
    —Solo he cumplido con mi trabajo, pero espero que nos llevemos bien. Buena suerte, Ryota… ¡ah, se me olvidaba! –El ascensor empezó a cerrarse mientras hablaba—. Cuando dije que captaste su atención, no hablaba de Madarame. No vemos luego, compañero.  
 
    Ryota iba a preguntar, pero las puertas ya se habían cerrado. No le quedaba otra que seguir hacia delante, ahora que estaba allí una sensación de nerviosismo le embargó. Todo este tiempo, a pesar de saber en lo que se metía, sentía sus responsabilidades como algo lejano. Pero su periodo de reposo y asimilación había terminado. Respiró hondo antes de llamar y abrir la puerta. 
 
    Frente a él, sentado en su despacho, un hombre de pelo corto y rojizo, aparte de un fino mechón apoyado en su hombro izquierdo, vestido de forma elegante y con un aura imponente, le esperaba. Su rostro, apoyado en sus manos, le dedicaba una media sonrisa escalofriante, junto a una mirada con ganas de diversión. 
 
    —Al fin ha llegado, el perro guardián que sacrificó su libertad por librar a su pueblo de la escoria. Dime, ¿está dispuesto a convertirse en uno de mis mejores gladiadores, número seis? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Los glaciares ojos de ese machira, fijos en él, le provocaban una sensación de temor que no había sentido antes. Eiji Madarame no era un gladiador profesional al que hubiera visto luchar o cuyo cuerpo marcase su fuerza. No lo necesitaba para sentir esa aura de poder que emanaba, despertando todas sus alertas de peligro. 
 
    Suprimiendo esa sensación que le instaba a correr lejos, Ryota se acercó a la mesa y se sentó en una de las sillas, frente a él, sin decir nada. Esto pareció divertir al director, que puso una mueca de satisfacción. Ya desde más cerca, Ryota pudo ver mejor la marca en forma de mariposa de Madarame, en la parte derecha del cuello. 
 
    —Me dijeron que traían un león salvaje a mi hogar, pero lo único que veo es un perro dócil. No esperaba que se doblegara con tanta facilidad, sobre todo teniendo la sangre de un clan sagrado. 
 
    —Solo quiero ser educado –dijo Ryota, aunque él sabía que mentía. Jamás se había encontrado con un hombre así y, por su bien, esperaba que estuviera de su lado. 
 
    Breves segundos después, esa aura de amenaza pareció disiparse, Madarame estaba más relajado, mientras miraba una carpeta, posiblemente con los datos de su nuevo alumno.  
 
    —Ryota Hirawa, de Sendai. Ha sido criado en ambientes de humanos comunes, pues estaba catalogado como tal. Hasta hace unas semanas, tras su desafortunado encuentro con el capitán Ryuji Kurihara. Él mismo confirmó que tanto usted como su familia no sabían nada de esa marca, posiblemente por culpa de otra habilidad desconocida. Así que todos fueron absueltos del delito de ocultación de una persona con habilidades al gobierno. Pero, usted, señor Hirawa, tiene otros cargos, igual o más graves que estos. 
 
    —Ese desgraciado llevaba meses rondando por el barrio, en busca de colegialas a las que sacar fotos y acosar. –Ryota cerró los puños mientras hablaba—. No conseguía dar con él, hasta que el muy imbécil se puso a tiro cuando se obsesionó con mi hermana. 
 
    —Y decidió aplicar su propia justicia. 
 
    —Era la única que vi justa cuando supe de su poder en la sociedad. No pensaba arriesgar a ver si era más importante una simple chica o un millonario amigo de un político. Sabía quién iba a perder, así que no me arrepiento de nada. 
 
    Ambos hombres se quedaron en silencio, mirándose mutuamente. Recordar este hecho pareció recobrar el valor del joven machira. Los ojos del director se entrecerraron, curiosos y divertidos. 
 
    —No se preocupe, señor Hirawa. Yo no soy Kurihara, por lo que no debe excusarse conmigo. Todos tenemos nuestros propios pecados y, mientras cada uno decida cargar en sus hombros con los propios, no es mi problema. Tengo otros intereses en usted, como saber que puede ofrecerme. Tiene un número y un legado digno de acoger, pero aún no sé si los siente como suyos. Y eso puede ser un problema. 
 
    Tenía sentido, pensó Ryota, después de las acciones que había hecho. Le habían dado la oportunidad de formar parte de forma oficial en el clan Shinomiya si adoptaba ese apellido. No habían sido los mismos integrantes, una de las cosas que debía agradecer al capitán de los Shura era su capacidad para detener a esa poderosa familia, interesada en ese chico que podía traerles beneficios. Sí que le comunicó a Ryota esa oferta, que rechazó. Seguramente, para alguien importante como Madarame, su opción había sido una estupidez. Pero no quería empezar esa nueva etapa con más mentiras de las necesarias. Siempre le había gustado ser sincero, sin llegar a usar eso como arma para herir a las personas, pero la adulación no iba con él. 
 
    —Esta habilidad y esta buena armonía que tengo con el kamui que me tocó, es mía, de Ryota Hirawa. –De forma automática, Ryota se tocó el pecho, cerca del corazón—. Y es lo que he venido a ofrecer. Puede que forme parte del clan Shinomiya por mi sangre y es algo en lo que no puedo cambiar, pero ellos no tienen nada que hacer aquí. 
 
    —Interesante –dijo Madarame—. Ya tengo otro Shinomiya aquí, así que me alegra saber que usted no va a ser otro que llore a sus familiares cuando las cosas no salgan como quiere. Aunque, a lo que me refería, era sobre su interés a luchar por el número que le han dado, señor Hirawa. 
 
    —Oh. –Las mejillas de Ryota comenzaron a adquirir un tono rojizo, avergonzado con su anterior entusiasmo—. Así que era eso. 
 
    —Debo decir que me sorprende escuchar sobre su rechazo por el clan sagrado, luego de que gracias a su sangre haya esquivado un destino peor. ¿No es un poco hipócrita? 
 
    —Tampoco soy idiota. Cuando Kurihara me ofreció una alternativa en la que podría mandar dinero a mi verdadera familia sonó más tentador que acabar encerrado dios sabe cuánto tiempo. 
 
    Madarame se quedó observándole, mientras sus dedos repiqueteaban en la mesa de madera. 
 
    —No tiene pelos en la lengua y dice lo que piensa, sin rodeos. Brusco y conciso…va a ser su juguete favorito, señor Hirawa. 
 
    —Sé que me está usando para sus planes, pero no me considero su juguete. Kurihara y yo tenemos un pacto del que ambos sacamos provecho. Nada más. 
 
    — ¿Eh? Ah, mis disculpas por el malentendido. No era del capitán del que hablaba. –Ryota le miró sorprendido por ese déjà vu, pero Madarame no estaba por la labor de satisfacer su curiosidad—. Lo importante es el ahora, su carrera como gladiador. ¿Cuáles son sus conocimientos sobre este campo, señor Hirawa? Sorpréndame y ahórreme trabajo, por favor. 
 
    —Lo siento, pero en mi familia no estamos muy familiarizados con los machiras. A mi padre no le gustaban los gladiadores, creía que la violencia no era para usarla como entretenimiento. Así que, no solíamos verlos. 
 
    —Pues su padre me acaba de procurar un buen dolor de cabeza. Que se le va a hacer, no tiene sentido quejarse. Empezaré con lo básico. –Madarame se recostó en el sillón, cruzando los dedos de sus manos antes de proseguir—. El oficio de gladiador es uno de los trabajos especiales a los que solo gente con la marca puede entrar, al igual que la Shura, la policía militar dedicada a controlarnos. Hace unos días, ha pasado el proceso de numeración, lo típico es que se enfrente a él cuando cumple los dieciséis. Tranquilo, no ahondaré en el tema, sé que no sabe nada sobre la evasión del anuncio de la marca.  
 
    Continuando, a los machiras bendecidos con el kamui del gato se les denomina druidas. La razón es que, este kamui, es muy constante en cuanto a las habilidades que les da a sus humanos, todas tienen que ver con la lectura de la armonía espiritual o con la sanación del cuerpo. Los que no se vuelven maestros en primeros auxilios, no olvidemos que tampoco son magos que puedan curarlo todo, se hacen expertos a la hora de distinguir las diferentes capacidades naturales de un machira. Su habilidad, su armonía, su motivación…todo eso y más cosas que desconozco, pues no soy uno de ellos, les lleva a darnos un número a todos.   
 
    —Eso es la lista, donde todos los machiras estamos clasificados –interrumpió Ryota. Era algo incómodo no saber esas cosas que para los demás eran tan normales, por lo que reconocer algo le hizo sentirse mejor. 
 
    —Hay excepciones, pero sí. Todo el que tiene un hijo con la marca, debe ser registrado por las autoridades, para que este en supervisión. Un machira poderoso del que nadie sepa nada puede ser muy peligroso para la sociedad. 
 
    — ¿Y todos están de acuerdo con eso?  
 
    —Es obvio que no, señor Hirawa. Pero la mayoría ha decidido acatarlo, por un bien común. O eso dicen. Pero, eso que me pregunta, tiene otra explicación aún más larga y yo tengo poco tiempo. En resumen, los gladiadores son hombres y mujeres dedicados al ocio del resto de los humanos, poniendo su estatus en juego a cambio de fama y dinero. La esencia principal no dista mucho de nuestros homónimos romanos; entrenamos en academias especializadas para competir entre nosotros, en coliseos repletos de gente dispuesta a pagar para ver correr nuestra sangre. Si vence, será aclamado y su lugar privilegiado en la clasificación estará a salvo. Si pierde, los buitres darán vueltas sobre su cadáver, en sentido figurado, por suerte para esta generación. 
 
    —No me esperaba que perder mi número fuera tan fácil siendo gladiador. 
 
    —No todas las luchas llevan al ascenso o bajada en la lista. Un combate numérico es la forma más común que tiene alguien de subir de puesto, retando al Machira que lo ocupa. Si es capaz de derrotarlo, tomará su lugar. Aunque si uno de los veinte primeros es el retado, como usted, la cosa cambia. Primero, deberán derrotarle para ganar el derecho del combate numérico que el perdedor pondrá fecha, siendo razonables con la espera, por supuesto. Ahora mismo, eres carne fresca en este mundo, llegando de repente con un buen kamui y nada menos que el número seis por defecto. No tardarán en llegar propuestas de los más avariciosos, deseosos de aprovechar tu falta de técnica y experiencia en los coliseos. 
 
    —Sigo sin entender la importancia del número en la lista. ¿Qué influye que sea el sexto para cumplir mi parte del trato? 
 
    —Respeto. Fama. Poder. –Madarame las fue enumerando—. Cuanto más alto esté, mayor será la influencia que tenga, da igual de que material haya estado hecha tu cuna. Aunque para gente como nosotros dos, líder y posible heredero de nuestros clanes sagrados, es más fácil. No crea que Kurihara ha hecho esto por ti como una muestra de compasión. Sabe que se ha convertido, quiera o no, en un buen candidato para heredar el liderazgo del clan. Pero no debe preocuparse por eso, señor Hirawa, aún no. Su inicio en el mundo de los gladiadores es muy importante, así que tanto su instructor como yo vamos a estudiar a los mejores oponentes para sus inicios. Y no aceptaré ninguna propuesta hasta que Shiro me confirme que está listo para participar en el juego. 
 
    —¿Shiro? –preguntó Ryota, creyendo haberlo escuchado antes, pero sin saber bien a quien se referían. 
 
    —Pensé que Murasaki le había dicho algo. Tiene el honor, más bien la desgracia, de que Shiro Ikari haya mostrado interés en usted. Es un cabrón sádico y sin empatía hacía los demás, pero sabe cómo fortalecer a sus alumnos. Aunque debería decirlo en singular, ya que solo Murasaki ha resistido. En verdad, no sé para qué le pago, si no hace nada…auch. 
 
    Madarame hizo un movimiento extraño, como si un repentino dolor hubiera parecido en la parte inferior de su cuerpo. Ryota iba a preguntar, preocupado, pero él hizo un gesto restándole importancia, antes de que hablara. 
 
    —Un pequeño tirón, no es nada. Dime, ¿nervioso por su instructor? 
 
    —Lo estaría, puede…pero no sé quién es Shiro Ikari. 
 
    — ¿En serio? –Madarame le miró con cara de estupefacción—. ¿No conoce a Shiro Ikari, el kitsune desalmado? ¿El número dos de la clasificación? 
 
    —Kitsune…número dos… —Ryota cerró los ojos un segundo, absorto en sus pensamientos. No tardó en volver a abrirlos—. No, ni idea. 
 
    Mantener la compostura había dejado de ser una prioridad cuando Madarame comenzó a reír a carcajada limpia.  
 
    —Subestimé cuando decía que no sabía nada…oh, por los yashas, como me gustaría ver la cara de ese zorro al oír que no ha oído hablar de su prepotente trasero. ¡Oh, joder, eso ha dolido! 
 
    —¿Otro tirón? –preguntó Ryota, al verle saltar de nuevo, esta vez con más intensidad. 
 
    —No es nada, solo un recordatorio de que no debo permanecer tanto tiempo sin salir del despacho. –Madarame estiró las piernas, balanceándolas, quizás con demasiada intensidad, a gusto de Ryota, de atrás hacia delante—. Será mejor que lo dejemos por hoy. Ahí tiene su pase de identificación y la llave de su habitación. Como miembro de la élite que es, descansará en la planta alta del dormitorio, junto a mí y a su maestro. Le diría que procurara cerrar la puerta para evitar sorpresas, pero…eso es algo que no puedo controlar. Mañana conocerá a Shiro Ikari y comenzará a entrenar. Así que aproveche y duerma un poco. Si tiene más dudas, su compañera le orientará. 
 
    —Gracias por su amabilidad. –Ryota cogió sus nuevas pertenencias y se levantó. Hizo una reverencia de cortesía y se dispuso a salir de la habitación. Antes de irse, la voz de Madarame le llamó una vez más. 
 
    —No me decepcione, señor Hirawa. Espero mucho de usted. 
 
      
 
    Madarame observó atentamente como el joven salía de su despacho y sus pasos comenzaban a sonar más lejanos. No fue hasta que escuchó el pitido del ascensor que decidió hacer algo con el molesto movimiento que sentía a sus pies. 
 
    —El señor Hirawa se ha ido hace un tiempo. Sé que ese lugar es confortable para alguien como tú, pero preferiría que te fueras ya. ¿O acaso disfrutas mordiendo cada vez que alguien dice algo que no te gusta? 
 
    Mientras hablaba, ya sin tantos formalismos, se había ido apartando de la mesa, hasta ver unos ojos rojos, no muy amistosos, asomando desde la oscuridad. 
 
    —Ignorantes. –De entre las sombras salió una voz siseante y enfadada, a la vez que el movimiento se hizo más visible. El cuerpo de un joven de pelo anaranjado, vestido con una indumentaria de un color parecido a su cabello, apareció de entre las sombras—. Cada vez son más estúpidos e ignorantes. 
 
    —No te quejes del alumno por el que rogaste, Shiro. Debo decir que envidió la suerte que ha tenido todos estos años por no saber que existes. Me da lástima tener que quitarle eso. 
 
    —Lo has disfrutado, ¿verdad? Ha sido humillante para mí. Tendré que darle una lección a ese cachorro. 
 
    —El chiste lo cuentas tu solo. –Madarame aprovechó un despiste del zorro para darle una pequeña patada en el trasero, como si intentara ayudarle a levantarse. Respondió a su bufido con una sonrisa—. Me imagino la cara del chico si supiera que su maestro estaba aquí, entre las piernas del director, para espiarle por las rendijas de mi mesa sin ser visto. Si es que, ahora que lo digo en voz alta, suena peor.  
 
    —No es mi culpa que no tengas un lugar mejor donde esconderme, Akaicho. 
 
    —Lo hay, eres de los pocos que lo sabe. 
 
    —Pero no es lo mismo. Y prefiero no abrir demasiado la caja de los truenos. 
 
    Madarame suspiró. 
 
    —Al menos, me daré por satisfecho de que no se haya dado cuenta. Hubiera sido vergonzoso tener que explicar la situación. ¿Por qué acepté esta locura? 
 
    —Porque me quieres y no sabes decirme que no. 
 
    Volvió a suspirar. 
 
    —Cada día siento más lastima por Murasaki, y ahora Hirawa. Espero que todo esto haya servido para tener la opinión del chico que querías. ¿Me dirás que te ha parecido? 
 
    —Un bobo que ha vivido en una cueva. ¿Cómo puede ignorar quién soy? ¿Es que no ha visto nunca las noticias? 
 
    —A favor de Hirawa, hace bastante que no sales en televisión. Ni has tenido combates ni has hecho estupideces. Algo que te agradezco. 
 
    —Es increíble –bufó Ikari, ignorando al director, mientras él esperaba, paciente. Conocía a Shiro Ikari desde hacía más tiempo del que le gustaría. Por eso supo que era el momento cuando su mueca burlona e infantil desapareció, a la par que miraba por la ventana—. Es un hombre inmaduro, un cordero que todavía cree que va a vivir en el prado en el que se crió, con la libertad de ser feliz. No le culpo por tener esperanza, pero no le va a salvar de ser otro peón más que los reyes de esta partida no dudaran en sacrificar si lo ven conveniente. 
 
    —Así que te gusta porque te recuerda a ti. 
 
    —Quiero jugar un poco con él para probarlo. –Un presente similar al pasado del zorro no iba a ablandar a Shiro Ikari. Y el conjunto de mirada y sonrisa sádica en su rostro lo confirmaban—. Puedes calmar a Kurihara, no romperé su mente, o eso espero. Yo también tengo derecho a divertirme…y no puede pedirme que, si me deja su juguete a cargo, no disfrute con él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Ryota no tardó en encontrar un rostro conocido, nada más salir del edificio. En el patio frontal, junto a un lado de la fuente, varios gladiadores, en especial chicos, hablaban con Murasaki de forma animada, mientras ella seguía su conversación, moviendo su abanico, decorado con varios ciervos y del mismo color que su atuendo. Era entendible porque la mayoría la preferían llamar por su apellido, no solo como muestra de respeto, sino por ser tan fácil de recordar al verla. 
 
    Sin querer molestar, a la par que curioso por la conversación, se fue acercando a ellos, en silencio. También, una parte de él quería aprovechar ese segundo en el que todas las atenciones estaban en Murasaki para conocer más el ambiente que se respiraba en esa academia. 
 
    —Hoy es la fiesta de la que te hablé, Naoko. ¿Vendrías conmigo? –dijo uno de los chicos que estaba con ella—. Vamos, será divertido. Mi padre tiene muchos contactos con la alta sociedad japonesa, podrás conocer a gente interesante. 
 
    Ryota contuvo una mueca ante ese intento de convencer a una chica con el poder de tus padres para obtener una cita. Murasaki dejó descansar su abanico sobre su mejilla izquierda. 
 
    —Agradezco tu invitación, pero debo rechazarla –dijo, con una seguridad que le hizo creer que ya estaba acostumbrada—. Mañana tengo entrenamiento muy temprano y mi maestro no se vuelve especialmente compasivo con los trasnochadores. Ni con los que incitan a sus alumnos para que no duerman. 
 
    Sin siquiera mencionar su nombre, todos los que estaban a su lado, pidiéndole un poco de su tiempo, cambiaron a un rostro de terror del que Murasaki estaba disfrutando. En especial de uno de ellos, de pelo oscuro y corto, que junto las manos pidiendo clemencia. 
 
    —Por favor, no digas nada de esto al señor Ikari –dijo ese chico, con voz temblorosa—. Todavía tengo muchos combates que ganar para conseguir dinero y si él me cruza… mis manos tiemblan. 
 
    —Parece que ese tal Shiro Ikari infunde temor con solo mentarlo –dijo Ryota. Ya estaba junto a ellos y la chica le había saludado, así que su capa de invisibilidad ficticia no serviría mucho más. Sin embargo, el joven asustadizo sí que no se había dado cuenta de su presencia tras él, por el grito que soltó al oír su voz. Eso hizo sacar una divertida risa a Murasaki, viendo la escena. 
 
    — ¿No puedes avisar antes de hablar? Casi me da un infarto. –El joven, algo más recompuesto, se giró para sermonear al tipo quién le había dado semejante susto. No esperaba que la persona que tenía detrás era más alta y musculosa que él, por lo que el tono de amenaza bajo unos grados antes de seguir—. Pensé que era Ikari…no lo vuelvas a hacer. Por favor. 
 
    —Lo siento –dijo Ryota—. Como la gente suele verme rápido, no lo pensé. 
 
    —No se lo tengas en cuenta a Kimura –dijo Murasaki—. El terror que le tiene a Shiro le nubla cualquier sentido. Vuestras voces no se parecen y en cuanto al resto…es difícil confundir a los dos. Hay más que unos centímetros de diferencia. 
 
    —Cierto, el chico es una torre. ¿Llegas a los dos metros? –La parte tímida del chico parecía haber quedado atrás, ahora el joven sentía genuino interés por Ryota—. Mi nombre es Jun Kimura, bendecido por el kamui del erizo. No me suena tu rostro, ¿eres nuevo? ¿Cuál es tu nombre?  
 
    —Te he dicho mil veces que es de mala educación atosigar a la gente que no conoces con preguntas, Kimura –le reprendió Murasaki. Ambos parecían conocerse bien, Kimura bajó los ojos y se calló—. No esperaba que Madarame te dejará escapar tan pronto. ¿Todo bien? 
 
    —Creo que no se esperaba mi ignorancia con este mundo y le he agobiado un poco. Solo me ha explicado lo básico, el resto se lo ha dejado a mi maestro. 
 
    —¿Quiere que sea Shiro quien te enseñe? Sí que te lo ponen difícil, Ryota. Pensé que vuestro mismo estatus le ablandaría un poco. No siempre viene aquí un nuevo miembro de la élite. 
 
    —Espera, ¿miembro de la élite? —Kimura volvió de nuevo la vista a Ryota, quien suspiraba, como si ese puesto fuera insignificante para él. Volvió a echarle un buen vistazo a ese hombre. Además de su visible altura, bajo ese cárdigan sin mangas de color verde y la camiseta grisácea, podía distinguir un cuerpo bien formado y la forma de sus brazos disipaba sus dudas. No le cabía duda que ese futuro gladiador se iba a apoyar en su parte física para luchar. Ryota le miró, bajo el flequillo que le caía por la parte derecha de su rostro, se asomaba una marcada cicatriz a la altura de su ojo, atravesándolo de forma vertical. Kimura empezó a sentir cierta intimidación por su aura, aunque su voz sonase calmada y familiar. Esa buena forma física no era un adorno, si era uno de los veinte mejores. 
 
    —Mi nombre es Ryota Hirawa. –Se presentó, algo que todavía no había hecho con el chico—. Y, desde hace poco, soy el número seis de la lista. 
 
    El silencio se hizo en el pequeño grupo que quedaba alrededor de ellos. Al oír su nombre, todos habían caído en que era el mismo que había aparecido varios días atrás, en el muro de los elegidos, un tablón digital situado en el centro de la ciudad donde los veinte primeros de la lista, el grupo de élite, estaba escrito. No solía haber cambios, por lo que la repentina actualización no había pasado desapercibida, aunque no se sabía nada de ese nuevo número seis que había aparecido. Quién les iba a decir que estaba frente a ellos. 
 
    — ¡Tú eres el miembro bastardo de los Shinomiya! El famoso matón de los suburbios. 
 
    Kimura fue quien rompió el silencio, aunque de forma muy poco afortunada. Murasaki, hasta ese entonces sentada en el borde de la fuente, se levantó de un salto, apuntando con su abanico al chico de forma acusatoria. 
 
    — ¡Jun Kimura, discúlpate ahora mismo o te haré pedazos! 
 
    El joven, al momento, enrojeció y se tapó la boca con las manos, dándose cuenta de su metedura de pata. El afectado, por otro lado, no parecía molesto, todo lo contrario. Se le veía divertido. 
 
    —No te preocupes, Murasaki. Me han llamado cosas peores. Y, en parte, tampoco es que se equivoque. Lo que me molesta es que se hayan filtrado esas cosas, cuando me prometieron llevarlo con discreción. ¿Dónde has oído todo eso, chico erizo? 
 
    —Kira lo ha comentado esta mañana –dijo Kimura, asustado—. No se le veía muy contento de que hubiera otro Shinomiya aquí. 
 
    —¿Kira? 
 
    —Es el mejor candidato a ser el heredero del clan Shinomiya. O lo era, hasta que llegaste tú. Y ya ha empezado su campaña de desprestigio con los gladiadores cercanos. 
 
    —Eso sí que es un problema –dijo Ryota, rascándose la cabeza. Por primera vez, tanto Kimura como Murasaki vieron al chico notablemente irritado. No era para menos, su plan para proteger a su familia podía irse al traste desde el minuto uno por culpa de ese niñato—. Te llamabas Kimura, ¿cierto? ¿Qué más cosas está diciendo ese Kira de mí?  
 
    —Di…dice que eras el líder de una pandilla del norte de la isla. Que te han tenido oculto hasta ahora porque posiblemente estás maldito. Y que eres un criminal peligroso. 
 
    —Siento que tengas que soportar esta parte de la academia –dijo Murasaki, sus disculpas sonaban muy reales—. Es bochornoso que gladiadores de tan alto nivel se dediquen a meterse en asuntos ajenos, en vez de meterse en los suyos propios. 
 
    La multitud del principio ya se había disuelto, quedando un pequeño grupo aparte de Ryota, Murasaki y el chico que había abierto la caja de los truenos, Jun Kimura, que ahora quería que la tierra se lo tragase. Si la cosa ya estaba tensa, una voz detrás de Ryota terminó de encrespar los nervios de todos los que había. 
 
    —No seas así, Murasaki. No he hecho más que decir la verdad sobre un perro callejero con suerte. ¿Acaso no deben nuestros queridos compañeros saber con qué clase de hombre comparten residencia? 
 
    Ryota se giró para mirarle, aunque no necesitaba presentaciones para reconocerle. Ahí estaba Kira Shinomiya, junto a un par de chicos, que debían ser sus palmeros, o quizás de familiares más alejadas del núcleo del clan. 
 
    —Pensaba que tu familia estaba a favor de mantener la confidencialidad que pidió el capitán de la Shura –dijo Ryota, con voz calmada. Se cruzó de brazos, mirando a Kira, que se lo devolvió con una sonrisa cruel. 
 
    —Nadie me obligó a firmar para tapar los hechos de un criminal que ahora quiere ser el heredero de una de las familias sagradas. Llevo entrenando duro durante años, desde que cumplí los dieciséis me he esforzado en escalar puestos. Y así me lo paga parte de mi familia, queriendo poner a un extraño que se dedica a dar palizas de muerte a gente respetable. 
 
    —No sé quién es el que te pasa información, pero deberías despedirle –dijo Ryota—. Puedes quedarte tu puesto en esa familia. No tengo interés en liderar a un montón de gente que no conozco. 
 
    —No te creo. Has usado el apellido Shinomiya para escapar del castigo que te mereces y ahora dices que niegas lo que eres. ¿No ves lo absurdo que suena, bastardo? 
 
    —Es exasperante hablar con alguien con tan poco cerebro –dijo Ryota, masajeando la parte cercana de los lagrimales. Sabía que estaba haciendo enojar a Kira y ya no le apetecía ocultar que esa era justo su intención. Una sonrisa llena de malas intenciones cruzó el rostro de Ryota mientras su mano bajaba hasta el borde de su camisa, alzando está hasta la altura de su pecho. Los murmullos fueron creciendo cuando en su costado fue visible para todos, la marca negra de nacimiento, con la forma de la cabeza de un komainu, el perro león. 
 
    “Es verdad…la línea de Toshiguro Shinomiya sigue viva. Él era el verdadero líder del clan, así que su proposición a ser heredero es legítima.” 
 
    “Y tiene un número de la alta élite desde su nombramiento. Aunque fuera tarde, no le desmerece nada.” 
 
    “¿Has visto que abdominales tienes? Y jamás se ha entrenado… ¡Una mierda!” 
 
    —En una cosa tienes razón, querido primo –siguió Ryota, ignorando las voces y continuando la conversación—. Hay algo que no puedo negar y es que soy un machira, y la sangre de los Shinomiya corre por mis venas. Pero este perro guardián tiene una familia a la que proteger ya, por lo que puedes coger esos títulos que tanto te importan y quedártelos. Y, por cierto… no tengo problemas en enseñarle a quién lo pida una lección de por qué no debe molestarme. Eso tampoco te lo niego. 
 
    —¿Eso es una amenaza? 
 
    —Solo una advertencia de lo que pasará si sigues hablando y poniendo en peligro a los que me importan. A fin de cuentas, soy más fuerte que tú. Hasta tu familia lo sabe. 
 
    —¡Cállate, bastardo! – La mirada de Kira proyectaba un sentimiento de rabia que había comenzado con la visión del kamui de Ryota, y había aumentado hasta ese momento, donde su honor estaba siendo burlado por un perro callejero—. ¡Y callaos todos vosotros! No voy a dejar que os riais de mi por culpa de este don nadie. Si es lo que quieres, lo tendrás. Te reto a un duelo, aquí y ahora. Vas a ser tu quién aprenda por las malas a no reírte de un verdadero miembro de un clan sagrado. 
 
    —Y yo lo acepto. Veamos quien tiene los colmillos tan afilados como su lengua. 
 
      
 
    La noticia corrió por toda la academia como la pólvora, por lo que no fue raro que los asientos de la cúpula estuviesen llenos, a pesar del corto espacio de tiempo entre el encuentro de los dos participantes y su ejecución. Ryota estaba en una esquina de la arena, junto a Murasaki, que le había guiado hasta allí, y Kimura, que se había invitado sin que los otros se opusieran. 
 
    —Siento haberos metido en esto –dijo Ryota, mirando sobre todo a la joven, que seguía con su abanico, imperturbable. Se preguntó si incluso lo estaría disfrutando, pero sería descortés preguntar. 
 
    —Iba a enseñarte este lugar de todas formas –dijo Murasaki, sin inmutarse—.  Es el núcleo de la academia a la hora de entrenar físicamente. Aunque me hubiera gustado hacerlo de una forma menos multitudinaria, por decirlo de alguna manera. Acabas de llegar, Ryota, debes estar cansado. Nadie te juzgara de verdad si lo pospones. 
 
    —Si hago eso, ese tipo me hará la vida imposible todo el tiempo que esté aquí. Quizás ambos nos hemos calentado demasiado, pero ya está hecho. Y, la verdad, tengo un par de cosas guardadas por las que me vendrá bien desahogarme. 
 
    —Si lo tienes tan claro, no voy a ser yo quién insista. Mientras se prepara, déjame que te diga que es este lugar. Lo llamamos la cúpula y es una zona de entrenamiento especial para machiras, con avanzada tecnología. Puede recrear cualquier tipo de terreno, con ayuda humana, por supuesto. También usa campos de fuerza de diferentes tamaños y formas, así simula la robustez de árboles, rocas y otras cosas. Ahora mismo está apagado y no lo van a encender para una pelea callejera como esta, pero no tardarás en ver la magia de la tecnología. 
 
    —Aunque si hay elementos como agua o fuego, hay que colocarlos antes –dijo Kimura, con ganas de participar en la conversación—. Hay machiras con habilidades que lo necesitan y se busca que haya igualdad de oportunidades. 
 
    —Es cierto, si necesitas o quieres algo que no funcione con simulador, se puede pedir y la cúpula se adapta a ello. 
 
    —Es increíble este sitio –dijo Ryota, mirando a sus alrededores. Había muchos asientos, en la periferia, llenos y las miradas dirigidas a él, hasta que llegó su rival—. Veo que está abierto para el público. 
 
    —Se suelen hacer espectáculos para mostrar al mundo la fuerza de la academia, los entrenamientos dependen del maestro, pero suelen ser cerrados para sus alumnos. Escucha Ryota, en cuanto entres a la arena y la sirena suene, nadie podrá intervenir hasta que termine. ¿Estás preparado? 
 
    —Lo estoy. 
 
    Ryota cruzó la valla que separaba la zona de combate con la de espera y se acercó al centro. Mientras, Kimura miró hacia la chica. 
 
    —Pareces preocupada por el nuevo. Es el número seis, no debería tener problema. 
 
    —Sigue siendo un novato y su rival no es una persona cualquiera. Temo que esa confianza en sí mismo vaya a ser su perdición. Ni siquiera sé todavía cuál es la habilidad de Ryota. ¿Será suficiente? 
 
    —Ya es tarde para arrepentirse. Tengamos fe, Murasaki. 
 
    —Eres demasiado optimista, Kimura. Pero tienes razón. No podemos hacer nada más que confiar en que nuestro nuevo compañero no haga el ridículo. Por su bien también. 
 
    Al otro lado, Kira apareció, con una naginata roja en sus manos, moviéndola con bastante habilidad entre ellas. 
 
    —Ahora sí que no tengo dudas de que eres idiota, Ryota Hirawa –dijo, remarcando su apellido, pero no de la forma que el mismo Ryota hacía. Kira no le aceptaba en la familia y esa era su forma de recordárselo—. Estás peleando contra uno de los herederos de los tres clanes sagrados de Japón y vienes sin armas, solo tus trapos andrajosos y las manos desnudas. 
 
    —¿Qué pasa, tienes miedo? –dijo Ryota, crujiendo sus nudillos—. Porque para querer insultarme, eres de mucho hablar y poco morder. 
 
    —Va a ser muy placentero verte suplicar de rodillas, perro callejero. –Kira alzó una mano, al momento la bocina sonó. Al instante, lo acompañaron los vítores del público, expectantes por ver el combate de dos machiras con mismo kamui—. Debería ser justo y hablarte sobre mi habilidad, para que sepas que es lo que va a destruirte, pero es una estrategia estúpida, ¿no crees? No gano nada. 
 
    —Todo objeto con filo que portes como arma aumenta su potencia y penetración de forma exponencial a la armonía que concentres. Bien usada, hasta una pluma podría ser un arma letal en tus manos. ¿Me equivoco? 
 
    — Pero ¿cómo…? –Kira se veía realmente perplejo. Sabía que el nuevo era un ignorante en el mundo de los machiras y, por desgracia, él aún no era tan famoso como para que se hablase en todos los sitios de él. La sonrisa de Ryota creció a la par con el estupor de su rival. 
 
    —El capitán Kurihara me habló de un Shinomiya del que debía tener cuidado, pues mi existencia amenazaba con destruir su ideal de vida. He tirado una moneda al aire y, por tu actitud, parece que he acertado. 
 
    — ¿Y qué más da? –dijo Kira, iracundo, abalanzándose hacia él como una bestia salvaje—. Conocer mi habilidad no te va salvar. Voy a destruirte, desgraciado. 
 
    Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Kira saltó, colocando la naginata en posición de ataque, sin más miramientos. Ya no solo lo quería humillar, quería matar a ese maldito bastardo arrogante. Siempre había accidentes en los combates, a veces mortales. Nadie le echaría en cara acabar con él, incluso podrían darle el número seis. Ryota, al fin, hizo un movimiento, colocándose en una posición de defensa. Ya no importaba, pensó Kira, su torpe movimiento no sería rival con su ataque potenciado al máximo, junto a la velocidad. 
 
    De pronto, el tiempo se detuvo. Kira estaba en el aire, con su naginata sujeta con ambas manos, dispuesto a acabar con la vida de Ryota Hirawa. Sin embargo, su ataque parecía no terminar nunca. Era imposible acertar a su corazón, ni siquiera llegaba a su cuerpo. Y, frente a él, a escasos centímetros de distancia, los verdosos ojos del chico, le hicieron sentir un escalofrío como nunca antes. 
 
    —Tienes razón. –El brazo derecho de Ryota había logrado detener el avance de Kira, sujetando la maginara con solo una mano. La madera bajo su mano comenzó a crujir, la tensión que estaba soportando con la fuerza del chico era demasiado. Los segundos parecían minutos. Tiempo suficiente para que Ryota hablase—. No saber cuál es la mía es lo que te ha hecho perder. 
 
    El público enmudeció cuando, en un instante, Ryota golpeó el hombro de Kira con el puño libre, ya cargado. Kira soltó su arma, solo la gravedad pudo detener su parábola de vuelo, cayendo varios metros más atrás. 
 
    —Siempre me han dicho que tenía la fuerza de un animal furioso. –Ryota se acercó lentamente al cuerpo de Kira mientras el resto de los presentes seguía impactado, en silencio—. Esa es mi habilidad, bastante simple. Mis músculos, mis huesos y mi piel pueden aguantar golpes y tensiones sobrehumanas, lo que hace que mi fuerza y mi defensa sean muy superiores a la de cualquier otro. Ni el fuego ni el hielo me queman y puedo resistir la electricidad hasta cierto límite. Soy un escudo que protege lo que le es preciado y una espada que desgarra lo que odia. No soy el más ágil, pero no es necesario cuando puedes ser un muro que no cae. Todo eso te hubiera venido bien para pelear contra mí. – Lanzó los dos trozos que eran ahora la naginata de Kira a su dueño—. Una pena que estés inconsciente para recordarlo. 
 
    — ¿Lo… lo ha tumbado de un solo golpe? –Desde su esquina, Kimura veía el espectáculo sin poder creérselo—. ¿Qué clase de monstruo es este tío? 
 
    —Es Ryota Hirawa, número seis de la lista –dijo Murasaki, mientras veía junto a Kimura, como se acercaba—. Creo que empiezo a entender tu línea de ideas, Ikari. 
 
    Esa última frase la dijo con un tono de voz más bajo. Kimura no le dio importancia, ya con Ryota a su lado. 
 
    — ¡Ha sido increíble, Ryota! –dijo Kimura, con todas las papeletas de convertiste en su fan número uno—. Sabía que los de la élite estabais a otro nivel, pero eso ha sido demasiado. 
 
    —Yo también estoy sin palabras –dijo Murasaki, con el abanico cubriendo su rostro hasta los ojos, que le miraban, interesados—. Siento haber dudado de tus oportunidades. Kira no tuvo ninguna desde el principio. 
 
    —No es para tanto –dijo Ryota, restándole importancia, aunque un leve rubor le delataba—. Solo soy un tipo con mucha fuerza y algo de suerte. Y ahora sí que empiezo a estar cansado. Creo que me excedí un poco. 
 
    Todos miraron hacia la posición donde había caído Kira, ya no se le veía, rodeado de lo que parecían médicos o druidas sanadores. 
 
    Kimura escuchó su nombre desde lejos. Al mirar, una cara conocida le hacía señas, desde la zona baja de los asientos. Viendo que Murasaki estaba ocupada explicándole a Ryota las normas del dormitorio, aprovechó para acercarse a Miki, su amiga. 
 
    —No te había visto antes, Miki. ¿Has visto el combate? 
 
    —Obvio que no me lo iba a perder. Estaba allí cuando Kira desafío al nuevo, ¿no te acuerdas? Aunque tu solo tienes ojos para Murasaki. 
 
    —Eso no es verdad —se quejó el chico—. Pero han pasado tantas cosas en tan poco tiempo que mi memoria se olvida de la mitad. 
 
    —Entonces que no se te olvide presentarme al chico nuevo. Con esa fuerza y ese cuerpo…me sentiría muy segura a su lado.  
 
    —¿Me has llamado para usarme para ligar con otro chico? –dijo Kimura—. Eso está feo. 
 
    — ¿Y tú no te has acercado a él para tener más cerca a tu querida diosa? No te hagas el inocente conmigo, Jun. 
 
    —¿Por quién me tomas? –dijo Kimura, haciéndose el ofendido. Aunque, en realidad, haber estado con la chica en la zona baja mientras veían el combate era lo más cercano que había estado de la joven en todo este tiempo—. En fin, cambiemos de tema… 
 
    —Cuando le descubro, quiere cambiar de tema… con lo fácil que es confirmármelo y presentarme a ese Ryota. 
 
    —Ahora que me doy cuenta, no he visto ningún instructor –dijo Kimura tras carraspear, queriendo cambiar realmente de tema—. Con la emoción no me he dado cuenta, pero cualquier enfrentamiento entre dos gladiadores debe ser supervisado. Ha sido tan rápido y nadie ha pensado en eso…pero quién en su sano juicio se metería entre esos sin ganas de morir joven. 
 
    —¿Eh? ¿De verdad no lo viste? —Kimura giró la cabeza, confundido, ante el comentario de su amiga. Ella suspiró, acostumbrada al despiste del chico—. Si no fueras tan adorable, no habría quien aguantase lo disperso que eres a veces. ¿Quién te crees que dio la señal de inicio? Aunque el nuevo tampoco le estaba dando mucha atención a eso…al menos él tiene el beneficio de no conocer cómo van las cosas. Mira, ya no eres el único que está siempre en las nubes. 
 
    —¿Eh? Mira que no te sigo ¿Dónde está el instructor? ¿Y por qué no ha dicho nada? 
 
    —Porque el instructor más extravagante que tenemos es el que ha aparecido –dijo Miki, mirando hacia arriba, frente a ellos. Allí había un balcón reservado para invitados y era el que utilizaban los instructores y el director para observar los avances de sus alumnos y también activar todos los mecanismos que hicieran falta para la pelea, desde la bocina de inicio y final hasta los cambios en la física. 
 
    En ese lugar, otro hombre, de pelo anaranjado y bien conocido por todos, observaba el lugar desde las alturas. 
 
    —No es de extrañar que el subdirector se haya presentado. Al fin y al cabo, el novato es su nuevo pupilo. 
 
    —Es cierto, no recordaba que compartía maestro con Murasaki. Pensaba que no cogía gente, excepto a ella. 
 
    —No acepta a gente normal como tú y yo, bobo. ¿Quién más va a entrenar a un miembro de los veinte que otro? Aunque no quisiera estar en su pellejo. 
 
    —Eso es verdad. Esa torre humana tendrá suerte si sobrevive a sus entrenamientos. 
 
    —Tu incapacidad para aprenderte nombres sigue intacta, a no ser que sean chicas guapas, ¿Eh, Kimura? No entiendo porque no te guía un pez en vez de un erizo… tienes su misma memoria. 
 
    —Cállate, Sakatoro. 
 
    —Es Sakamoto. Espera ¿estás diciendo que no te parezco atractiva? 
 
    — ¡Pero si no he dicho nada! Au, suéltame, Miki. 
 
    Ajeno a todo, el zorro seguía apoyado en la barandilla. Pocos se habían dado cuenta de él y los que lo hacían no tenían el valor ni el motivo para molestarlo, por lo que solo le dedicaban una breve mirada antes de seguir a lo suyo. Los druidas correspondientes se estaban ocupando del perdedor, su vida tampoco corría peligro así que tampoco era de interés para él. Su atención estaba fija en un solo hombre, que no se percataba de que era observado. 
 
    —Vaya, vaya, que interesante –dijo, con una sonrisa en su rostro. Sus ojos rojizos emitían un brillo especial, mucho más intenso que de costumbre—. No puedo esperar a mañana para empezar a jugar. –Shiro Ikari comenzó a reír, de una forma infantil, como un niño planeando su próxima travesura—. Y no lo voy a hacer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Su primer día había concluido, y no podía quejarse porque fuera aburrido. Es más, algo de tranquilidad hubiera sido de agradecer. Su primera idea, cuando había bajado del coche de Kurihara, era hablar con el director, observar el recinto por encima y, tras quizás hablar un poco con la gente que le iba a rodear de ahora en adelante, tomarse un descanso hasta que el entrenamiento comenzara.  
 
    Pero su propia familia no estaba dispuesta a dejarle en paz. Por lo menos esperaba que, tras haberle demostrado su fuerza al hijo predilecto de los Shinomiya, entendieran que no era bueno molestarle demasiado. Aunque, también cabía la posibilidad de que le saliera el tiro por la culata. No era un dios que pudiese controlar todas las opciones y estaba cansado, por lo que Ryota optó por volver a su habitación, darse una ducha y dormir, sin pensar más en posibles consecuencias. 
 
    Murasaki le había guiado hasta los dormitorios, no estaban lejos de la zona central. En el mismo edificio tenían lavandería y baños comunes en cada piso. Pero él, como miembro de la élite, tenía una posición especial, en el último piso, donde sus otros dos compañeros de la zona alta de la lista, también residían. La tranquilidad le atraía, pero la idea de estar tan cerca del director y subdirector…eso ya no era tan apetecible. Sobre todo, si uno de ellos era su maestro y lo único que sabía de él era el temor que infundía en todos. 
 
    Ryota abrió la puerta de su nueva habitación, no pudo evitar sorprenderse al no ser lo que esperaba para un gladiador novato. Le hacía recordar a una habitación de hotel, de esas suites que solo podía ver en páginas de internet y en la televisión. Frente a él tenía una pequeña sala de estar con un par de sofás de color crema, una mesa y un televisor en la pared. Había una puerta que llevaba a un baño, con ducha incluida y todos los enseres que necesitaba para su aseo personal. Al fondo de la habitación estaba la cama de tamaño Queen y un armario de puertas correderas. No sabía quién había ido a su casa y le había traído casi toda su colección de ropa y zapatos, aunque no ocupaban demasiado. Esperaba no tener que renovar su armario, algo bastante probable si ahora tendría que salir por televisión. Genial, odiaba las largas tardes probándose conjuntos para no llevarse nada. Ryota suspiró, mejor se daba la ducha e intentaba no deprimirse más con situaciones futuras. 
 
    Ya dentro del cubículo, con el agua corriendo por su piel, cerró los ojos y, tras respirar profundamente, dejó su mente en blanco durante unos segundos. El sonido de las gotas repiqueteando era relajante, y Ryota necesitaba poner sus pensamientos en orden, como todo lo que había ocurrido después de ese día. 
 
    Su desgracia comenzó cuando se encontró con aquel tipo. No tenía recuerdos claros de aquel día, las cosas se fueron de madre demasiado rápido. Recordaba la actitud de aquel degenerado que se creía con derecho a todo, el golpe con el que perdió el control y el rostro del capitán de la Shura antes de perder el conocimiento. Cuando despertó, estaba en la cama de un hospital, esposado y con varios miembros de la Shura apuntándole con sus espadas. En medio de todos, estaba Kurihara, el más sereno y peligroso. 
 
    Fue él quien le dijo que había pasado toda su vida afectado por una habilidad desconocida que le había hecho pasar por lo que no era, un humano común. Le mostró la marca en su costado, una que jamás había visto pero que siempre le acompañó. ¿La razón de que apareciera en ese momento? La habilidad del propio Kurihara, incompatible con ese tipo de engaños. 
 
    A partir de ese momento, Ryota dejó de ser dueño de su vida. Podían ignorar el castigo por ocultar su naturaleza machira, pues él había sido también víctima, al igual que su familia, pero no iban a obviar más todo el proceso que debería haber hecho hace años. Le arrastraron de un lugar a otro, queriendo arreglar ese error que se les había escurrido de entre las manos sin darse cuenta. Por primera vez, conoció esa leyenda urbana llamada druidas, los mismos que le otorgaron ese número que tanto sorprendió a los asistentes y atrajo otra atención no tan deseada. Por suerte, el mismo hombre que le trajo ese cambio no deseado en su vida no le dejó en la estacada, guiándole por el camino y, aunque no fuera por un motivo altruista, se lo agradecía. Por eso, sus sentimientos hacia el capitán Kurihara eran tan ambiguos; no podía considerarle un aliado, tampoco un enemigo. Por ahora, lo único de lo que estaba seguro era de que él, Ryota Hirawa, haría todo lo que estuviera en su mano para que su madre y su hermana estuvieran a salvo. Aunque no pudiera volver a verlas. 
 
    Tras una refrescante ducha donde había pensado demasiado para su gusto. Ryota se enrolló una toalla en su cintura y procedió a secarse el pelo. Kurihara le había recomendado cortárselo para que no le molestase en sus movimientos, pero Ryota se negó. No le costaba reconocer que su melena era su mayor orgullo físico, aunque la gente soliese fijarse más en sus brazos tonificados o se volviese loca cada vez que se subía la camisa para mostrar sus abdominales. Eso era algo en lo que no gastaba un esfuerzo especial, le gustaban los deportes, sobre todo la natación. Pero su pelo era diferente. Muchas noches, su hermana Suki se colaba en su habitación y le gustaba peinar la melena de su hermano antes de irse a dormir, algo que usaba como excusa para hablar sobre lo que se les viniese a la cabeza. 
 
    Ryota se acercó a la mesa de la sala de estar, donde había dejado su nuevo móvil cargando. Había sido otro de esos medio consejos, medio imposiciones del capitán de la Shura. Su móvil original había sido confiscado y, en su lugar tenía uno limpio, con un único número que solo debía usar para asuntos importantes. Tenía permiso para llenarlo con todos los que necesitase en su aventura como gladiador, incluso nuevos amigos, pero no había trazos del pasado. Durante unos breves segundos se sintió abatido, dejando caer su cuerpo en el sofá, sin percatarse de lo que le rodeaba o aquel movimiento extraño que se perdió bajo su espalda antes de que reposara por completo. 
 
    No podía dejarse llevar por la nostalgia, esos días tranquilos no iban a volver. Había tomado un camino que debía continuar, al igual que hizo cuando su padre murió, o cuando él y sus amigos sin habilidades decidieron proteger sus calles de indeseables, formando ese pequeño grupo que los de fuera tachaban de delincuentes. 
 
    Su cuerpo ya se había secado por completo y su pelo, aunque aún mantenía algo de humedad, podía dejar al viento del ambiente que terminase su trabajo antes de irse a dormir. Dejó el móvil otra vez en su sitio y procedió a levantarse para ponerse algo de ropa, pero se dio cuenta de que no podía. Algo apretaba su pecho, dejándolo atrapado en el asiento. Al mirar abajo, Ryota sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. En su pecho se había dibujado una sombra extraña que le rodeaba por completo, como si una cuerda hecha de sombra le hubiera aprisionado. No tuvo tiempo a reaccionar cuando, por el rabillo del ojo, vio otras sombras, con una mano en su final, alrededor de él. Todas se dirigieron, veloces, a su cuerpo y le inmovilizaron también piernas y brazos. Quiso gritar, pero su boca también fue sellada por una mano negra. Solo podía mirar y escuchar, sentidos que su atacante no quería que perdiera, como corroboró cuando escuchó su voz. 
 
    —No te molestes, resistirte solo te hará daño. Incluso con tu fuerza sobrehumana, ahora estás completamente indefenso. Completamente mío. ¿Cómo se siente, Ryota Hirawa? 
 
    Ryota buscó entre las zonas oscuras de su habitación, hasta que le vio. Un joven, de su misma edad, más o menos. Lo primero en lo que se percató fue en sus rojizos ojos, entusiasmados al ver a su nueva presa. Sus pantalones y su chaqueta bolera combinaban con su pelo corto naranja, una capa negra, atada a su cintura, que tapaba su pierna izquierda y sus piernas por detrás, era el toque oscuro de su atuendo. En su cuello, atado a una cita roja, colgaba la cabeza metálica de un zorro. 
 
    —Tu cabeza estará a mil por hora, preguntándose si soy amigo o enemigo, ¿verdad, Ryota? Puedes relajarte, solo quería castigarte por ofender a tu maestro. –Dicho esto, el joven de pelo naranja, infló las mejillas, en un gesto de enojo bastante infantil—. Puedes que no hayas vivido como un machira, pero eso no te salva de ser un ignorante. ¡Mira que no conocerme, a mí, el adorable y carismático número dos! ¡Debería ser delito ser así de tonto! 
 
    Ya lo sabía, quién era la persona que tenía delante. Eso era un pequeño alivio para Ryota en toda esa confusión. Así que era Shiro Ikari, el infame subdirector de la academia, número dos de la lista de machiras en Japón y, lo peor de todo, su nuevo maestro. Más que un castigo, como afirmaba, esta debía ser su peculiar forma de presentarse ante él. Observó la forma de su cuerpo, sus movimientos, aunque Ryota no era experto en eso. A primera vista, en un combate cuerpo a cuerpo no sentía que ese chico fuera un gran rival. Era bajo, incluso algo más que la media y aunque no era un enclenque escuálido, no podía rivalizar con su cuerpo. Sin embargo, a su alrededor había un aura que le descolocaba. Esa persona no era como Madarame, o como el resto de gente que había conocido en la academia. Una alarma en su mente le advirtió de que debía fijarse en algo más que en las primeras impresiones. 
 
    La mano sombría que tapaba la boca de Ryota se apartó y volvió a la masa original de sombra en su espalda. Shiro debía de haberse cansado de hablar solo y quería respuestas. Ryota no sabía qué hacer ante un personaje así. Por lo que decidió ser él mismo, aunque con precaución. 
 
    —Me han contado cosas sobre ti, maestro. Y he visto caras aterradas al oír tu nombre. Dicen que eres sádico, cruel y despiadado. Todos me miraban como si una verdadera maldición andante me hubiera echado el ojo. 
 
    Al decir esas cosas, sabía que arriesgaba, pero quería ver la reacción. No podía tratar de la misma manera a alguien que tuviera poca paciencia u ataques de ira por unas palabras, que si fuera alguien frio e insensible, y no sabía de qué lado estaba Shiro Ikari. Sin embargo, lo que en verdad hizo le dejó descolocado. Al principio abrió los ojos, sorprendido, para luego apartar la mirada, en un gesto tímido, mientras sus mejillas enrojecían. 
 
    —Vaya, no creí que tus primeras palabras fueran esas, Ryota…guapo, fuerte y adulador…no creas que voy a ser menos estricto con eso. Ah, ¿por qué me siento como un quinceañero? 
 
    La cara de Ryota era una mezcla de escepticismo y un cómico gesto de sorpresa, mientras Shiro tapaba su rubor con las manos. No entendía a ese tipo, menos incluso de lo que creía. Sacudió su cabeza, limpiando su mente después de la escena que acababa de ver. No, no podía confiarse ahora. 
 
    —Puede que otros te tengan miedo, pero yo no. He visto a gente como tú, queriendo conseguir lo que quiere usando su poder contra los débiles. No vas a dominarme con el terror, número dos. 
 
    Shiro volvió de nuevo su mirada hacia él, de nuevo su actitud había cambiado. Pero no parecía ofendido o rabioso, mucho menos amedrentado. La actitud de Ryota parecía, más bien, divertirle. 
 
    —No sabía que eras tan tierno, hablando de valor. Al menos parece que tienes unos principios, eso es algo. No deberías juzgar tanto por lo que otros hablen de alguien, es de mala educación. Aunque tampoco te voy a desmentir lo que te han dicho. Pero ese no es todo mi ser, Ryota. Yo también puedo ser tierno y afectuoso. ¿Quién no quiere una caricia de cariño en su piel de vez en cuándo? –Mientras hablaba, Shiro se iba acercando unos pasos a su aprisionado alumno—. Dime, Ryota, ¿Qué lado de mi quieres abrazar? ¿Cuál te gusta más? 
 
    La extraña sonrisa de Shiro mientras hacia esas preguntas, le alertó. Shiro estaba tramando algo y no podía hacer mucho, solo estar atento a su próximo movimiento. O eso, creía, hasta que fue tarde.  Había pasado delante de sus narices, de forma tan rápida que, en un pestañeo, una ligera brisa fue el único aviso de que Shiro había comenzado a jugar. 
 
    La respiración de Ryota se detuvo unos segundos, sus ojos no la veían, pero no lo necesitaba para sentir el afilado filo de la katana que, ahora portaba Shiro, rozando su cuello, mientras agujereaba su asiento. Antes, había sentido algo extraño en el movimiento de la capa de Shiro, pero lo había ignorado, más preocupado en los gestos y acciones del chico que en lo que portaba. No se esperaba que alguien con esa habilidad tan fuerte también llevase un arma con él. 
 
    Aunque no era la katana lo que más le atemorizaba, sino esos ojos rojizos brillantes, carentes de compasión, que tenía a escasos centímetros, mientras el dueño de ellos descansaba cómodamente, sentado en su regazo. 
 
    —Cuéntame que parte de mí debo mostrar al nuevo perro de los Shura, Ryota. 
 
    La bravuconería inicial de Ryota se fue esfumando hasta que se sintió incapaz de mantener su mirada por mucho más tiempo. En su barrio, había llegado gente con habilidades y malas intenciones que daban miedo, pero todos eran cachorros comparado con el aura que estaba sintiendo de su maestro. Por suerte, Shiro parecía satisfecho con esa seña de sumisión. Con una leve sonrisa dibujada en su rostro, apartó la katana y volvió a envainarla. Él, sin embargo, siguió en sentado en sus piernas sin intención de moverse. 
 
    —Has encandilado a muchos en la arena antes, buscando ser el niño bueno, ¿crees que yo me lo trago? Deberías estar en la cárcel por dejar en coma a un miembro respetado de la comunidad, eres violento e impulsivo. Pero como le has resultado interesante a un capitán de la Shura, te has dejado engatusar para que te ponga la correa a cambio de tu libertad. Lo que demuestra que, además, eres idiota. 
 
    —Si tanto te disgusto, ¿por qué me elegiste como aprendiz? 
 
    —¿De verdad crees que voy a ignorar al nuevo juguete que me deja aquí ese bastardo de Kurihara? Aunque creo que, si estás aquí es justo porque ese maldito arrogante sabía lo tentador que eras. Parece ser que yo también he entrado en su juego, por mucho que me joda admitirlo. –Shiro bufó—. Al menos, tengo pensado pasármelo bien mientras entreno a su futuro soldado perfecto. Te quiere guapo, fuerte e instruido. De las dos primeras andas sobrado, pero lo último…vas a necesitar mano dura. Sabes usar bien tu habilidad, pero eres tan o más arrogante que Kurihara. Seguro que te crees súper fuerte después de derrotar a otro komainu. 
 
    —No ha sido mi primera pelea y con gente más peligrosa que un noble venido a menos. 
 
    —¿Ves? Arrogante. –Shiro le dio un toque en la nariz a modo de reprimenda—. Has tenido suerte porque Kira tiene la sangre más caliente que una lagartija en el desierto y cuando se enfada no le riega bien el cerebro. Aceptaste un reto sin tiempo de preparación, sin conocer todas las características, que abarcan más que la habilidad especial de tu enemigo y todo por un tema de orgullo. Y la carta de que tampoco sepan de tu habilidad, en cuanto luches por primera vez en televisión, todo el mundo la analizará al detalle, así que se quema rápido. Tienes potencial para hacerte pasar por gladiador, pero me vas a costar más horas de lo que pensaba. Espero que, a cambio, sepas compensarme bien. 
 
    —¿De qué tipo de compensación estamos hablando? 
 
    —Hmmm…no sé… Ahora que te veo más de cerca tengo más de una idea… 
 
    —Pervertido –respondió Ryota, con ganas de darle un puñetazo. Shiro rio, guiñándole un ojo, divertido al verle caer en su trampa. 
 
    —No me estaba refiriendo a eso, perro tonto. Solo quiero que hagamos un trato, más allá de lo que nos imponen como maestro y alumno. Uno que nos beneficiará a los dos. Ya sabes, yo te rasco la espalda y tú la mía. 
 
    —¿De qué trato estamos hablando? Te advierto que da igual lo que me ofrezcas, no pienso romper el que ya hice con el capitán Kurihara. 
 
    —Sí, eres un hombre de palabra, lo sé. Eres tan noble que resultas aburrido. –Ryota seguía sin acostumbrarse a ver como esas dos caras de Shiro se cambiaban con tanta facilidad, en un segundo parecía un loco y al siguiente estaba hablando con una actitud normal, incluso adorable a veces—. Eres orgulloso y por tu forma de actuar, no lo haces por puro egoísmo. No, si te has vendido a la Shura es por otra cosa. O por alguien. ¿Familia o pareja? Debe ser bonito tener alguien de tu lado por la que arriesgar todo. En fin, eso ni me incumbe ni me importa, así que iré al grano: Si eres tan estúpido de querer formar parte de esos guardianes de pacotilla, no me opondré a ello. Te entrenaré, no solo para ser un gladiador, sino a sobrevivir a todo lo que vendrá después, cuando vengan a reclamarte. Solo te pido una cosa a cambio. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Total obediencia. 
 
    —Sabes elegir esa única cosa –bufó Ryota, algo molesto. 
 
    —No doy mis conocimientos por cualquier tontería. Cuando llegue el momento, si te digo salta, tú preguntaras por la altura. Si te digo que ladres, lo harás. Y si te ordeno que huyas de algo, no irás como un auténtico cabeza hueca en busca de tu muerte y la mía. Debes saber algo ya, Ryota, del clan del komainu. Eres una pieza valiosa en el ajedrez que ciertas personas están jugando y todos quieren ponerte las manos encima. Tanto Madarame como la Shura, incluso el clan que repudias, todos te van a manipular…incluido yo. Mi diferencia es que yo soy directo. Tengo mis propios planes y tú encajas perfectamente en ellos. 
 
    Una vez dicho eso, Shiro se puso más cómodo, recostándose en el pecho de Ryota, aún inmovilizado. 
 
    —Tomate el tiempo que quieras para pensarlo. Mi sombra no se va a mover hasta que se lo ordene y este lugar no está mal. ¿Te echas alguna crema para la piel? Esta muy suave. 
 
    Ryota ignoró a Shiro, sopesando sus opciones. No era ninguna sorpresa lo que Shiro le había comentado, sabía que si no estaba pudriéndose entre barrotes era por el interés que despertaba en cierta gente de arriba, ya fuera por su fuerza, su sangre o ambas. Y Shiro no era un salvador altruista, era uno más. Pero era el que iba a estar más cerca de él en su nueva aventura y el que más necesitaba poner de su lado. Puede que acabase siendo deshonesto con sus ideas y tuviera que romper su palabra, pero eso se lo dejaría a su yo del futuro. Ahora necesitaba un aliado, aunque no fuera del todo real. 
 
    —Está bien, acepto tu trato. Espero que no sean palabras vacías lo del mutuo beneficio. 
 
    —¿Sabes dónde te estás metiendo, Ryota? –dijo Shiro, sin moverse de su posición—. Si aceptas esto, mis entrenamientos no vas a ser agradables. Aunque, después de todo lo que has oído de mí, no creo que te pille de sorpresa. Pero no soy tan cabrón como la gente piensa, no voy a forzarte hasta que te rompas. Entonces, no me servirías de nada. 
 
    —Puedes intentar llegar a mis limites, será divertido. 
 
    Shiro alzó la cabeza y parte de su cuerpo para mirarlo a los ojos, luego sonrió, acariciando el mentón del chico. Eso le permitió ver a Ryota otro detalle curioso más de él, los afilados colmillos en su boca. No eran como los de un vampiro, pero sobresalían en comparación a los de otra persona. 
 
    —Tu arrogancia es molesta, pero también te hace adorable. Me alegra que seas sensato, pero aún nos queda una cosa más. Y es que no acepto simples tratos verbales. 
 
    —Es lógico, dime que debo hacer para… 
 
    No pudo terminar la frase cuando sintió los labios de Shiro presionando los suyos. Un simple roce no iba a ser suficiente para él, abriéndose paso hasta su boca, sin encontrar tanta resistencia de Ryota como creía. Había decidido dejarse llevar, no tenía sentido resistirse y tampoco es que molestase. Incluso le sorprendía lo dulce que estaba siendo el chico peli naranja en su beso. Ambos se dejaron llevar unos instantes hasta que Ryota empezó a sentir un dolor agudo que fue a más. Ryota lanzó un gemido de dolor, intentando apartarse, pero Shiro lo retuvo unos segundos más antes de dejarle ir.  
 
    —El trato ya está sellado –dijo Shiro, limpiándose los labios de la sangre de su compañero. Las sombras que sujetaban a Ryota se desvanecieron dejándolo libre. De un salto se levantó de su regazo y se apartó unos pasos de él, mientras Ryota masajeaba sus muñecas—. Mañana a las ocho, espérame con Murasaki en la puerta de la cúpula. Espero que no te arrepientas de tu decisión en tu primer día. 
 
    —No rompo mis promesas, menos por un poco de ejercicio. 
 
    —Que ganas tengo de ponerte en tu sitio, perro bobo –dijo Shiro, divertido—. Deberías irte a dormir temprano. Mañana comienza tu pesadilla. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Cinco minutos antes de lo marcado, Ryota ya estaba en el lugar acordado. No había sido el primero, la joven del kimono morado le saludó, vestida con un atuendo similar al del otro día. Saber que podía entrenar con un atuendo tan sofisticado hizo que la admirase un poco más. 
 
    —¿Mala noche, compañero? –dijo ella, señalando a su cara—. Por tus ojeras, parece que tu kamui haya cambiado al del mapache. 
 
    Ryota solo asintió, algo avergonzado por mostrar ese aspecto descuidado a la chica. Pensaba que, tras todas esas emociones acumuladas en el día de ayer, estaría lo bastante cansado como para caer rendido en las sabanas, pero no había sido así. Su último encuentro, con Shiro Ikari, le había hecho dar mil vueltas en la cama, con una extraña sensación. Saber que un hombre tan caótico como aparentaba ser ese machira estaba interesado en él de tantas maneras, no era tranquilizador. 
 
    Murasaki, por su lado, no parecía importarle las razones de su insomnio. En lugar de eso, sacó de un rincón de su ropa, un pequeño cilindro, con un roll-on en su inicio y se lo restregó por la línea inferior de sus ojos. 
 
    —Con esto disimularas esas ojeras. –Murasaki mostró algo más de cuidado al llegar a la parte de la cicatriz que atravesaba su ojo derecho—. ¿Cómo te hiciste esto? 
 
    —Una pelea y una larga historia –dijo Ryota—. Por suerte, la herida no afectó a mi visión, pero sí dejó marca. Gracias por las atenciones, Murasaki. 
 
    —Somos compañeros a partir de hoy, debemos cuidarnos entre nosotros. Todos tenemos nuestros demonios pasados, así que sería muy hipócrita de mi parte juzgarte sin conocer tu lado de la historia. No te preocupes, te acostumbrarás a este lugar. Además, estoy seguro que tu cama es mucho más lujosa que la de una cárcel. Quizás demasiado, por eso no consigues dormir. 
 
    —Muy graciosa, Murasaki. Si quieres probar mi cama, solo tienes que pedírmelo. 
 
    —Vaya, no me esperaba que fueras tan directo, Ryota –dijo Murasaki, abriendo el abanico y tapando su rostro hasta la altura de sus ojos, que miraban hacia un lado, tímidos—. No negaré que me gusta el ímpetu en los hombres, pero es demasiado pronto.  
 
    — ¡No.…no era eso a lo que me refería! –Las mejillas de Ryota enrojecieron al darse cuenta del doble sentido involuntario de sus palabras, haciendo aspavientos ridículos por culpa de su nerviosismo. Ella le sacó la lengua y guiñó un ojo, divertida ante la respuesta del chico. Al ver que había sido una broma, Ryota lanzó un largo suspiro—. Mi cerebro sigue dormido, no te burles de mí, Murasaki.  
 
    —Has resultado tan adorable que me ha sido imposible no hacerlo. Míralo como una manera de relajar el ambiente antes de que llegue nuestro maestro. 
 
    Al decir eso, Murasaki pudo ver como el cuerpo de su nuevo compañero se tensaba. Debía estar nervioso por saber quién era, pero cuando miró más a fondo la expresión, se dio cuenta de que no podía ser solo eso. Puede que el día anterior no pusieran a Shiro Ikari en un pedestal, pero esa sombra no era solo temor a lo desconocido. Él ya había mirado al abismo. 
 
    —Debí imaginármelo, compartiendo el piso más alto. Dime, ¿cómo fue su bienvenida? ¿Has visto al lobo o al cordero? 
 
    —Aún no lo tengo claro –dijo Ryota, recordando la noche anterior, el amarre de su sombra, la indefensión mientras esos ojos rojos le miraban y ese final…aún le dolía el labio. 
 
    —Venir a un sitio desconocido y que tu vecino de cuarto sea Ikari –dijo Murasaki, mirando al cielo—. No te envidio, Ryota. 
 
    —Os parecerá bonito, hablar mal de vuestro querido maestro cuando él no está. –Aunque el tono usado era relajado, Ryota sintió un escalofrío cuando escuchó la voz de Shiro Ikari tras ellos. Shiro se tomó su tiempo para bostezar antes de seguir hablando—. Y tú, Murasaki, aparte de asustar a los nuevos cachorros, ¿vas a dejar de llamarme algún día por mi apellido? A ti te gustará que te llamen así, pero a mí no. Ya solo oírselo a Akaicho me da escalofríos. 
 
    —Mis disculpas, maestro. Es ya una costumbre –dijo Murasaki, haciendo más fruncir el ceño al mentado. Ryota la miró, sin saber si lo hacía sin querer o de verdad era tan osada como para provocar a ese sujeto—. Ninguno de los otros estudiantes, incluso instructores, le llama por su nombre de pila, así que se me hace extraño. 
 
    —Eso es porque están anclados en el mundo de los formalismos. A-bu-rri-dos. No se te ocurra imitar su mala costumbre, Ryota. Soy Shiro, no Ikari, ni señor, ni nada más. Aunque sea mejor que vosotros, tenemos una edad parecida, así que me hacéis sentir viejo. 
 
    Ryota no dijo nada, solo tomar su sitio al lado de Murasaki mientras, detrás de su maestro, entraban en la cúpula. Ya la había conocido el día anterior, así que no había nada nuevo. La única diferencia era que, si el otro día estaba repleto de gente, hoy estaban solos. Entraron en la amplia zona de combate, simple y lisa. Miró hacia el lugar donde había lanzado a Kira el otro día, no quedaba ningún resto o abollón. 
 
    De repente, el suelo a sus pies comenzó a temblar y, poco a poco, el suelo comenzó a cambiar. Los árboles crecían a su alrededor rápidamente, al igual que una hierba y un viento que traía un ambiente agradable. Incluso el techo metálico del lugar dejo paso a un día despejado, con alguna nube pintada, aquí y allá. 
 
    —Este lugar está creado con tecnología avanzada, hecha por machiras de primer nivel –comenzó a explicar Shiro, mientras Ryota miraba, asombrado por todos los cambios—. No solo crea hologramas realistas, sino que son sensibles al tacto gracias una nanotecnología que no os voy a explicar ahora, porque ni yo la entiendo. Eso quiere decir que podemos apoyarnos, sentarnos o destruirlos sin que Madarame nos lo haga pagar. Ahora mismo, vuestra única preocupación voy a ser yo. 
 
    —¿Vamos a pelear contra ti, Ikari? –dijo Murasaki, mientras se abanicaba—. Dos contra uno, no parece muy justo. 
 
    —Es cierto, seguís sin tener oportunidad –respondió Shiro—. Puede que no os haga pelear uno contra otro, pero solo habrá un ganador. Así que es cosa vuestra si decidís cooperar o lanzáis al otro al peligro. El primero que sangre, será el perdedor y se llevará un castigo especial de mi parte. Aunque, si soy yo el que pierde, ambos podréis elegir el castigo que queráis para mí. Tenéis un punto a favor de la camaradería y otro para ser solitarios. 
 
    —Es muy tentador –dijo Murasaki, cerrando su abanico de repente y poniendo una sutil posición de ataque—. Además de que tengo ventaja, solo tienes ojos para Ryota hoy, ¿verdad, maestro? 
 
    —No estés celosa, mi querida aprendiz –respondió Shiro, aunque si era cierto que no dejaba de mirar hacia el chico—. Necesito probar de que pasta está hecho nuestro chico guapo. Ya que es tu primera vez conmigo, no usaré mi habilidad que tanto temes. Tu equipamiento de gladiador aún no está listo, pero no creo que eso sea un problema para ti. ¿Me equivoco, luchador callejero? 
 
    —Para nada —dijo Ryota, adoptando también una posición de ataque. 
 
    —Así me gusta. Acabo de activar la sirena del inicio de la prueba, sonará en diez segundos. –Ryota se percató en ese instante de que la sombra de Shiro no había estado con él, al volver a su lugar, después de cumplir su misión. 
 
    Ryota tragó saliva, la espera se le hacía eterna sin poder atacar, a la vez que corta para decidir su primer movimiento. Que Shiro no usase su sombra, aunque un poco vergonzoso para su espíritu de guerrero, era un alivio y una oportunidad. Después de ver lo sigilosa y temible que era su habilidad, no tenía ganas de verla tan pronto. Igualmente, Shiro había mostrado ser rápido, bastante. No sabía cómo, pero debía superarle en ese aspecto. Si pudiese derribarlo, tendría una oportunidad, la táctica de defensa no la veía viable a largo plazo, sobre todo si la victoria era a primera sangre. 
 
    La sirena sonó antes de que se diera cuenta, el primer movimiento fue el de Murasaki, que ya lo tenía claro desde el principio. Ryota se había olvidado de la chica, pendiente en como derrotar al maestro, por lo que su primer ataque se vio interrumpido por la confusión cuando ella, en vez de dirigirse hacia delante, fue en su dirección. Era una estratagema más fácil, antes de alcanzar al maestro, hacer que sangrara el novato. Su cuerpo cambió de postura, a una más defensiva. Un atacante era factible, dos eran demasiado para ser arriesgado. Ryota no pensaba que Murasaki era de las que tenían una estrategia tan rastrera, pero tampoco podía culparla. Solo le había servido para ver cómo era. 
 
    Las sorpresas aún no habían terminado, cuando Murasaki estuvo a su lado, él esperó su ataque, pero no fue así. En vez de eso, la joven se detuvo tras él, antes de que su kimono dejara de moverse, pudo escuchar un leve susurro de sus labios. 
 
    —Atento, Ryota. 
 
    Apenas tuvo tiempo de alzar los brazos para proteger su rostro del calor abrasador que quemó parte de su camiseta. Ryota pudo ver la pequeña llamarada con parte de su ojo derecho antes de que la rechazara por completo, con la sonrisa de Shiro al otro lado, en el mismo sitio de antes, con la única diferencia de su brazo levantado hacia ellos. 
 
    —Veo que entendiste mis intenciones, Murasaki –dijo Shiro, elogiando a su alumna—. Y tú, perro bobo, te dije que tu arrogancia volvería para morderte el culo. ¿De verdad has creído las palabras de tu rival? Tu enemigo siempre te mentirá para ganar.  
 
    —Pensaba que eras inmune al fuego –dijo Murasaki al ver como Ryota apagaba lo que quedaba del ataque en sus brazos, con gesto de dolor. 
 
    —No dije que era inmune, sino resistente. Mi cuerpo no se quema tan fácil, pero duele que no veas. Aunque eso no es lo que importa, pensé que la habilidad de Shiro era controlar a su sombra. ¿Qué diablos era eso? 
 
    —Esto ha sido la mordida, cachorro. –Fue Shiro quien contestó, escuchando la conversación—. Esto es lo que pasa cuando entras a un combate sin conocer a un rival y solo fiándote por las escasas migajas de tu conocimiento. Solo he hecho lo mismo que tú le hiciste a Kira. ¿No sabes aprender de los consejos que tú mismo das? Si anoche hubieras cogido tu teléfono y hubieras indagado un poco sabrías que yo, Shiro Ikari, soy conocido por ser el único machira con dos habilidades diferentes, el control de las sombras y la creación del fuego. 
 
    — ¡Ahora es mi turno! –Usando su espalda, apoyada en la del confuso komainu, Murasaki se giró, cambiando las tornas entre los alumnos. Ryota giró su cabeza para poder ver a la muchacha abrir su abanico y con un suave movimiento, su frente cambio. El retroceso de su ataque, hizo bailar el flequillo de Ryota mientras tres visibles hoces de viento se dirigían al chico de pelo naranja, rasgando parte de la tierra a su paso. 
 
    Shiro, conocedor del poder de su alumna, retrocedió, saltando a las ramas intermedias de un árbol cercano. Pudo esquivarlo, pero su siguiente ataque de fuego fue cancelado. Este momento de distracción no pasó desapercibido para Ryota, que hizo su nuevo movimiento. Su compañera había creado la situación perfecta con su habilidad, de tanto verla con su abanico en la mano, que pudiera manipular el viento era algo natural para él. Ahora que estaba distraído, si conseguía llegar a su posición y golpear el árbol, podría volver a tener su ventaja. Aunque esta vez, debía tener cuidado. No podía confiar en que Shiro no tuviera ninguna treta o incluso usara su sombra para defenderse. 
 
    No era su fuerte, pero Ryota uso toda su fuerza en correr. Shiro seguía atento a los ataques de Murasaki, dándole la espalda de forma parcial o, al menos, sin prestarle atención. La esperanza de Ryota fue creciendo, al fin podía demostrarle a ese zorro de lo que era capaz. Pero la arrogancia volvió a jugar en su contra, cuando, de la nada, Shiro giró sus ojos hacia él.  
 
    Shiro Ikari había dominado un instinto de supervivencia excepcional con el paso de los años, este había gritado ante la fuerte sensación de sed de sangre que emanaba de su contrincante. Una de sus manos acarició la empuñadura de su espada, sacándola levemente de su funda mientras se relamía de satisfacción. Por un instante, al ver esa mirada, la mente de Ryota se nubló y su cuerpo comenzó a pesar más de lo normal. Ese breve momento de duda bastó para que Shiro desapareciera frente a sus ojos. 
 
    Lo siguiente que sintió fue la sensación de un resplandor plateado antes de que una gota de sangre resbalase por su mejilla, tan rápido que el dolor aún no se había presentado. Ryota no pudo reaccionar, su cuerpo no le respondía, pero las manos le temblaban. Ver la facilidad con la que había llegado a su posición y le había cortado, saber que si quisiera matarle él solo podría mirar, le había aterrorizado. A pesar de los escasos números que los separaban, Shiro estaba a otro nivel. 
 
    —Que decepción, pensé que me ibas a durar más, número seis –dijo Shiro a su espalda, mientras volvía a envainar la katana—. ¿Qué se siente ahora, al saber que hay peces más grandes que tú? Ya no estás en esa pequeña bañera, siendo el pez gordo. Has entrado en el océano y aquí hay tiburones que te devoraran en cuanto bajes la guardia. 
 
    Shiro se giró, apoyando las manos en los hombros de un paralizado Ryota. Con una sonrisa en su rostro, acercó sus labios a su oreja y le susurró, en un tono entre la amenaza y la seducción. 
 
    —Y yo, seré el primero.  
 
    ** 
 
    Ese entrenamiento fue el primero de muchos, durante casi un mes, Ryota sufrió el ser el favorito de Shiro a la hora de atacar, sin ninguna compasión. Murasaki tampoco se libraba, pero ella estaba acostumbrada, por lo que le era fácil no mostrar el agotamiento físico y mental que sí se veía en su amigo. Por suerte, era tozudo y perseverante, por lo que la joven no temía por su rendición. 
 
    No solo se dedicaban a entrenar de forma física. Saber que Ryota, un miembro de la élite, era tan ignorante en temática machira preocupaba al director, por lo que Murasaki no tuvo reparos en aceptar un rol como tutora del chico unas pocas horas a la semana, en la biblioteca de la academia. Pronto, no estuvieron solos. Jun Kimura, el chico erizo, comenzó a acompañarlos cuando sus tiempos libres se lo permitían. Murasaki ya conocía al chico, aunque torpe era amable y sociable, por lo que no le extrañó que no tardara demasiado en hacerse amigo de Ryota. Y, como también sabía bastante de historia, le servía como un buen ayudante. 
 
    Ese día, cuando Kimura llegó a la biblioteca, Murasaki ya estaba empezando la sesión de estudio, pero Ryota estaba ausente, al menos de forma mental. Kimura se sorprendió al ver el estado del chico, con las vendas de los brazos manchadas con sangre fresca. Recordaba haberle ayudado a cambiárselas el día anterior, entrenar todos los días con alguien que usa katana llevaba a que sus brazos, su principal defensa, quedaran magullados.  
 
    — ¿Ha ocurrido algo? –dijo Kimura, sentándose al lado de Ryota—. Parece que te haya pasado un cortacésped por encima. ¿Es que Ikari no tiene ni una migaja de compasión por sus alumnos?  
 
    —Si no fuera por mi resistencia, creo que ya habría perdido los brazos –dijo Ryota, aprovechando su momento en solitario con sus amigos para desahogarse. 
 
    —Bienvenido al club de los aprendices del zorro sádico –dijo Murasaki con una sonrisa burlona—. No te preocupes, sigue ilusionado por su juguete nuevo y está sacando lo mejor de él. Pero te acostumbrarás y, aunque no lo parezca, estás mejorando bastante.  
 
    Ryota respondió escondiendo la cabeza entre sus brazos. Era curioso ver a alguien con ese porte siendo doblegado por Shiro Ikari. 
 
    —Me equivoqué de opción. Tenía que haber elegido la cárcel. 
 
    —No seas tan dramático. Ikari aprieta, pero no ahoga. Primero, porque le arruinaría la diversión si cayésemos rápido. Y, segundo, Madarame le asesinaría si destrozara a sus gladiadores. De lo que debes preocuparte ahora es de llenar tu cabeza de lo que necesitas. 
 
    —Cierto, no me imaginaba que en las escuelas de zonas sin machiras se discriminase tanto nuestra parte en la Historia. Y eso que la compartimos. 
 
    —Yo también tenía curiosidad por cómo era la educación en escuelas de gente común. Y, o es un nivel más bajo, o nos ha tocado el holgazán. 
 
    —Disculpa si mi padre no era un gran interesado en los machiras. Así que tenerle de profesor durante toda mi vida de estudiante no me ayudó a poder conoceros mejor. Y, estando en una escuela sin machiras a mi alrededor, no lo hizo muy necesario. 
 
    Lo de ser holgazán en sus estudios también se acercaba a su yo del instituto, pero eso prefirió obviarlo 
 
    — ¿Tu padre fue tu profesor durante tanto tiempo? –dijo Murasaki—. Eso es muy raro. ¿Y qué pasó cuando cambiaste de centro al crecer? 
 
    —Le gustaba darme clases, así que él solía pedir plaza en mis nuevos centros. Y se la daban, por lo que fue mi profesor desde la primaria hasta que murió, cuando yo estaba en la preparatoria. 
 
    —Aun así, todos los años se suele cambiar de profesor… en tu barrio sois un poco raros –dijo Kimura. Murasaki no dijo nada, pero tampoco entendía lo lógico que le parecía a Ryota esa situación. Algo le decía que ahí había algo extraño, pero decidió no hablar. De todas formas, el implicado, por lo que acababa de decir Ryota, ya no estaba en este mundo, así que no había razón para mover temas que podían ser dolorosos o, incluso, ofensivos, para el chico. 
 
    —Eso no quita para que aprendas ahora y aquí tienes libros de sobra. Puede que hayas estudiado el periodo Sengoku o Edo y a los samuráis más brillantes, pero entre ellos, varios eran machiras que cambiaron como sería Japón en el futuro. Como tus antepasados, los ancestros del clan komainu, el escudo del emperador. Espero que algo sobre tu propia historia si sepas. 
 
    —Sí, la historia de los cuatro clanes sagrados es imposible de evitar, incluso para mi padre. Con el poder de los clanes del komainu, la mariposa, el cuervo y la libélula, el shogun pudo afianzar su poder y unificar Japón siguiendo su ideal, poniendo fin a una época sangrienta. A modo de gratitud, se les dio la más alta condición, solo por debajo del emperador y el shogun. 
 
    —Así es –dijo Murasaki, tomando su papel como tutora. Mientras hablaba cogió uno de los libros y se los enseñó, en una página donde, junto a las letras, se veía una imagen en blanco y negro, con forma de libélula—. Hasta que uno de ellos cayó en desgracia, siendo repudiado y extinguido. 
 
    —Oh, yo conozco la historia de la guerra de los emperadores gemelos. –Kimura alzó la mano, entusiasmado por aportar su sabiduría al grupo—. Fue el inicio de los hangyakus, o renegados, o eso es lo que dicen las leyendas. Al parecer, el clan de la libélula descubrió, durante la época Meiji, que la emperatriz había dado a luz a dos varones gemelos, uno con kamui, el otro no. En esa época, los grandes clanes habían perdido un poco de su estatus ante el emperador, dejando sitio a asesores comunes o nukegara, que eran como llamaban de forma despectiva a la gente sin habilidad, cascarones vacíos. 
 
    —Sí, esa palabra la conozco –dijo Ryota, cortando el monólogo de Kimura—. Cuando tenía unos trece años, me enfrenté con unos machiras que me llamaron así. Al decírselo a mi padre, solo se rio y no le prestó atención. 
 
    —Quién le hubiera dicho a tu padre que estaba criando a uno de esos a los que tanto desprecia, o al menos prefiere ignorar. 
 
    —Seguía siendo su hijo, Murasaki. Estoy seguro de que, si lo supiera, le hubiera querido igual. 
 
    —Eso me gustaría creer –dijo Ryota—. Por lo que sé, mi abuelo ha sido el último machira antes que yo y solía hablar de él con respeto. Disculpa, te interrumpí. Por favor, continua. 
 
    —Oh, bien. ¿Dónde estaba? Ah, sí, los gemelos. A los clanes de machiras, tantos los sagrados como los secundarios, no les hizo mucha gracia descubrir que esos nukegara habían convencido al emperador para que el heredero fuera el que no tenía la marca. Incluso un grupo, liderado por el clan de la libélula, inició una revuelta para cambiar al gemelo sucesor. Corrió mucha sangre durante esos años hasta que pudieron sofocar las revueltas. Y esto puede interesarte, Ryota, pues fue la familia del komainu la que se mantuvo al lado del emperador, protegiéndolos de todas las amenazas que lograron acercarse al palacio, ganándose el título de primer clan sagrado y el de guardianes de la realeza. 
 
    —Aunque ahora el clan Shinomiya está en horas bajas. Antes siempre había un miembro del Komainu en la élite de los veinte, pero llevan varias generaciones en las que no consiguen superar esa barrera. El más alto ha sido Kira y, aunque le echa ganas, muchos dudan que llegue a subir mucho más. 
 
    —Sí, esa historia la conozco. El capitán Kurihara me comentó que el líder del clan intentó hablar conmigo, pero él se lo impidió. Es una de las pocas cosas por las que sentirme agradecido con él. 
 
    —Bien, suficiente historia por hoy –dijo Murasaki, cerrando el libro—. No quiero sobrecargar esa neurona tuya y empiezo a tener hambre. Aunque no es que la comida que sirvan hoy sea la mejor. 
 
    — ¿Y si vamos a comer afuera? –Kimura se levantó y siguió hablando, antes de que respondieran los otros—. No sé si te lo habrán dicho, Ryota, pero, aunque nos den todo aquí, también podemos salir a comer si podemos permitírnoslo. Y resulta que hace poco he ganado un buen combate y tengo dinero para invitaros.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    —Este sitio es mi favorito. ¡El sushi estaba buenísimo! 
 
    Kimura se estiró en su asiento, satisfecho después de comer todo el sushi que su estómago y bolsillo le permitió. Ryota no conocía la ciudad, así que decidió confiar en las dotes de guía turística de Kimura. Al menos con restaurantes era confiable. 
 
    —Me alegra que te haya gustado, al menos todo el dinero que te has gastado no ha sido con decepción. 
 
    Murasaki, a su lado, le dio las gracias por su comida a su manera. Kimura no pareció molesto, al contrario, se le veía feliz con sus dos nuevos compañeros, comiendo juntos. 
 
    —¿De verdad puedes permitirte esto? –dijo Ryota, preocupado por la economía del chico. 
 
    —No os preocupéis, en mi último combate subí unos cuantos puestos, así que el director me dio un extra importante para celebrarlo. Y qué mejor que gastarlo con mis amigos. 
 
    —Entonces, lo justo será hacer un brindis –dijo Ryota, con el vaso de su bebida en la mano. Murasaki apoyó su idea, al final los tres hicieron el mismo gesto—. Por la victoria de Kimura. 
 
    —Bien hecho, chico erizo –dijo la chica antes de chocar los tres vasos y beber. 
 
    —¡Ah, que rico!¡Esto es el paraíso! Ahora que me doy cuenta, por fin me has llamado por mi nombre. Aunque lo de chico erizo no termina de irse. 
 
    —Lo siento, es que me resulta adorable –dijo Murasaki, con una pequeña risa ante la cara de Kimura. Ahora que la comida se había acabado, el ambiente se había mantenido agradable, hablando sobre diferentes temas que les interesaban. Ya no eran extraños, como la primera vez, su relación había crecido. Sobre todo, Kimura y Ryota habían congeniado bastante bien. Murasaki se alegraba por su compañero, sabía que la tenía a ella, ya que ambos también habían desarrollado una buena amistad, pero había cosas en las que eran diferentes. Y la joven aún sentía reticencias en abrirse a ciertas cosas, por lo que otro amigo en la ecuación que supliera lo que ella no podía darle era una buena noticia. 
 
    —Hay algo que no me has dicho, Kimura –dijo Ryota, terminando su bebida fría—. Y es algo que me intriga. 
 
    — ¿De verdad? Yo no soy el más interesante de esta mesa. 
 
    —¿Cuál es tu habilidad? Conozco la de Murasaki, pero no he visto aún la tuya. ¿Es elemental o es más compleja? 
 
    —¿De verdad quieres conocer mi habilidad? Hmmm… preferiría guardármela por ahora. No es tan simple como fortalecer tu cuerpo o controlar los vientos y, siendo tan extraña, la sorpresa es una virtud. 
 
    —O sea, que te va ser el chico misterioso –dijo Murasaki—. No me lo imaginaba de ti, Kimura. ¿Acaso tienes miedo de pelear con tus amigos? Podría llegar a pasar si subes muchos puestos. 
 
    —Me gustaría pelear contigo en un futuro por el número, Kimura.  
 
    —Creo que me tenéis en alta estima –dijo Kimura, sin esconder su rubor y su sonrisa—. Tampoco es que sea algo increíble, pero he ido acostumbrándome a ella para llegar a mi puesto. La que es asombrosa es la tuya, Ryota. Parece simple, pero es muy poderosa.  
 
    —No es para tanto, al final lo que mi habilidad hace es darme más fuerza y es lo que se ve. Siempre ha servido para hacerme respetar, aunque ya no estoy tan seguro si es suficiente. El director me aviso de que, a partir de ahora, con mi número y mi inexperiencia, machiras poderosos a los que les queda pequeño su número tendrán su ojo fijo en mí.  Me estoy dando cuenta de una debilidad que no creía que tenía, y ver como Shiro me vapulea, sin darlo todo, me hace dudar. 
 
    —Tener miedo también es bueno –le dijo Murasaki—. La gente que se confía demasiado, comete errores al infravalorar a los demás. Puede que Ikari sea fuerte y parezca arrogante, pero no hace eso. Aunque su habilidad lo deje muy por encima de los demás. 
 
    —Comparar a cualquiera con Shiro Ikari es injusto –replicó Kimura—. Aunque, si te entrena él, no tienes de que preocuparte. Me aterra cruzar miradas con él, pero no es tan malo como parece. Y, según me ha dicho Murasaki, cuida de sus alumnos. A su manera, pero lo hace. 
 
    —Es cierto, tengo esa duda desde el principio. –Ryota miró, esta vez, a Murasaki quién esperó, curiosa y atenta—. ¿Cómo acabaste siendo su aprendiz? ¿Hiciste algo horrible que yo no sepa? 
 
    —En realidad, yo fui quién le rogó que fuera mi maestro. 
 
    Tanto Ryota como Kimura escupieron sus bebidas a la vez, mientras Murasaki reía, divertida con la reacción. 
 
    —Vosotros mismos lo habéis dicho, es uno de los machiras más fuertes, ¿no? Llamadme como queráis, pero no me quedaré con los restos si tengo al segundo a la altura de mi mano. Tengo mis metas, si me asusta un entrenamiento algo más duro que los demás, entonces no merezco alcanzarlas. 
 
    —¿Tan alto apuntas? 
 
    —Los techos son para los mediocres. Al contrario que tú, esto lo hago por mí misma. Así que nadie me ayudará si me pongo límites. 
 
    —Y esa es la razón por la que nuestra Naoko Murasaki se ha ganado el respeto de toda la academia, incluso sin ser de la élite. Por cierto, Ryota, aún no has tenido de tiempo de visitar mejor la ciudad, ¿verdad? Ni has renovado tu vestuario con tanto entrenamiento. Deberías comenzar a vestir más acorde a tu posición. 
 
    —Paso. 
 
    —Lo harás, quieras o no. Pero, si ahora buscas otros intereses, también es interesante hacer compras en la ciudad si quieres golosinas. En la academia son muy estrictos y con poca variedad, pero no es difícil esconderlas para tus momentos débiles. Conozco una tienda con muchas cosas dulces a buen precio. 
 
    —¿Tienen la colección de los bollos tanuki? –El interés de Ryota creció en un instante, sorprendiendo a su nuevo amigo y haciendo reír a la chica.  
 
    —Desgraciadamente, no voy a poder acompañaros en vuestra caza del dulce –dijo Murasaki, levantándose de su asiento—. Tengo mil cosas que hacer y Madarame me ha pedido tomar el té por la tarde, así que debo volver ahora para que me dé tiempo a arreglar asuntos. Portaos bien y no os metáis en problemas. 
 
    Tras marcharse, Kimura lanzó un largo suspiro. 
 
    —Una pena, me hubiera gustado invitarla a un trozo de pastel, son deliciosos. 
 
    Antes de que terminara de quejarse por la falta de compañía femenina, Kimura vio sus manos atrapadas por las de su amigo, con una mirada que no dejaba lugar a la duda. En ese momento Kimura se dio cuenta de que, sin pretenderlo, había encontrado una necesidad de Ryota. Y le iba a tocar satisfacerla. 
 
    —Kimura…por favor…llévame hasta los tanuki y conviértete en mi mejor amigo. 
 
    *** 
 
    Tras haber visitado la tienda de dulces, Kimura no sabía que cara poner. Y es que ver a un hombre de casi dos metros comerse uno de los famosos dulces infantiles, un bollo con forma de un divertido mapache, con esa cara de satisfacción era algo extraño. Aun así, a Ryota no parecía importarle, con una bolsa llena de tanukis de diferentes sabores. 
 
    —Mi hermana me hizo adicto a esto, esperaba que hubiera aquí, pero sin poder verlo durante tanto tiempo, ya me estaba poniendo nervioso. 
 
    —Si eres feliz… —dijo Kimura, con una sonrisa de circunstancia—. La verdad, Ryota, tienes unos gustos que no me esperaba de ti. 
 
    —¿De verdad? –dijo Ryota, sorprendido. 
 
    —Como dije, da igual, si eso te hace feliz. Yo te apoyo –respondió, con un gesto de aprobación con la mano. No merecía la pena preguntarle, prefería aceptarle tal como era—. Quizás esto es algo que debería saber Ikari. Ya sabes, para la hora de tu presentación, tu papel. Realmente es adorable ver a alguien como tú con un gesto tan inocente. ¿Te han mencionado algo de eso? ¿Cuál va a ser tu personaje? ¿Alguien dulce o serás el discípulo sádico del zorro? 
 
    Ryota había descubierto ya esa manía de soltar demasiadas preguntas de temas que no terminaba aún de controlar y sin darle casi opción a responder antes de que empezara a imaginárselas. Quiso detenerle y pedir más explicaciones, pero un ruido extraño lo detuvo. Desde su posición no podían ver mucho, pero Ryota pudo atisbar un pequeño destello en el mismo momento, proveniente de un pequeño parque, cerca de su posición. El resto de transeúntes también habían captado algo raro, un pequeño alboroto empezó a iniciarse allí. 
 
    —¿Qué diablos ha sido eso? 
 
    —Una habilidad, posiblemente hecha por alguien que no la domina, o que se ha dejado llevar por sus emociones. De todas formas, eso no pinta bien. Si nos vamos a acercar, que sea con cuidado. 
 
    Ryota asintió. Cuando llegaron a la zona, el corrillo de curiosos había aumentado y los murmullos no paraban de incrementarse. En el centro de toda la atención, había dos grupos diferentes, nada que ver con lo que uno se esperaría. A un lado, dos adolescentes, uno sentado en el suelo, con la mano llena de sangre, apretando su hombro derecho mientras su compañero, a su lado, se enfrentaba a los agresores. Lo peculiar era que, del otro lado, eran niños, de no más de doce años. Aún salían chispas de electricidad y humo de las manos del mayor, mientras, en su espalda, otro más joven, temblaba lleno de suciedad. Aunque estaba frente a él, el chico de la habilidad respiraba de forma agitada, sin estar en las mejores condiciones. 
 
    El adolescente del suelo era el más herido y el más avispado del grupo, dándose cuenta de que la gente que estaba allí y no sabía lo que pasaba, podían jugar a su favor. Aclaró su garganta, dispuesto a hablar lo más alto que pudiera. 
 
    —¿Estás loco, chaval? –dijo mientras se levantaba, con gestos sobreactuados de dolor—. ¡Casi me matas con esos poderes tuyos! 
 
    —Todos los machiras sois iguales, creyéndoos superiores a nosotros. Deberían encerrarte para que no hagas daño a nadie. 
 
    Su compañero no tardó en seguirle el juego, haciendo que el niño, mientras el más pequeño seguía llorando, explotase de rabia. 
 
    —¡Fuisteis vosotros los que atacasteis a mi hermano! –Su voz temblaba de rabia mientras intentaba defenderse—. Yo no quería hacer eso…yo…yo no… 
 
    — ¿Y entonces porque mi amigo está sangrando? Solo queríamos jugar con vosotros, pero os creéis superiores. Tus manos te delatan, monstruo. 
 
    —¡Eso es mentira! –gritó el niño, al borde del llanto, lleno de ira y frustración. Buscó apoyo, con su inocencia infantil, entre la gente, dispuesta a defender al débil. Era cierto que él había hecho el mayor daño, pero no había tenido alternativa. Siempre habían defendido a los niños de los mayores, como había hecho él cuando vio como esos dos intentaban golpear a su hermano, sin oportunidad de defenderse. 
 
    Pero lo que encontró no era la realidad que quería creer. Ojos despectivos, miradas amenazantes que le veían a él como el malo. Los susurros en su contra, llamándole maleducado, violento y amenaza no tardaron en llegar a sus oídos. Él movió la cabeza, intentando apartarlos de su mente, sacándolos por sus lagrimales. No era su culpa, él no era el malo y no iba a dejar que los matones mandasen. Las pequeñas chispas de electricidad fueron haciéndose más fuertes, mientras sus puños se cerraban con fuerza. Lo que iba a hacer estaba mal, los adultos le odiarían, pero ya no importaba. Si iban a hacerlo, de todas formas, ¿por qué no darles una razón? 
 
    Dejó que su habilidad incontrolable tomara forma en su mano y se preparó, alzando el puño y comenzando la carrerilla para dar el siguiente golpe, esta vez no sería un error, ni se contendría. A punto de llegar al momento de no retorno, una mano mayor que la suya, la envolvió y con un agarre firme, pero no doloroso, detuvo las chispas, sin importarle el dolor. El niño miró a su lado, el hombre que le retenía parecía distinto. Era alto y fuerte, capaz de intimidar a quién quisiera con esa cicatriz en su ojo. Pero no lo estaba haciendo, al contrario. El niño sintió calidez en esa mirada, sin darse cuenta ya había desactivado su poder y bajado la mano. Ese hombre le sonrió antes de soltarle y ponerse frente a él, como si fuera una manera de protegerle de ese mundo que ahora le rechazaba. 
 
    —¿Estáis culpando al chico por usar su habilidad? Yo no lo hago cuando sus rivales le sacan tres cabezas. 
 
    —¿Y tú quién diablos eres? –dijo el chico que estaba más cerca de él. Ahora, toda la atención se centró más en Ryota, que crujió los nudillos, dispuesto a pelear si hacía falta. La diferencia de altura y de forma física entre el adolescente que atormentaba y el rival de ahora era notoria. De todas formas, el joven, junto a su amigo herido, todavía veía la forma de reducirlo usando a la multitud—. Seguro que eres otro de esos monstruos peligrosos, defendiendo a los tuyos. 
 
    —Siempre os escudáis los unos a los otros, mientras veis a la gente normal por encima del hombro. –El herido entró a la conversación, siguiendo a su amigo—. Esto no es asunto tuyo, así que déjanos hacer justicia, machira. 
 
    —¿A esto lo llamáis justicia? –Ryota rio, sin creerse lo que había oído—. Gente como vosotros sois mi asunto. Porque resulta que los matones que se dedican a molestar a dos niños pequeños por aburrimiento son lo que más detesto. Y, como lo único que hay aquí es una panda de borregos sin cabeza que no dice nada, bien porque buscan sangre para divertirse o porque ven normal que niños sean golpeados y ninguneados por alguna estúpida fobia, tendré que ser yo quién os enseñe lo que es la verdadera justicia. 
 
    —¿De verdad vas a pegarnos? –El aura de Ryota empezaba a ser más intimidante, los jóvenes empezaban a no sentirse seguros. Aparte, las palabras indirectas al público algo de mella habían hecho, con gente desapareciendo del lugar, al igual que los murmullos que empezaban a animar a la tercera parte—. Somos menores, no puedes hacer eso. ¡Es un abuso de poder! 
 
    — ¿Y lo que vosotros hacías no lo era, panda de desgraciados? –La paciencia de Ryota estaba llegando a su límite—. Las reglas son iguales para todos y es hora de que probéis de vuestra medicina. Y no me importa lo que me pase si, a partir de ahora, estos niños van a dejar de sufrir por escoria como vosotros. 
 
    Las cosas no pintaban bien para nadie, el conflicto parecía a punto de explotar. Kimura decidió entrar en escena, al ver que la primera idea de calmar los ánimos se estaba disolviendo, caldeándose más hasta un punto insalvable. Haciendo acopio de todo su valor. se puso en medio de Ryota y los chicos, con las manos en alto. 
 
    —Está bien, mejor nos calmamos todos un poco antes de hacer locuras, ¿vale? Aún no ha ocurrido nada grave y podemos evitarlo. 
 
    — ¿Y mi herida en el hombro? 
 
    —Eso se cura con dos tiritas y una noche de descanso. He tenido heridas peores y aquí estoy. No sé qué habrá pasado, ni me interesa. Los niños se han asustado y os han herido, sin maldad. ¿Y si mejor cada uno se va por su lado y ya está? Es lo mejor para todos, sin involucrar a la Shura. 
 
    —¿Este friki de donde cojones ha salido? –El amigo del herido se arremangó, dispuesto a luchar, en su cabeza la idea de irse sin vengarse de esos despreciables machiras no estaba, sobre todo cuando los refuerzos habían llegado—. Tengo un honor que mantener y no van a ser unos jodidos mocosos machiras los que me hagan dar la vuelta. 
 
    —¿Tú, honor? –Ryota siguió caldeando la escena—. No me hagas reír, matón de pacotilla. 
 
    —A ti va a ser el primero que rompa la boca, jodido entrometido. 
 
    —Inténtalo, si es que puedes. 
 
    —¡He dicho alto! –Kimura alzó la voz, guardando la compostura, aunque ni él sabía cómo lo estaba haciendo. Aprovechó el instante en que todos se detuvieron para usar la última baza antes de que todo fuera un desastre. Se colocó detrás de Ryota, al lado contrario de los niños y, antes de que este se diera cuenta, subió parte de su camiseta y aparto su chaleco largo para dejar a la vista de todos los que había allí su piel y lo más importante: su marca de komainu—. Vuelvo a repetir que os vayáis, por vuestro bien. Hasta unos nukegara como vosotros conoceréis esta marca, ¿verdad? 
 
    De repente, la pelea o que unos niños usaran su habilidad para atacar o defenderse dejó de importar. Esto ya no era sobre ser o no un machira; el clan sagrado del komainu llevaba consigo un respeto y poder que todos conocían y que no dejaba indiferente a nadie. 
 
    —¿Qué hace aquí un Shinomiya? –El chico herido dio un paso hacia atrás, temeroso. 
 
    —No solo es un miembro del clan de los perros guardianes, sino que mi amigo Ryota es parte de la élite. Así que os repito, largaos y no volváis jamás. Tenéis razón, entre nosotros nos protegemos; para que los niños machira no tengan que sufrir por imbéciles como vosotros, echándoles la culpa de lo que envidian tener.  
 
    Al verles reticentes a irse, Ryota dio un paso adelante, esta vez ninguno de los dos se arriesgó a enfadarlo más. Salieron corriendo, haciéndose paso entre empujones entre la multitud que empezaba a dispersarse, aunque no del todo. Todavía quedaba una parte de interés, el joven y desconocido Shinomiya. Ryota los ignoró a todos, sin interés por los cuchicheos sobre él, su marca y su posición en la lista. En vez de eso, se giró, prefería gastar su saliva en dar unas palabras de confort a los niños. Pero antes de poder decir nada, sintió como unas pequeñas manos se agarraban a su pierna. Ryota no pudo evitar sonreír levemente y se agachó, recogiendo al niño para devolverle el abrazo. 
 
    —No pasa nada. Ya estás bien. 
 
    Antes de terminar, a su lado, el chico mayor se tragó su orgullo, unas lágrimas resbalaban por sus mejillas mientras también buscaba consuelo entre los brazos de Ryota. 
 
    —La gente se está yendo, pero esto sigue siendo muy incómodo –dijo Kimura, mirando hacia los lados, con la bolsa de Ryota aún en la mano. No todos estaban contentos con la supuesta victoria de los machira y seguían cuchicheando, otros miraban con ternura la escena, olvidando que segundos antes querían crucificar a esos niños—. ¿Qué tal si buscamos un sitio más tranquilo? 
 
      
 
    Bien entrada la tarde, los dos gladiadores seguían hablando con los niños, más tranquilos después de que Ryota compartiera sus dulces con ellos. Kimura, que era quien más conocía estas calles, los guió hasta un parque más pequeño y solitario, lo bastante lejos como para que nadie de los que había en el tumulto les molestara, pero tampoco alejando a los niños demasiado de casa. 
 
    —Así que, ¿no es la primera vez que os molestan esos dos tipos? —dijo Kimura mientras movía el columpio donde el más pequeño disfrutaba de ese balanceo. Su hermano prefirió sentarse en el banco más cercano, junto a Ryota, en sus manos todavía quedaba un trozo del tanuki de chocolate. 
 
    —Nuestro padre es machira y puede mover las manos muy deprisa, y lo que hace le sale genial. Eso le viene bien para su trabajo como sastre, sus trajes son los mejores del barrio. 
 
    —La gente siempre le paga algo más a papá de lo que les pide porque les gusta lo que les hace –dijo el niño pequeño, con orgullo en sus palabras—. Y él nos compra dulces y comida rica con ese dinero. Mamá también se pone muy contenta cuando hablan de cómo quieren a papá. 
 
    —Ella dice que debemos estar orgullosos de tenerlo como padre, pero hay gente a la que no les gusta tanto. Otros sastres han perdido clientes porque le prefieren a él, uno es el padre del chico al que hice daño. Siempre dice cosas malas y quiere echarle del gremio. Dice que, al ser machira, su habilidad no es compatible con la pureza del oficio. 
 
    —Eso es una tontería –dijo Kimura, resoplando—. Puede que su habilidad le ayude, pero no es por lo único que merecemos reconocimiento. Si vuestro padre hace el trabajo bien, será más por su esfuerzo y experiencia, no solo por el poder de su kamui. Lo que me da es que ese cretino es un viejo detractor de machiras. 
 
    —¿Hay gente que odia a los machiras? –preguntó Ryota—. Mi padre no los tenía en alta estima, pero de ahí a odiar y vejar a uno…jamás me hubiera prohibido hablar o hacerme amigo de un machira. 
 
    —Por desgracia, aún queda mucha gente así. ¿Recuerdas cuando hablamos de la guerra de los emperadores gemelos? Se dice que la razón por la que el emperador no eligió al hermano machira fue por la influencia de esta vertiente. Muchos comunes empezaron a envidiar el poder que nos daban los kamui y, como era algo que no se podía elegir o comprar, empezaron a hacer creer a los demás que los machiras somos descendientes de un linaje maldito, que los kamui son en realidad un pacto hecho con demonios o incluso que nosotros lo somos, disfrazados entre los humanos para devorar sus almas. Aunque, a día de hoy, se entiende todo eso como supersticiones a lo desconocido, todavía hay gente que lo cree. A fin de cuentas, los machiras solemos ser más resistentes que un humano común, sin contar las habilidades que podemos llegar a tener. Y eso les aterra. 
 
    —Mi hermano aún no tiene su habilidad –dijo el hermano mayor mirándole, luego miró sus manos—. Yo la desperté hace poco y no sé cómo controlarla. No quería hacerle daño, pero… tampoco podía dejar que le tocaran. 
 
    —Tengo una hermana pequeña, no tienes que explicarme nada –dijo Ryota, mirando al chico—. Si no saltas al frente cuando le ves sufrir, ¿Qué clase de hermano mayor eres? 
 
    El hermano mayor asintió con entusiasmo, identificado con sus palabras. 
 
    —Tengo que hacerme más fuerte, controlar mi electricidad antes de que vuelvan. 
 
    —Es mejor que no uses tu habilidad hasta que crezcas y la manejes bien. Además, si te ven haciéndolo, ellos pueden ser listos, como hoy, y poner al resto en tu contra. Y eso os hará más daño. 
 
    — Entonces, ¿qué debo hacer?  
 
    —Solo tienes que llamarme. O usa mi nombre para asustar a quién venga a haceros daño. 
 
    — ¿Tu nombre? –Esta vez fue el hermano pequeño quien habló—. Ah, sí, lo recuerdo. Hace poco, esa pantalla gigante cambió. Y apareció tu nombre. 
 
    Ryota conocía esa pantalla, desde antes de saber que era machira. Estaba situada en el centro de la ciudad y en ella estaban todos los nombres de la zona alta de la lista, esos a los que llamaban la élite. No solía cambiar mucho por lo que, cuando la pantalla electrónica se apagaba durante unos segundos para traer nueva información, era la noticia que más se propagaba. 
 
    —Pero, el nuevo nombre no era un Shinomiya. 
 
    —Soy del clan, pero crecí lejos de ellos. Así que, si me necesitan, vayan a la academia Reikoku y preguntad por Ryota Hirawa. 
 
    —¿De verdad? Muchas gracias Ryota. 
 
    —Eso si Madarame no nos mata antes –suspiró Kimura, pero nadie le hizo caso. 
 
    Se estaba haciendo tarde, antes de que se fuera el sol, los niños decidieron volver a casa. Ryota y Kimura se ofrecieron a escoltarlos, pero ellos lo rechazaron, su casa estaba cerca, así que se despidieron de ellos. Tras todas las emociones de ese día, Kimura se dejó caer en el banco, al lado de Ryota, agotado. 
 
    —No llevas un mes aquí y ya me han pasado más cosas a tu lado que en lo que llevo en la academia. ¿Siempre son las cosas así para ti? 
 
    —Suelen decirme que, si me obceco en algo, no pienso en los problemas que causo hasta que lo termino. Siento si te he involucrado en esto. 
 
    —No estaría mal ser un poco más considerado con los demás y avisar de eso antes de que me acercará a ti –dijo Kimura con un mohín de molestia, que desapareció cuando Ryota le respondió con una leve sonrisa de disculpa—. Supongo que podré acostumbrarme a esto, si es por algo bueno. 
 
    —Eres buena persona, Kimura. 
 
    —Gracias, tomaré el cumplido. Además, ver esto me ha traído a la mente viejos recuerdos. Aunque más que eso, ha sido la idea de lo diferente que podría haber sido mi vida si te hubiera conocido antes. 
 
    —No sabía que te gustaba tanto meterte en líos. 
 
    —No me refiero a eso. –Kimura se quedó mirando al vacío mientras, en el horizonte, el sol comenzaba a despedirse, dejándoles sus últimos rayos de sol. Kimura cerró los ojos, mientras disfrutaba de esa última calidez—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Ryota? 
 
    —Claro.  
 
    —¿Crees que hubieras podido salvar a un niño perdido que no podía dejar de amar a los que le llevaban de la mano a su infierno personal? 
 
    Hubo un breve momento de silencio, Ryota no se esperaba una pregunta así. Kimura esperó paciente, sin exigirle una respuesta. Total, era una pregunta egoísta, pedirle a alguien que salvara a quién no quería. 
 
    —Lo intentaría, con todas mis fuerzas –respondió al fin Ryota. Su compañero le miró, sorprendido—. No sé si lo conseguiría, pero no podría quedarme de brazos cruzados. Si, de eso estoy seguro. 
 
    —No sé porque me sorprendo con tu respuesta, es muy tuya –dijo Kimura, sonriendo y rindiéndose a su forma de ser—. Antes me preguntaste por mi habilidad. En parte se parece a la tuya, me hace más fuerte y resistente, pero no funciona igual. Tu habilidad es completamente física, la razón y el efecto proviene de tu cuerpo. La mía depende de mis emociones. Por eso, los druidas la llamaron “Sentimientos encontrados”. Cuanto más fuerte sean mis sentimientos hacia esa persona, mi poder se hace más poderoso. Pero, si esos sentimientos son negativos, mi poder se debilita, hasta volverme inútil. Cuanto más ame a una persona, más daño le hago. Irónico, ¿verdad? 
 
    —Jun… —Ryota dijo su nombre, sin saber cómo animarlo—. Yo, no sé qué decirte.  
 
    —No te preocupes, no te lo he contado para que sientas lastima por mí. Ni siquiera sé porque lo he hecho. Hubo una vez un niño que, como esos dos hermanos, nació en un mundo lleno de odio hacia los diferentes. Sus padres no se tomaron muy bien que su hijo naciera con la marca de esos demonios malditos y, cuando su habilidad afloró, las cosas se hicieron peor para él. A pesar de ser un machira, abandonar a un hijo estaba mal visto en ese ambiente, así que cargaron con él, como quien carga con un pecado. Pero el niño si los amaba; a pesar de los golpes y las humillaciones, él solo quería ser alguien importante para ellos. 
 
    — ¿Qué le ocurrió a ese niño? ¿Cómo salió de ahí? 
 
    —Al final sus padres se fueron de este mundo sin llegar a querer a su hijo. No te preocupes, tiene un final feliz, encontró gente que le entendía y le salvó y ahora es feliz. Al menos hasta que piensa en lo que Madarame le va a hacer a él y al grandullón de su amigo como lleguen tarde. 
 
    —Ahora comparto ese mismo terror. 
 
    Ambos rieron, Kimura fue el primero en levantarse, se giró y miró hacia Ryota, tendiéndole su mano. 
 
    —¿Te gustaría seguir tu camino con ese niño idiota cómo amigo? ¿Aunque su amistad te pueda hacer más daño cuanto más crezca? 
 
    Ryota la tomó sin dudarlo. 
 
    —¿Dudas de que vaya a hacer algo que quiero solo porque es peligroso? Aún tienes que conocerme mejor, Jun Kimura.  
 
      
 
    En el parque anterior, todo seguía como antes, como si nada hubiera pasado. El tumulto había desaparecido y varios niños, ajenos a lo que había ocurrido antes, estaban exprimiendo los últimos minutos antes de volver a casa, con la caída de la tarde. Aunque eso no significase que los rumores y las conversaciones fueran a desaparecer, al menos no en un tiempo cercano. Eso era lo que ella estaba pensando, mientras miraba las fotos que había obtenido, una y otra vez. Puede que ese incidente hubiera sido nada más que un alboroto de calle, sin más repercusión que alimentar los chismes y rumores, pero en un mundo tan conectado, no podía confiarse. Esta era su exclusiva, su recompensa por estar en el lugar y la hora adecuadas. Había tenido suerte de que nadie se hubiera percatado de su existencia, sobre todo el gran protagonista. No sabía que hubiera podido hacer ella, una humana común, contra un machira adiestrado. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, pensando en esa alternativa. No, no era el momento. Muchos periodistas interesados en la cultura machira sabían del cambio en la élite. Y el gran interés que había por ese número seis, el desconocido Ryota Hirawa, del que no se conocía ni su rostro, ni su kamui ni su habilidad. Y allí estaba ella, con su pequeña cámara fotográfica y la respuesta a dos de las tres incógnitas. 
 
    —Había oído esos rumores, pero no me imaginaba que fueran ciertos –dijo para sí misma, sentada bajo ese árbol, en un apartado banco de metal. Se colocó las gafas para poder ver mejor el rostro principal de su foto—. Así que el nuevo chico es miembro del clan Shinomiya. Pero, ese hombre, ni por asomo tiene dieciséis. ¿Por qué lo han metido en la lista tan tarde? Estoy seguro que no estaba antes, nadie sube tan rápido y tan en silencio. ¿Qué diablos pasa aquí? 
 
    Tenía muchas preguntas y su curiosidad quería responderlas, pero el gruñido de su estómago le recordó la realidad. Primero necesitaba comer y para eso hacía falta dinero. Y, esta exclusiva que el mundo le había dado, le iba a permitir comprarse muchos más bocadillos que antes.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Sus pasos se detuvieron frente a la puerta cerrada de la habitación. Había estado seguro de hacer lo correcto hasta llegar ahí, donde su mano titubeaba. Desde su llegada a la casa Ishikawa, ese hombre había dejado muy claro que no era buena idea molestarlo. Y eso era lo que había venido a hacer, llevaba demasiado tiempo encerrado y las cosas seguían su curso, sin esperarlo. Hasta él tenía tareas en ese lugar de los que no podía evadirse. 
 
    —Si quieres pasar, hazlo ya. –La voz del hombre se escuchó tras la puerta, asustándole—. Oír tu respiración desde el otro lado es muy molesto. 
 
    Recitó en su mente un par de improperios sobre lo agudo de su intuición cuando le interesaba, antes de abrir la puerta y entrar. Fang, como se hacía llamar ese hombre, le daba la espalda, sentado de rodillas en el suelo, con un pequeño altar frente a él. En el medio, una figura del yasha Genbu, protector del norte y maestro de la tierra. Ahora que sabía más de él, que fuera seguidor del yasha tortuga no era nada extraño. Ambos les gustaba esconderse bajo un caparazón. 
 
    —¿Y bien? –dijo Fang, sin moverse de su sitio. 
 
    —Tenemos la confirmación de la ubicación de nuestro objetivo. –Al ponerse a su lado, pudo ver su ya icónica mascara de león, que le tapaba la zona superior del rostro. Varios mechones de su pelo negro caían por encima. Se preguntó si alguna vez se la quitaba. 
 
    —Déjame adivinar. He vuelto a acertar.  
 
    —No hay lugar más seguro que junto al líder de esa corrupta lista, o eso es lo que ellos creen –dijo él, ignorando su provocación—. Ahora que lo sabemos con certeza, deberíamos atacar ya a esas marionetas y recuperar lo que nos pertenece. 
 
    —Aún no –respondió Fang, más calmado que su compañero—. No estamos preparados y solo tenemos una oportunidad. Confío en nuestros vigilantes, nadie sospechará nada hasta que sea demasiado tarde. Tenemos tiempo aún, no seamos imprudentes. 
 
    —Pero…está bien. –Iba a protestar, pero decidió no hacerlo. Aparte de temido, Fang era sabio y, aunque le doliera, tenía razón. Otra vez. Fang volvió a cerrar los ojos y volvió a su rutina de meditación, zanjando el tema. Pero él tenía ganas de hablar y conocía ciertos temas de interés de su compañía—. ¿Has visto las noticias online? El pequeño Hirawa ya es toda una celebridad. La gente lo adora y eso que aún no se ha estrenado. 
 
    No tuvo que esperar mucho para ver que sus palabras tenían el resultado que quería. El ambiente cambió de golpe y Fang abrió los ojos, dirigiendo su mirada a él. Complacido, siguió hablando. 
 
    —Según mis fuentes, estuvo a punto de iniciar una pelea para proteger a dos niños de los nuestros, de los nukegara. Parece ser que esos insectos se siguen creyendo con la autoridad moral para faltarnos al respeto. Por suerte, el chico es un buen perro protector. Y comparte nuestros principios. 
 
    Una suave y segura risa interrumpió su charla. Fang le estaba mirando, bajo su máscara, en su mirada, se veía diversión. 
 
    —Sé por dónde vas, Libélula. No te hagas falsas esperanzas, Ryota no vendrá por las buenas con nosotros. 
 
    —¿Dices que habrá que hacerle entrar en razón por la fuerza? No me importa. Ambos estamos de acuerdo en que no queremos verlo involucrado con los perros de la Shura. 
 
    Fang se levantó y, tras apagar el incienso y cerrar la puerta del pequeño altar, caminó hacia la puerta, deteniéndose en el umbral. 
 
    —Hay algo que necesitas saber, Libélula. Ryota Hirawa tiene el poder del komainu y cuando este enseña los colmillos, se transforma en una bestia a temer. Cumplirá su verdadero rol, tarde o temprano, no hay necesidad de discutir más por eso. Ahora sal de mi habitación, tengo trabajo que hacer. 
 
      
 
    Ni Ryota ni Kimura eran estúpidos, ambos sabían que no iban a salir indemnes de las decisiones que habían tomado. No tuvieron que esperar mucho para sentirlas en sus carnes cuando, al día siguiente, la noticia se corrió como la pólvora en toda la academia, gracias a un periódico digital. Esa misma tarde, ambos estaban frente a la mesa de Madarame, que los miraba, sin aparente emoción, aunque ambos sentían cierto instinto asesino proveniente de él. Al lado izquierdo estaba Shiro Ikari que, al contrario que el director, parecía estar disfrutando de la situación. 
 
    A la derecha, un poco más apartada, estaba Murasaki, apoyada en uno de los armarios y con la parte de abajo del rostro tapado con su abanico. Ella no tenía ningún cargo allí, así que solo estaba para disfrutar del espectáculo. 
 
    Tras un largo silencio, Madarame se recostó en su asiento y comenzó a hablar. 
 
    —Señor Hirawa, permíteme que recuerde ¿cuánto ha pasado desde que ha llegado a esta academia? –Ryota iba a contestar, pero Madarame no le dio tiempo antes de seguir. No estaba preguntando de verdad, solo era un monólogo—. Hace un mes, solo un simple mes desde que cruzó esa puerta, de mano de los Shura. Así que, no creo que ya haya olvidado su situación. 
 
    —No, señor. –Ryota consiguió meter dos palabras en medio, aunque no fue capaz de mirarle a los ojos. La mirada penetrante del número uno era intimidante, daba igual el tiempo ni las veces que se hubiera encontrado con él al retirarse a su habitación. 
 
    —No es un gladiador cualquiera, señor Hirawa, y no hablo de su número. No está aquí por vocación, sino porque aceptó llevar aquí su entrenamiento en vez de ir a la cárcel. Por atacar a un hombre. Y, cual ha sido mi sorpresa al descubrir que está en boca de todo el mundo por, oh, sorpresa, casi atacar a dos adolescentes. 
 
    —Para ser justos, esos idiotas se merecían una buena paliza. 
 
    —Shiro…cállate y no compliques más las cosas. Porque eso no es todo, no es que tengamos la cara del señor Hirawa en medios públicos, sino que su querido y problemático amigo Jun Kimura, no ha tenido una idea mejor que mostrar a todos el kamui de nuestro chico. Uno para nada reconocible. 
 
    —Aunque, gracias a eso, la pelea no ha ido a más… 
 
    —Shiro… —Tras una feroz mirada de su superior, Shiro hizo el gesto de cerrar sus labios como una cremallera. 
 
    —Siento si mis actos han traído algún problema a la academia –dijo Ryota, haciendo una reverencia a modo de disculpa—. Estoy dispuesto a pagar el precio por mis actos. Pero, pido por favor que se excluya del castigo a Kimura. Él actuó de buena fe, fui yo quien no le dio más opción. 
 
    —Ryota… —Kimura le miró, como quien ve a una deidad, con los ojos brillantes. Tras decir eso, se hinchó los pulmones y cargado del valor que le quedaba, se inclinó más que Ryota y comenzó a hablar, muy rápido—. Señor Madarame, no culpe a Ryota. Aunque mi número es menor, tengo más experiencia, así que la responsabilidad es mía. 
 
    —Vaya, los dejo solos y ya se han hecho amigos del alma –intervino Murasaki con una sonrisa—. Que adorables. 
 
    —Por lo que sé, también estabas con ellos, Murasaki. Quizás no fue buena idea dejar solo a tu inocente y bobo compañero. Y, puestos a cargar la culpa, tú eres de un rango más alto al chico erizo. 
 
    —Tenia asuntos que hacer y soy su compañera, no su madre. Ambos son adultos como para que necesiten niñera. 
 
    —Entones, tengo una idea; dejadme al erizo a mi tutela, como castigo. Ya que pudo manchar la reputación de mis alumnos, es justo que me divierta. 
 
    Madarame hizo un gesto con la mano, llamando al silencio, antes de que Kimura pudiera empezar a temblar con la idea. Todos obedecieron, dejando hablar sin interrupciones al director, que se dirigió al principal afectado, Ryota. 
 
    —Sea honesto conmigo y no titubees. ¿Se arrepiente de lo que ha hecho? 
 
    Ryota le devolvió la mirada, aún temeroso de su aura, pero sin duda en su voz. 
 
    —No, señor. 
 
    Sus dos compañeros le miraron con sorpresa, temor y cierta admiración, sobre todo de parte de Kimura. Shiro, por otro lado, se tapó la boca, pero sus movimientos no le servían para esconder su risa. Madarame suspiró, llevándose la mano a la cabeza. 
 
    —Debí haberle pedido más a la Shura cuando decidí quedarme con usted. Ahora, largaos todos de mi despacho antes de que venga a mi cabeza despertar mi habilidad con todos vosotros. Ikari, tú quédate aquí.  
 
    Los tres alumnos salieron del despacho bajo la mirada de los otros dos. Tras unos segundos de su retirada, el subdirector se sentó en una de las esquinas de la mesa, mirando a su compañía. 
 
    —Veo que no soy el único al que le gusta Ryota.  
 
    —No tengo el mismo gusto por los hombres que tú, Shiro. 
 
    —No me refiero a eso, y más vale que siga siendo así. El chico es problemático y a veces, hasta vulgar, pero tiene unos ideales claros. Es la clase de gente en la que puedes confiar. Eso fue lo que me dijiste cuando nos conocimos. 
 
    —Ese es un día que me gustaría dejar en el olvido –dijo Madarame, dándole un golpe a Shiro para que se levantara de su mesa—. Ahora que los niños no están, hablemos los mayores. Tenemos que pensar que hacer ahora que nuestro primer plan se ha ido al traste. 
 
    —No hay mucho que pensar, Akaicho –dijo Shiro, sentándose en uno de los sillones frente al director, donde había estado Ryota—. Su identidad ha sido descubierta, mientras hablamos habrá más medios queriendo saber sobre ese perdido Shinomiya. Por suerte, la periodista que ha escrito ese artículo se ha quedado prendada de nuestro querido gladiador. La foto con los niños, los halagos, la forma de describir la situación, me dan ganas de abrazarlo y no soltarlo jamás. Aunque, conociéndole, seguro que ha habido insultos e intimidación…eso sí que me da escalofríos… y sé quién me podría calentar. 
 
    —Si callamos las lenguas más críticas y aprovechamos el tirón del salvador, puede ser una buena publicidad –masculló Madarame, ignorando los desvaríos lujuriosos del zorro—. Shiro, ¿crees que está preparado? 
 
    —¿Ryota? Por supuesto que no –dijo Shiro, ya más centrado—. Con esta actuación, queda claro que sigue siendo un niño malcriado, altanero y arrogante. Pero ese es mi trabajo, ¿no? Que no decepcione a la hora de la verdad. 
 
    —Daré el aviso entre el resto de entrenadores con gente a la altura. Te daré todo el tiempo que pueda, pero no prometo nada. Eres un gran luchador, trastornado pero eficaz. 
 
    —Y siempre me has adorado así. Mi locura oculta tu realidad, Akaicho. 
 
    —Ahora te necesito siendo un buen maestro. Si no te ganas el respeto, solo el miedo de tu pupilo, no lograremos nada. Tú no ganaras nada más que darle la razón a esa gente que detestas. 
 
    —No te preocupes tanto, Akaicho.  Sabes que cuido mis juguetes favoritos con mucho mimo. –Shiro apoyó los codos en la mesa, dejando su rostro en medio de sus manos, dando lugar a una figura tan dulce como aterradora—. Yo felicitaré a mi discípulo. Es hora de que le lancemos a los perros. –Su sonrisa dejo entrever sus afilados caninos—. Y le enseñaré a morder como es debido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Tras la tensa reunión, Ryota y Kimura necesitaban un respiro en algún lugar tranquilo. Por suerte, los edificios de la academia estaban rodeados por zonas verdes, con árboles que les daban una agradable sombra. Ambos se quedaron en una esquina, apoyados en la pared mientras el piar de los pájaros era el único sonido que escuchaban. Hacía un día agradable, aunque los chicos no tenían ganas de hacer nada, como si les hubieran drenado su energía. 
 
    —No quiero volver a ese despacho en mi vida, la mirada de Madarame cuando está enfadado es aterradora. –Kimura comenzó a temblar—. Pensé que no salíamos de esta, a punto estaba de activar su poder. 
 
    —Ahora que lo pienso, no he oído hablar nunca de la habilidad del número uno –dijo Ryota—. Debe ser muy poderosa si le ha dado ese puesto. ¿Tú la conoces, Jun? 
 
    —Ni la conozco ni quiero hacerlo –respondió Kimura—. Ganó su puesto desde el momento que pasó el examen de los druidas a los dieciséis, y como no es un gladiador en activo, no la ha usado jamás en público. Hay rumores de gente que la ha visto, pero, si es cierto, nadie se atreve a decir nada de ese momento. 
 
    — ¿Y nadie le ha desafiado? 
 
    —No es sencillo desafiar a los tres primeros. Antes de llegar a Madarame deberían derrotar a la señorita Izumi, y luego a Ikari. Por lo que, lo más probable es que acabes destrozado antes de tener la posibilidad de llegar hasta él. Dicen que Shiro acepta todas las proposiciones que le hacen, sin pasar por la número tres. Y, luego, los destroza. 
 
    —Me concuerda con todo lo que he oído de Shiro. 
 
    —Lo más probable es que Ikari si conozca la habilidad de Madarame, podías preguntárselo. –Ryota hizo un gesto que le dejó claro que no era buena idea—. Sí, te entiendo. En realidad, para los machiras, sobre todo los gladiadores, la élite son como personas de otro mundo. Llegar a esos puestos significa que son las personas más poderosas de todo Japón. 
 
    —No creo que sea así –dijo Ryota—. Puede que nuestra armonía espiritual sea superior al resto, pero la fuerza no es solo algo innato, ha de entrenarse, sin olvidar la mente. Los números en la lista cambian continuamente, ¿no? Eso quiere decir que no hay una fuerza inalcanzable. Y sé que hay gente ahí fuera que me alcanzará, si me despisto. Por eso debo entrenar, aunque sea parte de la élite.  
 
    —¿Sabes? Cuando hablo contigo, se me olvida tu número. No eres como el resto de los números altos. 
 
    —No los conozco a todos, así que no sé qué decirte. Simplemente soy un chico de barrio normal y actuó como tal. 
 
    —¿En serio? ¿Te has mirado alguna vez en el espejo, señor torre musculosa? –Kimura le miró, incrédulo. A lo que él se refería era a su forma de ser, tranquila y cercana. Era cierto que, al ser alto y fuerte, solía imponer, incluso aunque no quisiera, pero a la hora de verdad, la gente se sentía cómoda hablando con él. La derrota de Kira ante él, junto a esa honesta forma de ser le había hecho ganarse el respeto de sus compañeros. Sin embargo, la idea de considerarse alguien normal cuando él había escuchado a sus compañeras admirar el cuerpo del chico, le daban ganas de pegarle. 
 
    —Me preguntó que habrá esta noche en el comedor. El katsudon del otro día estaba delicioso. 
 
    —Ahora me ignoras, ¿eh? –dijo Kimura, más para él mismo que para su amigo. Ser discípulo de Shiro Ikari debía dejar sus secuelas, incluso Murasaki tenía sus extrañas manias. De repente, una revelación cruzó la mente de Kimura, que enrojeció antes de taparse la cara con las manos y rodar de un lado a otro por el césped, cual croqueta siendo rebozada. 
 
    —¿Jun? –Ryota le miró, confuso–. Kimura, ¿estás bien? 
 
    —No, no estoy bien –dijo el chico, a punto del ataque de pánico—. Estaba tan asustado con tener a Madarame e Ikari que no me di cuenta de lo peor. ¡Murasaki estaba allí, viendo nuestra deshonra! Ah, me quiero morir. ¿Cómo la voy a mirar ahora a la cara? 
 
    Ahora era Ryota quién miraba a su compañero como si no tuviera remedio. La chica les había dejado tras cruzar la puerta del edificio principal, así que no habia tenido tiempo de hablar con ella. Y eso que tenía muchas dudas. 
 
    —Ella nos dejó antes de todo el incidente y, cuando Shiro quiso reprenderla, el director cambió el tema de conversación. No digo que fuera culpable, no lo es, pero, ¿qué hacia allí si no le iban a decir nada? Solo es una alumna más. 
 
    —Tú también te has dado cuenta, ¿verdad? De cara a la galería, esto es así, pero ella y el director son íntimos amigos, así que hay cierto trato especial con ella. Madarame fue quién la trajo a la academia y suelen quedar a tomar el té juntos para discutir diferentes temas. Por eso, hay gente que la trata más como una subdirectora, al igual que Ikari, que como una alumna más. Incluso hay rumores de que hay algo más que una amistad, pero son muy discretos, así que nadie puede confirmar nada. Tú eres su compañero, ¿sabes algo? 
 
    —Murasaki no me ha dicho nada, ni a mí me importa la vida privada de los demás. Mientras no se aproveche demasiado y perjudique a alguien inocente, no voy a protestar. 
 
    —Supongo que tienes razón. –Kimura no dijo más. Dejaron pasar unos segundos hasta que Ryota cambió de tema. 
 
    —Hay algo que no termino de entender. ¿Por qué es tan grave que me hayan fotografiado? Creí que la reprimenda sería por haber dado mala imagen, pero, en lo que se centró el director fue en las fotos, no en las acciones. 
 
    —En realidad, el problema es perder el elemento sorpresa. Cuando un nuevo gladiador se presenta, todos quieren saber tres cosas de él: Su personalidad, su kamui y su habilidad. Para la gente, solo es simple curiosidad, pero la cosa cambia si pensamos en el resto de entrenadores. Un gladiador que ya ha debutado, suele mostrar todos sus secretos y sus futuros rivales pueden analizar con detalle, cómo y con qué van a combatir cuando se enfrenten a él. Pero los nuevos, van con ventaja. Cuando te enfrentas con un machira desconocido, no sabes con que poder te vas a enfrentar, solo sabes que existe. Y hay kamuis que suelen tener asociado un tipo de poder. Por ejemplo, el gato suele dar habilidades relacionadas con la manipulación y lectura de la armonía espiritual. O el zorro, cuyos machiras bendecidos suelen tener habilidades relacionadas con el engaño y la ilusión. Aunque no siempre es así, pero sirve para dar una ayuda a la hora de enfrentarte a alguien. 
 
    —El zorro, es el kamui de Shiro. Su sombra podría entrar ahí, pero no entiendo por qué también domina el fuego. 
 
    —No solo lo domina, lo crea. Eso es muy raro, tanto como tener dos habilidades. Dicen que, en realidad, Shiro es más fuerte que Madarame y que podría arrebatarle el primer puesto, pero que no quiere. Es un tipo tan raro como aterrador. 
 
    —Nunca me habían halagado tanto como tú, Kimura. –El joven mencionado sintió como se le helaba el cuerpo al escuchar esa voz junto a él—. Si sigues hablando de mi con mis pupilos, creeré que estás enamorado de mí. 
 
    —¡Señor Ikari! No, yo no quería…es decir, siento si le ha molestado lo que he dicho. 
 
    —No le asustes, Shiro –le dijo Ryota, más acostumbrado a él. Kimura miró a su amigo, sorprendido por cómo le hablaba, sin siquiera mirarlo—. Fui yo el primero que te mencionó. 
 
    —Eso me gusta más, tú si eres mi tipo. 
 
    —¿Qué quieres? –preguntó, ya atento a la mirada e intenciones del zorro. 
 
    —Oh, vaya, ¿molesto? –dijo Shiro con una sonrisa en los labios que inspiraba cualquier cosa menos amabilidad—. Tampoco es que me importe mucho. Veo que os habéis hecho muy amigos, ¿verdad? 
 
    —No creo que haya problemas en que tenga amigos en mi carrera como gladiador –dijo Ryota, intentando salvar al atemorizado Kimura de la ahora fija mirada del zorro. Lo consiguió, Shiro volvió de nuevo su mirada a él. 
 
    —Claro, sigues siendo dueño de tu vida y mientras estas no te lleven a hacer algo estúpido… vaya, parece que ninguna de las dos se cumple aquí. Es un problema cuando el amigo problemático eres tú, ¿verdad, Ryota? 
 
     Ryota chasqueó la lengua, incapaz de decir nada para objetar. En ese momento descubrió que era lo que le incomodaba de esa sonrisa. No era amable ni buscaba atraer a la gente. Era pura diversión, creada con el sufrimiento ajeno. Lo comprobó cuando volvió a fijar de nuevo su mirada en Kimura, esta vez mucho menos amable y más rojiza. Hasta el brillo humano en sus ojos parecía haberse disipado por breves segundos. 
 
    —Quiero hablar con mi alumno y tú molestas. Tienes tres segundos para desaparecer de mi vista antes de que olvide lo que es ser amable. 
 
    No necesitó otro aviso, rápidamente se levantó y, con una breve mirada a Ryota de despedida y, en parte, de ánimo, desapareció por la esquina, dejando a Ryota a solas con su maestro, Shiro Ikari. 
 
    —Tengo una pregunta –dijo Ryota. Shiro ladeó la cabeza, receptivo—. La gente te teme, pero lo de Kimura está a otro nivel. ¿Alguna vez le has hecho algo? 
 
    —¿De verdad me tomas como una persona a la que le gusta aterrorizar a otros? 
 
    —Si. 
 
    —Me alegra ver que ya me conoces tan bien. –Shiro sonrió—. Pero, por suerte para él, no es nadie relevante al que le haya dedicado la más mínima atención. Si lo hago ahora es por tu culpa, Ryota. Además, verle correr como un cachorrito asustado es enternecedor. 
 
    —Ya estamos solos, como querías. ¿Qué quieres decirme, maestro? 
 
    Ryota quiso cambiar de tema e ir al centro de la conversación, pero Shiro no parecía por la labor. Ahora que lo tenía a su merced, no le apetecía decir lo que quería e irse sin más. 
 
    —Lo primero, ya que decides llamarme como no me gusta, al menos ten un poco de coherencia. Si me ves como tu maestro, ¿no deberías mostrar más respeto y levantarte? 
 
    Shiro puso los brazos en jarra y esperó, mostrando orgullo en sus palabras. Ryota suspiró y se levantó, poco a poco. En ese instante y recordando sus travesuras de antaño, el lado pícaro del chico se despertó, una sonrisa de medio lado se mostró en sus labios mientras pensaba las palabras. 
 
    —Siento mi descortesía, maestro Ikari. Pero no me parecía correcto hacerle alzar la mirada hacia su humilde pupilo. ¿Qué haría si mi querido maestro tuviera problemas de cuello? 
 
    Shiro le miró, confundido. Aunque era absurdo, Ryota saboreó el placer de la victoria durante ese instante. De repente, el zorro comenzó a reír, como si la diferencia entre sus alturas le hiciera gracia. Al abrir de nuevo los ojos, Ryota comprendió que esa broma infantil le iba a salir cara. 
 
    —Humilde pupilo, mi trasero. Pero una cosa tienes razón, no es correcto que un revoltoso alumno como tú este en una posición que no merece. 
 
    Un simple chasquido de dedos y Ryota se vio arrastrado al suelo. Sin darse cuenta, la sombra se habia enrollado entre sus piernas, obligándole, tras la orden de su dueño, a hincar una rodilla, en pose de reverencia. Ryota lanzó un breve gruñido, lo que hizo las delicias de Shiro, que acarició su rostro con una sonrisa sádica en su rostro. 
 
    —Así está mucho mejor. Como un buen perro, obediente a su amo. Debo decir que siento unas cosquillas inusuales al verte así, pero no es momento, ni mucho menos el lugar. Será más divertido cuando te pongas así, voluntariamente, en nuestra intimidad. 
 
    Shiro se apartó unos pasos, su sombra deshizo su amarre y volvió a los pies del zorro. Mientras se desentumecía las piernas y volvía a su posición erguida, Shiro apartó su capa negra de la pierna, desabrochando una bolsa de tela roja, que tiró frente a Ryota. 
 
    —Tengo una noticia para ti, tu iniciación en la arena de los gladiadores se va a adelantar, ahora que seguimos con cierta ventaja. Así que va siendo hora de que obtengas tus armas como luchador. Es costumbre que el maestro elija por el pupilo, atendiendo a su habilidad y técnica, las armas que va a hacer suyas. Espero que te guste el color. 
 
    Ryota la cogió, curioso por el tipo de arma podía entrar en esa bolsa. Al sacar la mano, unos gruesos guantes rojos aparecieron, acolchados por lo que podía asentir. La parte final de los dedos estaba libre de tela, para no perder la sensibilidad por su culpa. En la parte superior, tenían una fina placa metálica negra, que bajaba hasta el límite de la tela por la parte de los dedos, para protegerle de los golpes. Junto a ellos, habia también unas botas del mismo color y consistencia. 
 
    —Tu arma es tu propio cuerpo, así que lo único que necesitas es algo que proteja esa capacidad de herir. Están creados para que se acostumbren a tu armonía espiritual, así podrás manejarla mejor. No es bueno que la desperdicies golpeando un área extensa, lo entenderás con el uso. Las botas son un complemento, son igual de fuertes, pero livianas. Tu punto débil es la agilidad, debemos entorpecer eso lo menos posible. Normalmente, no podemos llevar nuestras armas fuera de la arena de combate a no ser que tengamos un permiso, pero en tu caso, como en el de Murasaki, no es necesario. Al fin y al cabo, son objetos comunes. Vamos, pruébatelos. Tengo que saber si me he equivocado en la talla. 
 
    Ryota le obedeció, sintió un tenue calor cuando sus manos se acostumbraron a la tela. Recordó los golpes que le habia dado a los camorristas cuando habían venido a molestar en su barrio, y como sus nudillos acababan sangrando.  Algo como esto le hubiera venido bien para que su hermana no le gritase al ver la sangre, al volver a casa. 
 
    —¿Recordando viejo tiempos? –dijo Shiro, como si estuviera leyendo sus pensamientos—. Me alegro de que la talla sea correcta. Ahora son parte de ti, aprovecha que son objetos comunes y no te los quites más de lo necesario. 
 
    Shiro cogió sus manos y las puso entre las suyas. Lo que no se esperaba era el siguiente movimiento, cuando las levantó para colocarlas en sus mejillas. Ryota se quedó paralizado cuando Shiro, cerrando los ojos, se restregó con suavidad. No le disgustaba, solo se le hacía raro ese repentino gesto tan dulce, proveniente de él. 
 
    Ryota no opuso resistencia, hasta que Shiro entreabrió los ojos y le miró, sin soltarle las manos. 
 
    —Es curioso que estas manos, tan cálidas, sean capaces de arrebatarle la vida a una persona.  
 
    Con un movimiento brusco apartó sus manos de él, odiándose por ser tan ingenuo y creer que Shiro estaba siendo tierno de forma sincera. 
 
    —No he matado a nadie ni he pegado a nadie que no se lo mereciera. 
 
    —Cierto, solo lo has dejado en coma, es más amable, ¿no?  Te escudas en que era un cerdo con afición por las niñas y, no le excuso, se lo merecía. Pero, si has decidido tomar la justicia por tu mano, no quiero aguantar a alguien con ínfulas de héroe. Tú también eres un criminal, te guste o no. ¿Has pensado en la familia de los que golpeaste alguna vez? La familia de ese pervertido, ¿acaso no tiene derecho a llorarle, a exigir justicia? Porque no ha sido la ley, sino un arrogante que, usando a su hermana como defensa, decidió que su justicia era la única verdadera. Y, cuando llegó el momento de sus consecuencias, decidió usar el apellido del que renegaba para tomar un camino más amable. 
 
    Ryota apartó la mirada, incapaz de decir nada. Aunque no se arrepentía de sus acciones, sabía que lo que decía Shiro era cierto, al menos en su mayoría. Él no quería ser un héroe, pero se veía incapaz de mirar hacia otro lado si algo no le gustaba. Shiro le observó y esta vez su voz parecía más amable, como si volviera a leerle la mente y viera su confusión. Aunque no hacía falta ser vidente, solo algo perspicaz para darse cuenta. 
 
    —No te estoy juzgando, Ryota. Yo hubiera hecho lo mismo y mucha gente más. Pero, como te he dicho, no quiero que te hagas ideas que no son. Eres parte de la sombra y tu justicia no será amada. Antes de seguir ese camino, ten seguro que tus ideales son firmes o te arrepentirás antes de lo que imaginas. Ahí fuera hay auténticas bestias, con las manos llenas de sangre, que merodean entre los mortales, sin juicio ni castigo. Y si alguna de ellas huele tu inseguridad, te devoraran. Por suerte para ti, ese momento aún no ha llegado, lo que debe preocuparte es estar listo para tu primer combate. Y quiero, no solo mirar tu nueva adquisición, sino probarla.  
 
    —La mejor forma de verlo es un combate –dijo Ryota, centrándose en lo que de verdad sabia. Si seguía rumiando esas palabras, se volvería loco—. Es lo que siempre hacemos. 
 
    —Sí y no. Tengo una idea, pero no quiero que nos molesten. Por suerte tu maestro es el subdirector de esta academia, así que tengo el derecho de usar las instalaciones cuando a mí me plazca. A medianoche, espérame en la puerta de la cúpula. No le digas nada a Murasaki. Lo siento por ella, pero esto es cosa nuestra. Confía en mí, Ryota, esto va a ser divertido. 
 
    De eso estaba seguro Ryota, aunque el concepto de diversión de ambos, no sabía si era el mismo. Shiro empezó a retirarse del lugar, pero antes de que lo hiciera, le llamó. Había una duda, algo que su mente le decía que no quería saber, pero su corazón actuaba diferente. 
 
    —Esas bestias de las que hablabas… ¿conoces a alguna? 
 
    No supo la razón, pero la risa de Shiro le dio escalofríos. Sus ojos rojizos le devolvieron la mirada, como si quisieran mirar en su alma. 
 
    —Eres tú quien las conoce, Ryota. Tienes frente a ti a la peor de todas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Sin que nadie le viera durante su camino, Ryota llegó al lugar acordado. Había hecho caso a su maestro y, tanto los guantes como las botas eran parte de su atuendo. Después de un rato con ellos, le gustaba sentir lo livianos que eran ambos accesorios. Se preguntaba si, como armas, podían ser eficaces, pero para eso había quedado allí con Shiro.  
 
    Miró su reloj de muñeca, quedaba un minuto para las doce. En el momento que todos los números cambiaron a cero, Ryota escuchó un clic detrás suyo. La puerta de la cúpula estaba abierta. Dudó unos instantes, pero terminó entrando. 
 
    Ya en el recinto, Ryota tuvo que forzar su vista un poco, pues casi todo seguía oscuro, la única luz eran las de emergencia y en la arena, habia un circulo de luz, donde nada le esperaba. De todas formas, esa zona iluminada era lo más interesante, así que se acercó a ella. No habia nada, excepto varias manchas oscuras circulares en el suelo. Ryota contó unas diez, pero no entendía que eran, ni para que servían, aunque recordaba que, en sus entrenamientos, eso no estaba ahí. 
 
    Pensó en acercarse un poco más cuando, del centro de cada uno de los círculos, comenzaron a salir burbujas que fueron creciendo. En ese instante, la bombilla de su cabeza se encendió y dio un par de pasos atrás, alerta. Se sentía estúpido por no reconocer la sombra de Shiro, después de todos sus encuentros con ella. 
 
    Los círculos siguieron creciendo, convirtiéndose en torres de su tamaño. Una de ellas burbujeo en su costado, sacando una especie de tentáculo que lanzó contra Ryota, quien lo esquivó. 
 
    —Sorprendente, Ryota. No esperaba que fueras tan intuitivo como para esquivar ese golpe. –La voz de Shiro emergió de la oscuridad. Ryota miró por todos lados, pero no supo averiguar de dónde venía—. Veo que mi entrenamiento ha hecho mella en ti, sin llegar a destruirte. Cada día me gustas más. 
 
    —Esta es la prueba, ¿no? –dijo Ryota, ignorando sus comentarios—. Así que solo tengo que destruirlos. 
 
    La risa de Shiro inundó el lugar. 
 
    —Mi sombra es más lenta que yo, así que puede que tengas una oportunidad. Veamos que tal te desenvuelves con tus nuevas armas. Úsalas para terminar con ellas y puedes contarlo como una victoria contra mí. Eso sí, mi sombra no va a quedarse quieta, esperando a que la golpees. 
 
    Una vez dijo eso, las torres comenzaron a crear tentáculos que chasquearon en el suelo, mientras se dirigían a atacar al chico. Ryota no pudo tener un tiempo de descanso, esquivando lo que podía. Una de ellas consiguió agarrarse a su muñeca, Ryota comenzó a forcejear. 
 
    —Como ves, no lo hacen mal. Si las destruyes, irán uniéndose, haciéndose más fuertes. Si acabas con todas, volverá a mí y te daré una recompensa. Ah, y no te preocupes, no me harás daño, no siento el dolor de mi sombra. Al fin y al cabo, no es un ser vivo. 
 
    —Como que eso me iba a detener –murmulló Ryota, mientras cogía el tentáculo con la otra mano y tiraba de él. Tal como esperaba, hizo bastante fuerza, en cuanto Ryota aflojó la suya sus pies se despegaron del suelo. Al esperarlo, no dejó que su cuerpo volase sin control, dirigió el peso de su cuerpo contra ella, concentrando su energía en la mano libre. El puñetazo impactó en el centro de la torre, las ondas se distribuyeron por la superficie, Sintió como la torre temblaba antes de que se viniera abajo. Ryota pudo ver como los restos huían de la zona, acercándose a las restantes hasta que fue absorbida por ellas. 
 
    —Buen golpe, pero has perdido fuerza al dispersarlo. Recuerda tu nueva arma, concentra tu fuerza en un pequeño punto y libera la tensión en él. Vas a necesitarlo si quieres derrotar a las que quedan. 
 
    Como queriendo vengar a su hermana caída, el resto de las torres se volvieron más agresivas, empezando a atacarle con sus tentáculos sombríos. Ryota había estado mejorando su agilidad, su punto débil, pero eran demasiados ataques a la vez para poder esquivarlo todos. Contuvo un grito de dolor cuando uno de ellos alcanzó su espalda, dándole un fuerte latigazo. Tras este llegó otro, pero no podía detenerse. Ryota siguió corriendo, esquivando lo que podía y aguantando con su fuerte cuerpo los que no. 
 
    Durante este breve tiempo en la academia había descubierto algo curioso: ahora que él sabía que era un machira y que su fuerza no era simple entrenamiento o don genético, sino la habilidad que le proporcionaba su kamui, Ryota había empezado a entenderse mejor. Se concentró en sus músculos, en su tensión y la preparó hasta su modo óptimo. Cerró el puño, utilizando el mismo método, ahí se dio cuenta del poder de su arma. Sintió la vibración del metal de su guante, jugando a la armonía con su propio poder espiritual. Así que debía concentrarlo todo en un punto, Ryota fijó la fuerza de su tensión en sus nudillos en vez de en todo el puño, como hacía siempre. Respiró hondo y, tras volver a esquivar un tentáculo, quedó a la distancia perfecta para soltar el puñetazo a la máxima velocidad que podía. 
 
    Cuando tocó a esta torre, la cosa fue diferente. Esta vez, su fuerza no era como ondas que destrozaban a su alrededor, lo sintió como un disparo. Toda la fuerza que descargó se concentró en el punto, queriendo avanzar más y más hondo, hasta que la torre explotó en mil pedazos, que se desintegraban bajo su atenta mirada. 
 
    En ese instante, Ryota se dio cuenta de otra característica del poder de Shiro: su sombra no podía despegarse del suelo. No era mucho pero sí que era la primera vez que veía algo parecido a una debilidad del número dos. 
 
    —Otra menos –dijo, triunfal. Los restos de esta imitaron a su predecesora, huyendo de su atacante como serpientes heridas, en busca del consuelo de las otras sombras. No podía bajar la guardia; serian menos pero más fuertes.  
 
    —Déjame que adivine lo que estás pensando, aunque su fuerza suba, al ser poco a poco no es nada a lo que no puedas acostumbrarte, ¿verdad? –La voz juguetona de Shiro estaba empezando a ser una molestia. ¿De verdad le conocía tan bien? —. Entonces, un poco de emoción hará las cosas más interesantes. 
 
    Una estela plateada cruzó su campo de visión, a gran velocidad. Lo siguiente que pudo percibir es como todas las torres, excepto la que tenía frente suya, se partieron en dos, derrumbándose y formando un remolino hasta que toda esa sombra se reunió en la torre final. 
 
    ¿El propio Shiro había hecho eso? Tenía sentido, pensó Ryota, no era una ayuda, todo lo contrario. La verdad es que, si había pensado en que, si la fuerza de esas sombras iba subiendo paulatinamente, podía cogerle el ritmo. Pero a pasar directamente al jefe final, iba a ser más complicado de lo que creía.  
 
    —Maldito zorro –masculló Ryota, imaginándose el rostro de placer de su maestro, viendo como esa torre, aunque no creciera en tamaño, burbujeaba, saliéndole cada vez más tentáculos que le buscaban con avidez. Pero no pensaba caer fácilmente. 
 
    Ryota se recompuso, no había tiempo de pensar, solo para actuar. Chocó sus puños y activó su habilidad, todo su cuerpo se puso en tensión. Aunque fuera su sombra, seguía peleando contra Shiro Ikari, lo que significaba dar lo mejor de sí. 
 
    Uno de sus tentáculos fue directo a él, Ryota se movió lo suficiente para que no le atravesara, no tardó mucho en recolocar su trayectoria para atacarle. No la iba a dejar, la cogió con fuerza y comenzó a correr, pero no en dirección a la torre sombría, sino que fue de lado, rodeándola. Mas tentáculos le persiguieron, los esquivó como pudo, a base de saltos y derrapes hasta que encontró lo que buscaba; uno más fuerte y grueso, dispuesto a aplastarle, Ryota saltó por encima, volviendo luego por el camino que había tomado, esta vez deslizándose por debajo. En ese punto, los tentáculos eran una maraña que tardaría en recuperar. 
 
    La torre sombría optó, con esa marabunta de cables enredados, volver a traerlos a su origen, pero no podía atacar a la vez. Justo como se imaginaba Ryota, el número de apéndices era limitado. Al llegar a su lado, frenó de golpe. Era hora de probar su otra arma, esta vez cargó su pierna derecha, maximizando su tensión hasta llegar a su pie cuando golpeó la pared de sombra, como un disparo de nuevo. Sintió como se abombaba, pero sin dudas era más fuerte que la última vez, bufó al no conseguir que explotase. Tenía una última baza, era peligrosa, pero debía funcionar. Ryota se puso tras ella, sin perder el tiempo, y la rodeó con sus brazos. Por suerte, no se le había ocurrido crear las torres más anchas que un viejo buzón callejero, Ryota lo apretó con un abrazo asfixiante y hundió sus dedos antes de comenzar a tirar hacia atrás, con toda la fuerza que tenía. Los tentáculos comenzaron a rodearle, intentando estrangularle, pero le daba igual, no pensaba aflojar. Hasta que su enemigo cedió, haciéndole caer de espaldas. La parte de la torre que quedó en sus manos se desintegró en cuestión de segundos, mientras la base, humillada tras la derrota, se perdió en la oscuridad, posiblemente en dirección a su dueño.   
 
    Ahora sí, sin más torres sombrías, el combate habia finalizado. Ryota se levantó y dio un par de pasos, con la respiración acelerada. Había sido complicado, aunque se tratase de la sombra y no del dueño. Pero, por vez primera lo sentía como una victoria contra el zorro, o contra una de sus habilidades, que no era tampoco un logro menor. 
 
    —Me has impresionado, perrito. –Ryota escuchó la voz de Shiro, aún en las sombras. Tuvo un mal presentimiento, miró a sus lados de nuevo, pero, nada. Seguía sin aparecer—. Te has adaptado bien a tus nuevas armas y le has sacado provecho. No todo, pero por eso tú sigues siendo mi aprendiz. Y, como buen maestro que soy, te daré tu recompensa. ¿Quieres saber qué es? 
 
    —Lo que me gustaría es hablar contigo cara a cara –dijo Ryota. Shiro rio, pero evadió su pregunta. 
 
    —Esta es una nueva y útil enseñanza. La segunda de las tres reglas básicas para el combate. 
 
    De repente, el sentido de peligro se activó en Ryota, solo tuvo tiempo a girarse hasta la dirección indicada cuando algo le golpeó de frente y le empujó de nuevo al suelo. Ryota se encontró indefenso, con la espalda en el suelo y sus manos aprisionadas con las de Shiro, que ahora estaba encima de él. 
 
    —Jamás te fíes de tu victoria, hasta que estés seguro que el otro está completamente destruido. Al igual que tú ahora –dijo Shiro, disfrutando del momento. Sus manos apretaron las suyas, dejando constancia de su dominancia—. Te ves tan sumiso y dócil que me está costando reprimirme. 
 
    Ryota se sentía herido en su orgullo, pero mostrarlo o quejarse no le serviría de nada, solo para alimentar el despiadado ego de Shiro. Aún le quedaba un poco por mantener, así que decidió que fuera su compostura, todo lo que pudiera. Con esa idea en mente, esbozó una sonrisa despreocupada. 
 
    —No sabía que perder ante mi te doliera tanto. 
 
    —¿Eh? –Shiro le miró, como si le hubiera hablado de algo sin sentido. 
 
    —Tú mismo lo dijiste, derrotar a tu sombra, era una victoria para mí. He entendido lo que me quieres decir, jamás mencionaste que la sombra fuera mi única rival. Es una treta rebuscada e injusta para no dármela por completo. 
 
    —La verdad es que sí, pero el mundo no es justo y los combates mucho menos. ¿O crees que no buscarán hasta el último resquicio para hacerte caer? Al menos yo soy más amable por dos cosas. Una, es que hago esto por tu bien. 
 
    —¿Por mi bien? 
 
    —Me ha sorprendido que consiguieras acabar con todas mis torres, pero sigues siendo vanidoso y bastante temerario. Si hubiera querido matarte, podría haberlo hecho con ese último ataque, haciendo que sacara un tentáculo en dirección a tu pecho mientras forcejeaba. Piensa, engaña a tu enemigo. No está tan mal ser un bastardo mientras luchas por tu supervivencia. 
 
    —¿Y no hay una buena palabra? –dijo Ryota molesto, lo que encandiló al zorro. Le había costado derrotarlo y no es que quisiera una palmadita en la espalda, pero si algo de reconocimiento. Shiro soltó sus manos y alzó el torso, divertido. 
 
    —Vaya, ¿el perrito quiere una galleta de premio? Tú conoces tus puntos fuertes, mi deber es remarcarte los débiles que no ves. Lo has hecho bien, pero recuerda que no eres un machira cualquiera. Eres el número seis, entrenado por el dos y con la aspiración de ser un Shura. No me sirve con hacerlo bien. Tiene que ser perfecto si quiero que vivas. Y bien saben los cuatro yashas que es mi mayor deseo para ti. 
 
    Ryota no dijo nada, sorprendido, no solo por sus palabras, sino por sus gestos, sus miradas. Puede que no fuera el más inteligente, pero podía apreciar lo genuina que era su preocupación. Al final, iba a resultar que el temido y sádico Shiro Ikari era buena persona, un maestro preocupado por sus alumnos. Una parte de él, se sintió aliviada de que fuera así, aunque, muy dentro de él, ya lo sabía. Un ser con pura oscuridad en el corazón no hubiera hecho tanto por alguien como él. No era un ángel, su forma de asemejaba a la de un demonio, pero no de la forma que todos creían. 
 
    —¿Por qué me estás mirando así? –dijo Shiro, observando a Ryota, mientras esbozaba una sonrisa. 
 
    —Gracias, maestro –dijo en un tono más cálido que antes. Shiro frunció el ceño de una manera que se le antojó adorable al chico. 
 
    —¿Es que no tenéis cerebro en la sesera para guardar lo que os digo o lo hacéis para molestar? No me llames maestro, ni nada así. Soy Shiro, sin más.  
 
    —Está bien, está bien. Lo siento, Shiro. Al menos me voy con la satisfacción de que he agotado al número dos. –La cara de sorpresa volvió a Shiro, lo que divirtió a Ryota—. Usar tus habilidades agota, ¿verdad? Y, puedo imaginarme que, aunque no sientas el dolor de tu sombra, si lo harás con la extenuación de la derrota. Se te nota en la respiración, Shiro. Yo seré el perro, pero tu jadeas como uno. 
 
    Shiro le miró, sorprendido ante la agudeza del chico. Mantener un ataque como ese durante ese tiempo y con un contrataque tan feroz, le había hecho mella. Y su intento de ocultarlo había sido en vano. Ver al joven con ese rostro lleno de orgullo por su descubrimiento, hizo palpitar un sentimiento que creía controlado. Pero en esa posición, con esa arrogancia que deseaba arrancarle a su manera…solo era un hombre y su paciencia tenía un límite. 
 
    —Al final no vas a ser tan bobo como creía –dijo con voz melosa. Mientras hablaba, cogió las manos de Ryota y las dejo apoyadas en su cintura—. ¿Quieres saber cuál era la segunda razón? La de mi amabilidad. 
 
    —¿Cuál es? –preguntó Ryota, con voz trémula. Se sentía extraño, estaba acostumbrado a la peculiar forma de ser de Shiro, pero este lado era nuevo. Y verle, de repente, tan cariñoso, mientras animaba a sus manos para que se metieran bajo su ropa era…excitante. Más de lo que le avergonzaba admitir. 
 
    Shiro respondió volviendo a bajar su torso. Al hacerlo, la parte inferior se deslizó por la ropa de Ryota, provocándole unas reacciones que le costaba ocultar. O eso creía, hasta que Shiro le habló, susurrando cerca del oído. 
 
    —¿Vas a seguir negando lo que adoras tenerme encima de ti, Ryota Hirawa? ¿O debo buscar más abajo para mostrar la evidencia? 
 
    Ryota enrojeció, al verse descubierto, no una, sino las dos veces, por lo que intuía de sus palabras. Avergonzado, miró hacia otro lado. 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —Recuerdo la primera vez que nos vimos y la agradable sorpresa que me llevé al ver que ese juguetito que venía a divertirme no le molestaba mi cercanía. Es más, le gustó bastante. Estabas casi desnudo, ¿crees que no me iba a dar cuenta? No es que sea algo pequeño lo que tienes ahí. 
 
    El rubor de Ryota aumentó aún más, lo que le hacía cada vez más deseable. Dejo un suave beso en la mejilla del chico, esperando su reacción. Luego le dio otro, siguió hablándole entre besos, con voz dulce, susurrándole. 
 
    —Eres mi tipo, de arriba a abajo. Y que nos estemos utilizando el uno al otro para nuestros fines —Lentamente, mientras hablaba, fue bajando hasta su cuello. Disfrutó de la reacción de Ryota, cuyas manos apretaban su cuerpo, cada vez que habia un estímulo nuevo. Shiro acercó sus labios a los de él, a punto de rozarse—, no significa que no podamos divertirnos. ¿Por qué no dejarnos llevar por nuestros instintos? 
 
    Había asegurado a su presa, escuchaba el corazón de Ryota latir a mil por hora y sus suspiros cada vez que le tocaba o besaba, intentando controlarse. A punto estaba de besarlo en los labios, cuando una mano tapó su boca, interponiéndose entre ambos. 
 
    —No es buena idea –dijo Ryota mientras le apartaba. Shiro no opuso resistencia, con un chasquido de decepción. 
 
    —No estás preparado aún. Qué pena. En fin, puedo cultivar la paciencia para esperar a que quieras entregarte a mí. Sin tu beneplácito, no tiene gracia. 
 
    —Seguimos siendo maestro y alumno. 
 
    —¿Y? Ambos somos adultos, perro bobo. Y tenemos la misma edad, ¿Quién va a culpar a dos jóvenes de pasárselo bien? Pero no será hoy, ni mañana. Espero que no me hagas esperar mucho. 
 
    Shiro acarició el mentón de Ryota antes de caminar hacia la entrada. No sabía que pensar después de todo lo que había pasado, se sentía mareado y confuso. ¿Habia hecho bien en pararlo? ¿Era lo que deseaba? Recordar esas caricias, besos, su piel…no, ahora necesitaba darse una ducha de agua fría. Y pensar en sus verdaderos problemas, como lo que se le avecinaba ahora. Le llegaba la hora de volverse un gladiador para los ojos del público, y no sabía si estaría a la altura de las expectativas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Sayu estiró los brazos con un leve quejido, mientras movía la parte superior de su cuerpo, girando de un lado a otro todo lo que podía. Las horas habían volado, antes de darse cuenta habia pasado más tiempo del que debía en su silla, por lo que su cuerpo pedía un descanso. Su compañera, la única que quedaba trabajando todavía, también decidió descansar en ese momento, ahora que Sayu era más receptiva a una conversación. 
 
    —Hoy estás trabajando muy duro Sa-chan. ¿Tantas ganas tienes de liberar tu fin de semana? Aunque, después de tu exclusiva, el jefe no dudará en darte una recompensa. 
 
    —Mis sobrinos vienen a pasar el sábado conmigo y no quiero aburrirles con mil papeles a su alrededor. O, lo que es peor, que el pequeño decida que es buen material para dibujar, encima de la información que me ha costado tanto encontrar. Además, debo salir antes, si quiero tener algo para comer. 
 
    —Quieres quejarte, pero sé que los adoras. Y seguro que ellos también, tanto como yo. Ah, ojalá hubiera tenido una tía así, en vez de la bruja que me obligaba a hacer caligrafía. Es verdad, el mayor acaba de cumplir los dieciséis, ¿no? Esa es una edad importante, sobre todo siendo un machira. ¿Ya ha visitado a los druidas? 
 
    —Sí, le han dado un número más alto del que creíamos –dijo Sayu, orgullosa, mientras se colocaba el moño. A esas horas, varios mechones de su revoltoso cabello oscuro se rebelaban, saliendo de su peinado preparado—. Es el número novecientos treinta, nada mal para ser el único machira de la familia. 
 
    — ¡Increíble! Normalmente, los que no son de familias reputadas o con muchos machiras, suelen estar más abajo del cinco mil. ¿Seguro que no hay más antecedentes de los que creíais? 
 
    —Mi hermano y su mujer están investigando, por curiosidad. Por ahora, no han encontrado más que algo por parte de la familia de ella, pero es sangre machira muy diluida ya. Lo bueno es que, con ese número, tiene posibilidades de cumplir su sueño de ser gladiador, incluso optar en un futuro por entrar en una academia con cierto prestigio. 
 
    —Si, por suerte el resto no son tan quisquillosas como la Reikoku. Aunque, tampoco es tan descabellado que el señor número uno solo quiera trabajar con gente con un número mayor de cien. Oye, quizás un día tu sobrino trabaje codo con codo con él o con el dos. Aunque si se puede elegir, me quedo con el nuevo. 
 
    —¿Con el Shinomiya? –dijo Sayu. Quería mucho a su sobrino, pero sabía que llegar a número tan alto era complicado, por lo que aún no se lo había planteado—. Si, parece el más agradable. Aunque la competencia no es muy buena. 
 
    —Cierto, entre un peso pesado y un tipo que parece sacado del manicomio, hasta un Shinomiya parece buena persona. Hablando de ese tío, ¿sabes que artículo, escrito por cierta increíble periodista, sigue subiendo visitas como la espuma? Ay, que orgullosa estoy de mi Sa-chan. 
 
    Sayu se vio rodeada por los brazos de su amiga, mientras ocultaba su rubor, intentando ser humilde. Llevaba varios años ya trabajando en la sección digital del periódico Mayou, joven y poco conocido, esforzándose por encontrar las noticias y exclusivas que atrajeran a la gente a leer ese y no otro periódico cuando se sentasen frente al ordenador. Adoraba el trabajo de campo y, aunque no era su mundo, las historias sobre los machiras le fascinaban, tanto la de los más famosos como los retos de la gente de barrio, con una vida muy diferente a la que los comunes creían. 
 
    —No es para tanto, solo tuve suerte –dijo, bajando la mirada, mientras disfrutaba del cariño de su compañera. Se colocó las gafas antes de seguir hablando—. Es una pena no tener más información, pero no podía arriesgarme a seguir fisgoneando. Tanto él como su amigo podían haberme descubierto y no conozco sus habilidades. 
 
    —Viéndole en las fotos, no es un chaval de dieciséis –dijo su amiga, liberándola de su abrazo—. O eso, o tu sobrino ha quedado muy esmirriado. 
 
    —Mi sobrino está genial –dijo Sayu, sacándole la lengua—. Es obvio que es mucho mayor. Ese cuerpo no es el de un adolescente. Pero, ¿por qué no ha entrado en la lista hasta ahora? Si sus padres lo han escondido todo este tiempo, es un delito muy grave. Hubiera salido en las noticias, más viendo su kamui. No entiendo nada. 
 
    Sayu se quedó murmurando, algo que era de sobra conocido por su compañera. Por eso, tampoco le pareció extraño cuando no reaccionó al sonido del timbre, ni se lo comentó. Dejándola con sus pensamientos, se dirigió hasta la puerta. La persona que estaba detrás seguía llamando, de forma insistente. 
 
    —Ya voy, un segundo –dijo, para calmar al invitado. La abrió, quedándose al segundo sin voz. 
 
    Frente a ella, un oficial de la Shura, de pelo oscuro, tez morena y mirada fría, esperaba. Un paso detrás de él había una mujer con el mismo uniforme, de pelo rubio y aspecto serio, mirándola fijamente. 
 
    —Capitán Kurihara. Ella es la teniente Ayano. ¿Está aquí la señorita Sayu Kaiba? 
 
    Al tardar en responder la joven, Kurihara la apartó con cierta suavidad, pero contundente, y entró seguido por su compañera. Allí seguía la joven periodista, sentada en su silla y sin darse cuenta de su presencia, hasta que llegaron a su lado. Kurihara carraspeó y ella dio un salto de sorpresa. 
 
    —¿Qué desean? –preguntó Sayu al salir de su estupor. No era difícil identificarlos como miembros de la Shura por su indumentaria. La parte más llamativa era la capa de medio lado, que tapaba parte de su lado derecho, donde solían ocultar su arma. Decían que era para que nadie viera como desenvainaban hasta que era tarde para escapar, pero Sayu creía que no lo necesitaban. Imponían bastante sin saber que podían hacer, en cualquier momento. 
 
    —Así que usted es la periodista que ha sacado a la luz a Ryota Hirawa antes de tiempo. –Kurihara chasqueó la lengua, decepcionado. Mientras hablaba miraba la pequeña oficina con la misma cara. 
 
    —Todas las fotos las saqué en un sitio público, así que no pueden acusarme de nada –dijo Sayu, optando por una actitud defensiva. Ese capitán habia sido claro con las razones que lo habían traído hasta ella. Vio cómo su amiga quiso ponerse cerca de ella, para apoyarla, pero la mirada de la teniente la paralizó. No podía culparla.  
 
    —Lo sé, aunque parece muy nerviosa para sentirse tan inocente –dijo Kurihara, intentando jugar con ella, algo que Sayu notó y la molestó—. Aunque seas una común, estoy seguro que conoces la marca del señor Hirawa. Y que es mejor que no vayas divulgando cosas de un mundo que no conoces. La he investigado, señorita Kaiba. Veo que le gusta mucho publicar sobre los machiras. 
 
    —¿Eso es un delito? –dijo Sayu, sacando pecho. Al menos hasta que vio la fría mirada de la teniente. Ella no necesitaba hablar para hacerla sentir mal, incluso sin haber hecho nada malo—. Solo hago mi trabajo y no hay ninguna ley que me impida escribir lo que escribo. 
 
    —No hace falta que esté tan nerviosa, no tengo nada contra usted. Y, si así fuera, usted está fuera de mi jurisdicción. A no ser que empiece a husmear dentro de ella, por lo que entonces, sí que tendríamos un problema. No hace falta que me vea como el lobo feroz, ni mucho menos. Solo he venido a darle un consejo, como miembro activo de la comunidad machira que conoce ciertos entresijos de este mundo. 
 
    —¿Y cuál es ese consejo? –respondió Sayu, nerviosa.  
 
    —Disfrute de su éxito. –La respuesta del capitán la pilló de sorpresa. No era lo que se esperaba, pero le dejó continuar—. Celebre su recompensa y siéntase orgullosa de estar en el momento oportuno a la hora indicada. Pero quédese ahí. Siga hablando de los problemas de los machiras de la calle. Si vuelve a ver a alguien con un kamui, llamémoslo exclusivo, por ahí, baje la cámara y siga su camino. He leído su artículo, veo que el señor Hirawa le ha causado buena impresión. Esa es una de las razones por las que podemos estar hablando tranquilamente ahora. Pero he tratado demasiado con periodistas como vosotras –Durante un segundo, Kurihara miró a su amiga, antes de volver la atención a Sayu—, como para saber que Ryota Hirawa es un dulce tentador. Que hay muchas preguntas que responder y, ser quienes dan la primicia, resulta muy tentador para meterse en pantanos profundos de los que no se puede salir. Y, créame que no quiero ser yo quien tenga que sacar su cadáver de uno de ellos. 
 
    —Usted mismo, capitán, me está confirmando que esas sospechas tienen un fundamento. –Sayu entendía los avisos que ese hombre le estaba dando, pero su vocación periodística era fuerte. Y, sus motivos personales también contaban a favor de luchar—. Los Shinomiya están ocultado el castigo a los suyos por esconder a Ryota, por alguna razón. Aunque, viendo lo fuerte que es, ellos necesitan esa publicidad, al estar en capa caída tantos años.  
 
    Kurihara lanzó un hondo suspiró mientras se pellizcaba la parte superior de la nariz, visiblemente irritado. 
 
    —Vosotros no aprendéis, ¿verdad? –Ante el tono amenazante de su superior, Ayano, en una posición de retaguardia, se adelantó hacia la posición de Sayu, con la mano bajo la capa. Su compañera, al escuchar el leve sonido del metal, reaccionó, poniéndose en medio de los Shura y Sayu, que habia caído de nuevo a la silla, asustada. Fue el mismo Kurihara quien detuvo a su subordinada, con un gesto—. Detente, teniente, aún no han hecho nada malo. Siguen siendo civiles. 
 
    Al segundo de oír la orden, la teniente Ayano se detuvo. La joven periodista pudo ver el brillar de su espada un segundo antes de que volviera a desaparecer dentro de su funda. No había duda, si su superior no hubiera detenido, la habría cortado en rodajas sin pestañear. Sayu conocía la posición privilegiada de la Shura y sus honores después de la guerra rebelde, hacía unos años. Ellos fueron los que habían protegido una frágil paz, luego de que los hangyakus, una facción rebelde de los machira, iniciaran una sangrienta batalla en el sur de Japón que había durado semanas. Y, si unos superiores como un capitán y una teniente, quisiesen hacer desaparecer a dos jóvenes periodistas independientes…no dudaría en creer que tendrían posibilidades. Sobre todo, si tuvieran de su lado un clan sagrado como los Shinomiya queriendo tapar sus secretos. 
 
    —Disculpen a la teniente Ayano –dijo Kurihara—. A ella no le gustan los discursos que se alargan, ni las sugerencias que no son escuchadas. Sé que son personas sensatas, por eso seré claro y sincero con ustedes dos. En estos momentos, hay una investigación en marcha, una muy delicada, sobre nuestro amigo en común, de la que me ocupo personalmente. Y se va a mantener en secreto hasta que lo considere necesario. Por lo que, si me entero que una de las dos se inmiscuye o arruina algo sobre ella por rascar un par de visitas más, la próxima vez que me vea, no seré tan amistoso. ¿Ha quedado claro? 
 
    —Está bien, entendido –dijo Sayu, a punto de tartamudear—. No investigaré más a Ryota Hirawa. 
 
    A pesar de sus palabras, el capitán no parecía muy conforme, puso un gesto de disgusto antes de volver de nuevo a la salida. 
 
    —No tengo nada más que decir, esto es un adiós. Por su bien, espero que sea la última vez que nos veamos. Tenga buen día, señorita Kaiba. Ah, una última cosa. –Antes de cruzar la puerta, volvió a mirar una vez más a Sayu—. Felicite a su sobrino por su número de mi parte. 
 
    Tras irse los dos miembros de la Shura, la tensión seguía en el ambiente y ninguna de las dos chicas se atrevía a decir nada. 
 
    —Guau –dijo al final su compañera, queriendo romper el incómodo silencio—. No sabía que la Shura podía llegar a dar tanto miedo. Y eso que se supone que están del lado del bien y la justicia. 
 
    —Hasta conocen a mi sobrino. –Sayu se enroscó en la silla, alzando las piernas para abrazarlas y esconder su cabeza en medio—. Que miedo. 
 
    —Creo que es mejor que les hagas caso, Sayu. No parecían hablar de broma cuando soltaron todas esas amenazas. 
 
    Sayu estuvo en breve tiempo en silencio, hasta que su amiga escuchó su voz, muy bajita. 
 
    —Hay algo muy raro en todo esto. En Ryota Hirawa. Si no, ¿por qué venir solo por unas fotos inocentes? Sí, es una molestia para él y su entrenador que lo haya sacado del anonimato antes de que lo dijeran ellos. Pero solo les incumbe a ellos, no a la policía militar de los machira.  
 
    —No vas a dejarlo, ¿verdad? Rayos, te conozco demasiado incluso para creerme que alguna vez lo pensaste. 
 
    —Cuando me hice periodista, juré trabajar para buscar la verdad y denunciar a los tramposos con el poder de las letras. Mi sobrino… —Sayu tembló al recordar la sutil mención del capitán. Agitó la cabeza para volver a aclarar sus ideas—. Siempre me dice lo genial que soy, lo mucho que le gusta leerme por la honestidad con la que escribo los artículos. 
 
    Su amiga se acercó a ella y, antes de que pudiera hacer nada, cogió sus manos y las tapó con las suyas. 
 
    —Prométeme una cosa, Sayu. –Era de las pocas veces que usaba su nombre entero en vez de su típico Sa-chan, lo que le dio a entender lo seria y preocupada que estaba—. Dime que vas a tener cuidado. Sé que no puedo detenerte y te ayudaré, pero no podré estar siempre a tu lado. Por eso, dime que no harás ninguna locura. 
 
    —Está bien, tendré cuidado. –Sayu esbozó una tierna sonrisa que hizo que su amiga se derritiera. No podía negarle nada, no era rival a sus encantos—. ¿Crees que a mis sobrinos le gustara ir a comprar comida conmigo? Aunque la tarta que quería hacer dejara de ser una sorpresa. 
 
    —Yo la haré y os la llevaré. Pero deja de ser tan adorable o tendré que casarme contigo. 
 
      
 
    Mientras tanto, los dos miembros de la Shura bajaban en el ascensor hasta la planta baja. Ayano se había mantenido en silencio durante todo el tiempo, hasta que estuvieron solos. 
 
    —¿Por qué no la hemos retenido? –preguntó a su jefe—. No hace falta su habilidad para saber que ha mentido. Va a ser una molestia. 
 
    —Por mucho que nos incomode, tiene razón en que no ha hecho nada malo. Tenía razón al decir que esas fotos no son ilegales, ya que se sacaron en un espacio público. Ese estúpido crio, le dije a Madarame que lo tuviera vigilado. 
 
    —Ryota Hirawa. –Ayano dijo el nombre sin mucho entusiasmo—. ¿De verdad merece la pena todo esto por él? Solo es un matón de barrio y tiene tendencias agresivas, aunque haya borrado su historial. 
 
    —No es la primera vez que una familia importante oculta los delitos de uno de sus miembros. Esta vez, nosotros podremos sacar algo de provecho. Aunque no quiera admitirlo, Ryota sigue siendo un Shinomiya. Y el líder del clan tiene muchísimo interés en él, visto el número que ostenta desde el inicio. Puede que no lo parezca, pero tenerlo en nuestro equipo en el futuro será mejor que dejarlo pudrirse en una cárcel de la que, estoy seguro, saldría con la ayuda de estos. 
 
    —Al final, la justicia no es igual para todos. –Ayano miró a Kurihara antes de que las puertas se abrieran, él no se la devolvió—. ¿De verdad merece la pena estar de este lado? 
 
    —Nuestro deber no es crear las leyes, sino hacer que se cumplan. Si buscas pelear por lo que no es, te darás contra un muro una y otra vez. Usa las cartas que tienes y juega a favor de la que creas tu justicia. Eso es lo que un Shura puede y debe hacer. Sé que hay algo raro en todo este asunto con Ryota y, si lo dejó fluir, sin más, estoy seguro de que en un futuro me arrepentiría. Así que, si todo esto merece la pena, la respuesta es afirmativa, pero en una recompensa a largo plazo.  
 
    —Los beneficios con tanta espera, no son los mejores. Hay muchas cosas que pueden salir mal. Ese Hirawa, puede que no actúe como usted quiere. Como ya ha hecho. 
 
    —Es un liante, pero tiene honor y lealtad, si sabes ganártela. Te caerá bien cuando le conozcas, Ayano. Se parece a ti, en cierta medida. Tampoco es mi primera vez teniendo que tratar con periodistas; aunque siempre me acabe doliendo la cabeza. 
 
    —Está bien –dijo Ayano, ya andando por el vestíbulo en dirección a su coche—. Si me uní a su equipo, es porque confío en sus decisiones, capitán. 
 
    —Pensé que habías venido a mi escuadrón para protegerme, Ayano. Los de arriba saben que mi habilidad es buena para interrogar, pero no para la luchar. Al contrario que la tuya. 
 
    —No necesito halagos de su parte. –La teniente abrió la puerta del copiloto a su jefe, para que pasase—. Sé que en caso de que las cosas se torcieran, puede defenderse sin ayuda, capitán Kurihara.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Madarame le volvió a lanzar una mirada disconforme a Ryota cuando le descubrió moviéndose de nuevo en el asiento de al lado. Lo que menos deseaba era provocar a su director, pero no podía impedirlo. Ese traje era más apretado que la ropa que solía vestir y esa coleta que le habia obligado a llevar para sujetar el pelo estaba muy tensa, por lo que su incomodidad aumentaba. Ryota se había llevado una sorpresa cuando, hacía dos días, Madarame se había presentado en la puerta de su habitación, con un traje caro y una camisa impoluta, demasiado formal para su gusto. 
 
    —Su rival ha sido elegido –dijo Madarame, tendiéndole todo en un par de perchas—. Este lunes es el día de la firma oficial. Vendré a por usted a las cuatro. No holgazanee ni se haga algún rasguño importante. 
 
    No le gustaba nada esa ropa, que le limitaba los movimientos. Como mucho aceptaba un mono deportivo o un maillot para entrenar, pero tenía la intuición de que, si manchase esto, la persona que tenía a su lado sería la encargada de hacer volar su cabeza antes de que se diera cuenta. Pensar en eso le dio un fuerte cosquilleo que le hizo moverse de nuevo, para desesperación del director, que lanzó un largo suspiro, dando al chico por perdido. 
 
    —Ahora entiendo el refrán; el hábito no hace al monje. Sigue siendo un perro callejero, Ryota –le dijo, entrecerrando los ojos—. Y los collares de lujo le dan alergia. 
 
    —Podría haber venido con mi ropa de siempre. Solo es una firma a puerta cerrada. 
 
    —Y por eso yo soy el representante y usted el gladiador. Yo hablo y usted se calla. Conozco este mundo mejor que usted… es más hasta un mono conoce todo esto mejor, así que hágame caso y, por favor, cuando salgamos del coche, deje de revolverse como si fuera un saco de pulgas. 
 
    Ryota decidió controlar sus movimientos, aunque no sabía muy bien cómo. Ya estaban cerca de las oficinas donde se reunirían con la otra parte. Shiro le había comentado algunos detalles sobre su rival. Era una estrella en ascenso de la que él, estando poco acostumbrado al tema de los combates, sabía poco. También le habia hablado de los detalles sobre la burocracia de los combates entre gladiadores. Por lo visto, aquellos que involucraban a miembros de la élite, eran llevados por un prestigioso grupo de notarios y árbitros comerciales, especializados en esta temática. Había rumores de que solían favorecer a los de alto rango con ciertas ventajas en el terreno, al igual que en los honorarios, pero Shiro no terminó de aclararle nada de eso. Solo se limitó a sonreír y guiñarle un ojo tras decirle que no le iba a arruinar la sorpresa. 
 
    —Ahora que lo recuerdo, Shiro me dijo que la costumbre es que sean los entrenadores los que pacten el acuerdo junto a los gladiadores, ya que son los que se juegan el orgullo en los combates, junto a sus pupilos –dijo Ryota, queriendo cambiar de tema. Le resultó, pues Madarame le miró, estupefacto, antes de echarse a reír. 
 
    —¿Me está diciendo que prefiere que ese zorro sádico y estúpido hablara por ti en las negociaciones? Ya por esto, merecerá la pena el precio de ese traje, eres un chico muy entretenido. Por desgracia, nuestro querido amigo no es muy conocido por su paciencia y por sus dotes de negociación. Antes de cinco minutos, su presa estaría llorando en una esquina, intimidada incluso para coger el bolígrafo. Cuando dejé que Murasaki entrenará con él, fui firme con la idea de ser yo quién llevase sus negociaciones y con usted, señor Hirawa, haré lo mismo. En estos momentos, es el potencial más valioso de mi academia, así que no voy a dejar que le malogre nadie, ni siquiera usted mismo. Ya estamos en la puerta. Prepárese y, digan lo que digan, no se detenga. 
 
    Un grupo de periodistas parecían haber recibido la noticia de la firma y esperaban en la puerta, impacientes. Varios hombres, de la Shura por sus uniformes, hacían de barrera humana, por lo que no pudieron acercarse a Madarame o Ryota cuando les abrieron la puerta, sin más opción que alzar la voz para preguntar o enfocar la cámara con acierto para sacar una buena foto. Ahora entendía el empeño de Madarame por vestirlo bien. Era buena idea tenerlo a su lado en instantes como este. 
 
    —La otra parte del acuerdo llegó hace un cuarto de hora. –El shura que estaba al lado del director le dio la información, que Ryota también escuchó. Madarame asintió y rodeó el coche, para ponerse al lado de Ryota. Antes de que terminara su trayecto, Ryota escuchó un susurro a su lado. 
 
    —El capitán Kurihara tiene un mensaje para ti –dijo el otro miembro de la Shura, sin mirarle—. Déjanos en buen lugar, soldado. 
 
    Ryota no contestó, caminado al lado de Madarame. Pensar que, algún día, él llevaría también ese uniforme le producía una sensación extraña, en la que no quería enfocarse en ese momento. Tampoco estaba cómodo con los flashes y las preguntas que escuchaba a su alrededor, preguntándole sobre su posición, su kamui o su vida personal. Así que, con sumo gusto, siguió adelante, en silencio, tal como le habían ordenado, hasta cruzar la puerta. 
 
     Otro hombre trajeado se acercó a ellos y los condujo hasta un ascensor. Una vez las puertas se cerraron, el ruido de fuera cesó y el silencio volvió, para alivio de Ryota. 
 
    —Lo ha hecho bien –dijo Madarame—. Ahora solo tiene que sonreír y dejármelo a mí. Es fácil hasta para usted, ¿verdad, señor Hirawa? 
 
    Ryota contestó con un gruñido de molestia que no hizo más que divertir al director, siguiendo el camino una vez le abrieron las puertas. Era muy molesto ser el que no tenía voz ni voto en el asunto, pero tampoco tenía ningún as en la manga para revertir su posición. Por ahora, se conformaría con su papel como perro obediente, al menos por ahora. Siguió el pasillo hasta una sala donde su rival le estaba esperando, junto a su agente y un par de notarios. 
 
    No era la primera vez que veía la cara de Shoko Aihara, pero en persona era más interesante. De pelo oscuro y corto, lo más llamativo de él eran sus ojos azules, un color muy apropiado para él, dada su habilidad. Shiro y él habían visionado muchos videos de sus combates, analizando todos los detalles que podían de su forma de pelear. Lo que si le sorprendió es verle vestido con ropa casual, solo su representante llevaba traje. Ryota quiso dedicarle un par de palabras a Madarame, pero decidió valorar su vida y mantuvo su porte cuando el primero le miró. 
 
    El primero en hablar fue el representante de Aihara, quien se acercó a ellos, ofreciéndole su mano a Madarame. 
 
    —Es un placer conocerle, señor Madarame. Mi nombre es Hiroshi Aihara y soy el padre y entrenador de Shoko. Gracias por aceptar nuestra propuesta de combate. 
 
    —Así que la carrera del chico es algo familiar. Que tierno –dijo Madarame, aceptando la mano. Ryota no supo si eso habia sido una burla o un elogio. Miró hacia Shoko y su padre, ninguno parecía habérselo tomado mal—. Eiji Madarame, representante del señor Hirawa. Aunque, por lo que veo, mi presentación no es necesaria. 
 
    —Es imposible vivir en Japón y no conocer al machira más fuerte del país. Por no decir que también pertenece a uno de los clanes sagrados. Es un ejemplo a seguir gracias a su compromiso y estatus. 
 
    —Ahora que ambas partes ya están reunidas, ¿les parece si comenzamos la reunión? –dijo uno de los notarios, el más veterano, parando la retahíla de elogios que estaban por venir, cosa que Ryota y, sin que lo supiera, el mismo Madarame, agradecieron. Los cuatro se sentaron en una mesa circular, mientras ambos notarios se movían alrededor de esta, entregando una carpeta a cada representante—. Hemos leído y analizado sus sugerencias para el combate entre Ryota Hirawa y Shoko Aihara y las necesidades que ambos jugadores necesitan para crear un buen espectáculo y las hemos recogido en este contrato estándar, manteniendo la equidad para ambos. 
 
    Ryota y Shoko se quedaron a la espera, mientras sus representantes miraban el contrato con tranquilidad, mirando hasta el último punto. Ryota aprovechó para mirar con detenimiento a su rival. Durante un segundo, sus miradas se cruzaron, la suya se veía aburrida. Cuando se dio cuenta de que Ryota le miraba, apartó la mirada. 
 
    —Así que el campo de batalla tendrá superficies rellenas de agua de tres metros de profundidad esparcidas por el terreno –dijo Madarame, mientras leía. El señor Aihara asintió, había sido petición suya. 
 
    —Si ha elegido a mi chico para el combate, conocerá su habilidad. Por desgracia, él no puede crear agua de la nada, solo manipularla, así que sin ella estaría en gran desventaja. 
 
    —No tengo problema, siempre y cuando no ocupe más del cuarenta por ciento del terreno. 
 
    Ambos siguieron comentando cosas del contrato, aceptando o cambiando cosas sobre el terreno o las reglas, sin preguntar a sus representados si estaban de acuerdo, algo que Ryota no terminaba de comprender. O ambos conocían a sus luchadores muy bien o estaban sobrepasándose con sus competencias. Por ahora, ninguno de los dos parecía estar en desacuerdo con lo que se planteaba, así que permaneció en silencio. 
 
    —Bien, con todos los puntos aclarados, hablemos de números –dijo el notario, tendiéndoles un nuevo papel a ambos. Lo primero que vio Ryota fue un número largo de números bailar frente a sus ojos—. Esta es la cantidad estimada de los beneficios totales que conllevará el combate. 
 
    —Joder. – Se le escapó a Ryota al ver la cantidad de ceros. No podía creerse que algo que él iba a hacer diera esa cantidad de dinero. Madarame le miró con curiosidad. 
 
    —Es cierto que estos números son muy elevados para un combate, pero es más común cuando el que van a ver en el coliseo es un miembro de la élite. Y si es alguien desconocido, el interés aumenta. La gente está expectante por ver lo que puede hacer. 
 
    —Pocas veces se ve alguien capaz de entrar en la lista desde un número tan alto. —El señor Aihara le elogió—. Con razón está bajo tutela de alguien como Madarame. 
 
    —Las reservas de entrada se están empezando a agotar y las televisiones están pujando muy alto por los derechos de emisión. Por eso hemos sido tan positivos con esos números. El reparto será como siempre; la mitad de lo que corresponde a los gladiadores y allegados, será dado al ganador del combate. Esto dará una motivación extra a los chicos para ganar. –El notario comenzó a explicar, mirando sobre todo a Ryota. Este entendió que estaba comentando cosas habituales para el resto, pero no para él—. La otra mitad se repartirá en el porcentaje que los representantes acuerden, siendo la principal razón de este encuentro. ¿Han pensado ya en una cantidad? 
 
    —No queremos ser descorteses con el señor Madarame, pero mi chico ha escalado puestos muy rápido y está en el pico de su popularidad, por lo que creo justo obtener un treinta y cinco por ciento de la parte fija. 
 
    Las palabras del señor Aihara sorprendieron a Ryota, no porque solo mencionara a Madarame, aunque le molestase sabía que era él quien llevaba la voz en esa reunión. Lo que realmente le dejaba descolocado es que el representante de Shoko casi pidiera perdón por exigir una cantidad muy por debajo de la mitad. 
 
    Sin embargo, Madarame no parecía reaccionar a lo mismo cuando frunció el ceño, sopesando el número. 
 
    —¿Un treinta y cinco, dice? –Madarame mantuvo, tras ese leve gesto, una cara serena, aunque la otra parte se habia dado cuenta, por el aumento del nerviosismo del señor Aihara—. Es cierto que su pupilo ha subido bastante y tiene buenos números de rating, pero sigue estando lejos de un miembro de la élite. Uno entrenado y asesorado por otros dos, como me gustaría recordar. Por lo que, aunque no haya debutado, no necesita colgarse de la fama de otros para atraer al público, sin querer desmerecer a sus queridos fans, señor Aihara. Además, si usted cree que su chico está en su punto más alto, no entiendo por su interés en participar en este combate. Porque no quiero creer que sea usted quien quiere aprovecharse de la fama de un miembro de la élite. 
 
    Ese habia sido un golpe bajo de Madarame que a Ryota no le gustó, aunque antes de que pudiera decir nada, Shoko se le adelantó. 
 
    —Porque creo que puedo derrotarlo –dijo, desafiante, llamando la atención de Madarame—. No estoy aquí para aprovecharme de la curiosidad de la gente por mi contrincante. Diga el porcentaje que quiera, me da igual. 
 
    —Pero Shoko… 
 
    —Voy a ganarle, así que nos llevaremos una buena parte. No voy a mendigar por unas migajas en el porcentaje. 
 
    Hiroshi Aihara parecía decepcionado, de verdad creía que sus números eran justos, pero no tuvo en cuenta lo implacable que sería su rival en las negociaciones, bien por ego o solo por ser el lobo dominante. Resignado, se limpió las gafas e iba a dar otra oferta más baja cuando una voz le interrumpió, dando un nuevo porcentaje por él. 
 
    —Será el cincuenta por ciento para los dos, no pienso luchar si hay otro porcentaje en el contrato. 
 
    Todas las miradas se dirigieron a Ryota, quien seguía en su silla, con la mirada firme. Se había cansado de ser el muñeco sin voz, viendo algo que no consideraba correcto. No necesito verlo, sentía la mirada letal del director, a su lado. Aun así, tragó saliva y continuó hablando. 
 
    —Puede que mi debut y mi número atraigan miradas, pero yo no soy un profesional experimentado, al contrario que Shoko. No puedo asegurar que daré todo el espectáculo que merecen, aunque gane, pero él sí. –Ryota miró a su rival, que le respondía a esta con una visible sorpresa y desconcierto. 
 
    —Ryota. –Su nombre se sentía raro dicho por los labios de Madarame. Le miró, sin bajar los ojos, aunque era difícil. No pensaba dudar en eso y, tras unos segundos de silencio, el director pareció claudicar. Suspiró y, tras una leve advertencia en sus gestos y mirada de que la cosa no había acabado, volvió a los Aihara—. Parece ser que a mi chico le ha gustado la actitud deslenguada y fiera de su rival, tan parecida a la suya. No puedo negarme a sus caprichos, si estamos de acuerdo, firmaré. Este será el primer combate donde ambos contrincantes reciben el mismo porcentaje. Interesante. 
 
    Sin más problemas y con porcentaje aprobado, las negociaciones se cerraron con una firma y un apretón de manos, esperando verse en el día del combate para que ganara el mejor. Los Aihara fueron los primeros en irse, agradeciendo una vez más la oportunidad y, sin decirlo abiertamente, el generoso porcentaje. Un par de minutos después, cuando los periodistas de afuera se hubieran calmado con la salida de estos, les dieron el aviso. 
 
    —¿Sabe la verdadera razón de qué los periodistas sigan ahí, aunque no se les deje entrar ni les hablemos? –le dijo Madarame de repente, mientras caminaban por el pasillo, ya solos. Ryota se esperaba una regañina o algo por el estilo, pero no esa pregunta. Se quedó en silencio, esperando a que siguiera hablando—. En realidad, no están aquí por usted o por Shoko Aihara. Ninguno de los dos dirá nada y la Shura los tiene bien controlados. Lo que ellos quieren, vendrá cuando nosotros nos vayamos. En estos sitios trabaja mucha gente y siempre hay alguien que cree que no cobra lo suficiente. Esa persona les dará una copia de ese contrato a cambio de una suma de dinero, aunque luego querrán blanquearlo como una filtración anónima desinteresada. Poder tener más detalles para comentar los combates estrellas les sale rentable y está vez tendrán material para un buen rato. Me preguntó qué idea se les pasará por la cabeza, si eres un mal negociador o un santo. 
 
    —Kurihara me dijo que tenía que labrarme una buena reputación antes de formar parte de la Shura. Ser el único machira que parece que ve lo justo puede ser un buen paso, ¿no? 
 
    —Está luchando contra unos ideales establecidos, señor Hirawa. Las mentes no son tan fáciles de cambiar. Y, si su plan sale bien, la gente le adorará, pero no otros gladiadores. Ha sentado un precedente que no va a gustar a la parte de arriba. 
 
    —Me da igual lo que piensen los demás, esa tasa era abusiva. Si esa gente que se dedica a humillar a sus rivales, solo por tener un número alto, tienen algo que decirme, estaré aquí para enfrentarlos. 
 
    Todo ocurrió sin que él tuviera tiempo para reaccionar. Ryota se vio empujado hacia la pared más cercana. A escasos metros, el rostro de Madarame hacia oídos sordos a sus quejidos. El que siempre había sido un hombre casi imperturbable y recto, había cambiado su actitud. Sus ojos reflejaban unos instintos asesinos que hacían flaquear incluso a hombres fuertes como el propio Ryota. 
 
    —Bien, aquí tienes a uno de esos. ¿Vas a cumplir tu palabra y vas a enfrentarme, niñato charlatán? –La voz del director sonaba burlona y divertida, pero en medio, Ryota sintió una amenaza real que le hizo temer por su integridad, durante un segundo. Madarame no se quedó ahí, obviando los formalismos de siempre, lo que lo hacía sentir aún más peligroso—. Eres divertido, pero también molesto. ¿Recuerdas lo que te dije de no traerme problemas, santurrón de pacotilla? No sé si tienes aires de justiciero o eres idiota, pero no tienes ni idea de cómo funciona este mundo. Tu y yo no somos solo élites, nuestra sangre es la de los clanes sagrados. Así que, cualquier símbolo de bondad, como tú lo llamas, también refleja tu debilidad. Esto que has hecho es una estupidez. Alguien de tan alto rango como tú, ¿dando la mitad a su rival?  
 
    Aún temeroso, Ryota reunió el coraje para apartar a Madarame con un empujón. Por suerte, el número uno no se lo tomó como un ataque. Tuvo algo de tiempo a recomponerse antes de replicar. 
 
    —Puede que para ti y tus juegos sea algo estúpido, pero para mí es justicia. Acepté meterme aquí para cumplir mi castigo y prometí que jugaría a sus normas, pero tengo unos ideales que no pienso romper para salvarme el culo. Ambos somos gladiadores, con nuestras fortalezas y debilidades, así que merecemos lo mismo. Y si alguien, como dije antes, tiene algo contra eso, le callaré la boca cuando gane el combate. Incluso a ti. 
 
    —Niño estúpido –gruñó Madarame, pero no hizo más movimientos. Cerró los ojos, sopesando sus acciones y movimientos. Finalmente, continuó andando, dejando atrás a Ryota, mientras recuperaba su elegancia y frialdad. 
 
    —Sus palabras son nobles, pero se las lleva el viento. Demuestre al mundo que tiene derecho a decidir cómo quiere vivir. Más le vale ganar, Ryota. Es la única oportunidad que tiene para sobrevivir. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Shiro llevaba ya un buen rato en su pequeño sofá, sin parar de reír. Aunque ese día, tras la reunión, se lo habían dado libre, no habia tenido tiempo para decidir que iba a hacer antes de que el pequeño zorro se presentase en su habitación, ansioso por saber de ella. Ryota le había contado todo y las cosas habían acabado así. 
 
    —Oh, por los yashas sagrados, como me hubiera gustado ver su cara –dijo Shiro, limpiándose una lágrima del ojo izquierdo—. Tan orgulloso siempre de conseguir los mejores porcentajes y el nuevo cachorro le obliga a tomar solo la mitad. Dime, ¿se le hinchó la vena de la frente? Suele hacerlo cuando se enfada mucho. La veo cada vez que hablamos. 
 
    —No me fijé —mintió Ryota. En verdad, si la habia visto cuando le había acorralado. Saber eso le hacía dar las gracias a poder vivir un día más—. No sabía que había esa diferencia en los sueldos de los gladiadores. Me imaginaba algún beneficio por ser un privilegiado, pero no de esta manera. 
 
    —Es una de las muchas razones por la que los gladiadores quieren ascender rápido en la lista. Incluso podría no equivocarme si dijera que algunos han entrado en esa profesión para eso. Ser un machira no trae ninguna recompensa si no tienes algo que atraiga la atención. Pero, cuando llegas a cierto nivel, se te abren muchas oportunidades para conseguir un buen empleo, ya sea público o privado. Y si llegas a formar parte de la élite, tendrás tu vida resuelta, da igual de donde vengas. Si hubieras hecho tu entrada a la lista cuando te tocaba y de una manera normal, hubieras tenido reclutadores en la puerta del instituto todos los días. Aunque, viendo tu portento físico, la Shura o ser gladiador serian tus mejores opciones. Como ahora. 
 
    —¿Hay más miembros de los veinte que sean gladiadores? 
 
    —Alguno queda, como la pesadilla con el número tres, pero suelen ganar más dinero y fama con otras cosas. El cinco, por ejemplo, es un idol famoso en el país. Otros tienen habilidades que el gobierno prefiere utilizar en sus filas como miembros especiales de agencias que no me importan. Y, si ampliamos a los primeros cien, verás algún cargo importante en la Shura en ellos, aunque no lo sabrás. Los que trabajan en esas cosas tienen el número oculto bajo un nombre falso. Como nuestro amigo, Kurihara, jamás le verás en la lista pública, al menos no su nombre. Una vez me dijo su apodo en ella, pero no lo recuerdo. 
 
    —No lo entiendo, si tienen un número alto, ¿no sería mejor que todos los supieran, para infundir respeto? 
 
    —No te falta razón, cachorro. Pero hay algo que da más respeto y es el miedo. Imagínate que tienes frente a ti a un miembro especial de la Shura, cuyo número desconoces. ¿Estás ante un cincuenta o un veinte? Eso te hace dudar lo suficiente como para que acabes muerto por esa persona. 
 
    —Sabes bastante sobre ellos –dijo Ryota, refiriéndose a la policía machira—. ¿Por eso Kurihara me trajo aquí? 
 
    —Ese patán no me podría haber obligado a tomarte si no quería, pero me conoce bien. Ambos nos conocemos bien –dijo Shiro, recostándose en el sofá, con los ojos fijos en el techo—. Es lo que tiene haber sido compañeros durante la guerra con los renegados. 
 
    Ryota tardó unos segundos en asimilar lo que Shiro le había revelado. Al volver a mirarle, vio algo en su mirada. Algo que no era propio de él. Algo extraño, difícil de clasificar con palabras. No sabía si era tristeza, nostalgia o una ira reprimida sobre el pasado, pero hizo que Ryota se percatara de que no era el tiempo de buscar explicaciones. 
 
      
 
    A partir del día siguiente. Ryota empezó a sentir la presión de un combate ya inminente. Y no solo era por la presión mental, sino por la carga de los entrenamientos. Shiro habia aumentado su tiempo, ya no solo practicaba junto a Murasaki; por las tardes Shiro se entretenía ajustándole las tuercas en solitario. El zorro parecía ser el mismo de siempre, lo que hacía volver a Ryota a esa confesión. Llegó a pensar que Shiro no se lo había dicho a propósito, que habia sido un desliz de sus memorias. 
 
    No sabía si sería buena idea mencionarle ese instante, pero la curiosidad le consumía. Decidió hablar con Murasaki, aprovechando un día que Shiro les dejó solos mientras él recogía algo. 
 
    —¿Si sé algo del pasado de Shiro? –Murasaki se refugió detrás de su abanico, mientras pensaba—. Ahora que lo dices, no mucho. Pocos saben lo que hacía antes de que compitiera por el segundo puesto. En realidad, apareció de la nada y provocó al que era el número dos en ese instante, tanto que le concedió un combate, aunque no hubiera desafiado a los tres anteriores. 
 
    —No hace falta que me digas el final. Está claro que ganó ese y el numérico, viendo donde está ahora. 
 
    —En realidad, no fue así. –Ryota la miró, curioso—. En ese combate, Shiro destrozó al número dos, dejándolo incapacitado para seguir luchando. A esa persona se le retiró de la lista, dándole un puesto honorifico y Shiro tomó su puesto, sin necesidad de otro combate. 
 
    Ryota la escuchó, aterrorizado con el relato, pero no sorprendido con el hecho de que Shiro hubiera hecho eso. Murasaki siguió hablando. 
 
    —Según me ha dicho Madarame, el zorro que nosotros conocemos no es nada en comparación con lo que era cuando él lo hizo. Tampoco me dio muchos detalles sobre eso, pero nuestro querido maestro es ahora una persona sosegada. O, al menos, lo aparenta. Aunque nadie de los que vieron aquel combate, lo olvidaran. De ahí le vino el apodo del kitsune desalmado. ¿Y esa curiosidad por Shiro, Ryota? No me digas que estás empezando a caer en sus redes. 
 
    —He estado pensando que, ya que estoy poniendo mi futuro en sus manos, estaría bien saber algo más de él –mintió, no quería revelar los detalles tan íntimos de Shiro, no lo vio adecuado—. Pero no le digas nada de que te he preguntado. No quiero que piense cosas que no son. 
 
    —Hacéis una tierna pareja. –Murasaki rio—. Mis labios están sellados, compañero. Si descubres algo más, házmelo saber. A fin de cuentas, también es mi maestro. 
 
    Su conversación fue interrumpida por la silueta de su maestro, acercándose con algo en las manos. Ambos decidieron cerrar esa conversación y esperaron a que Shiro llegara.  
 
    — ¿Me habéis echado de menos? –preguntó Shiro. 
 
    —Como siempre, maestro –respondió Murasaki. 
 
    —No –Ryota fue más rotundo. 
 
    —Los dos sois un par de mentirosos. Y os adoro tanto por eso. Ha llegado el traje de combate de Ryota, justo a tiempo. Y, aunque tenemos tus medidas, hay que probarlo. No te preocupes, Madarame y yo hemos elegido el atuendo que mejor irá para tu personaje y tu forma de luchar. ¡Vamos, pruébatelo! 
 
    Los tres entraron en el edificio principal y, tras encontrar una sala vacía, dejaron privacidad a Ryota mientras los otros dos esperaban fuera, junto a la puerta. No pasó mucho tiempo cuando ambos le vieron salir con su nuevo atuendo. Sus pantalones, de color verde oscuro, se parecían a los que él solía usar, pero con una tela más elástica para sus movimientos y un cinturón doble para darle un toque de estilo. En la parte de arriba, un maillot estilo ballet de tirantes color negro marcaba las líneas de su cuerpo. Por si eso no era suficiente para atraer miradas, tenía unas aberturas en los costados en forma de triángulo, que dejaban ver su piel y su marca Kamui, 
 
    — ¿Es necesario esto? –dijo Ryota, señalando esas aberturas—. Entre esto y lo ajustado que está, siento como si lo enseñase todo. 
 
    —Bienvenido al mundo del entretenimiento, Ryota –dijo Shiro—. Es cruel y competitivo, así que, por muy bien que luches, es necesario que uses todos tus encantos para tener tu lugar. Y tu cuerpo es una de tus mejores bazas. 
 
    —No me gusta esa idea. 
 
    —Ya, a mí tampoco. Pero está fuera de mis manos, por no decir de las tuyas. Aunque, debo decir, que estás para comerte. ¿Tú qué opinas, Murasaki? Nos vendría bien algo de feedback femenino. 
 
    —Lo veo adorable. Aunque soy su compañera, así que no soy muy imparcial. 
 
    —Adorable no es justo la palabra que me viene a la mente –dijo Shiro, rascándose la cabeza—. Pero lo tomaré como una aprobación. Este es un modelo de prueba, así que lo usarás a partir de ahora en todos los entrenamientos, para ver los cambios que son necesarios. 
 
    Los entrenamientos continuaron, ya con el nuevo traje. Para sorpresa de Ryota, que dudaba de si no estaría todo demasiado ceñido, no tuvo problemas para moverse con él. Incluso se sintió más ágil, como si fuera una segunda piel más que ropa. No sabía quién lo habría confeccionado, pero les debía un agradecimiento por hacerle algo tan bueno. 
 
    Su buen humor desapareció el día que, de repente, Shiro le dejó libre. Quedaban escasos días para el combate y la tensión se respiraba en el ambiente de Ryota. Aunque los extremos entrenamientos del zorro eran demasiado, decidió seguir entrenando, ya fuera corriendo o levantando pesas en el gimnasio interior. No quería tener la mente vacía para que volviera a recordarle, una y otra vez, lo importante de este combate.  
 
    Era algo que jamás había sentido antes en las peleas callejeras, donde confiaba en sus habilidades para darles una lección a los bastardos que atacaban a alguno de los suyos o venían con intenciones de llevar sus negocios ilegales a sus calles. No importaba quien fuera, común o machira, confiaba en su fuerza y en su victoria. Pero esos tipos no eran nada en comparación a gente como Shiro o Madarame, incluso que Shoko Aihara, del que había visto sus combates anteriores. Esta vez, la posibilidad de perder le atemorizaba. Lo que habia en juego, no solo le afectaba a él. Si quería mantener el trato con Kurihara y proteger a sus seres queridos, debía hacerlo bien y no confiarse en una diferencia de números. 
 
    Su estómago rugió, mientras se duchaba tras unas carreras en la zona de entrenamiento. Necesitaba una recarga de azúcar en su cuerpo, pero la hora de la comida ya habia pasado y no quería arriesgarse a que nadie le reprendiera por sus dulces vicios. El problema era que, con el combate a la vuelta de la esquina, el director le habia prohibido salir del recinto, por todos los periodistas que buscaban una foto o entrevista con él en exclusiva, las cuales ya estaban pensadas tras el combate. 
 
    Tras pensar en los pros y contras, pensó que una carrera rápida a la tienda que vendían sus dulces preferidos era un viaje fácil y rápido del que nadie se daría cuenta. Al salir de la ducha, buscó en su armario su ropa de incognito; una sudadera gris con una amplia capucha y unos pantalones de color oscuro. Cuando salió, no habia nadie por la planta ni cuando se acercaba a la puerta, buenas noticias. Estaba ya cerca de la verja cuando se cruzó con Kimura. 
 
    — ¡Hola, Ryota, hacía tiempo que no podía coincidir contigo! –saludó Kimura, dando un pequeño trote hasta su posición—. ¿Cómo te sientes con tu combate tan cerca? 
 
    —¿Cómo has podido saber que era yo? Estabas lejos –dijo Ryota, con cara de sorpresa. Pensaba que su atuendo era infalible, cosa que no era así por lo que habia visto. 
 
    —Bueno…no es que seas bajo y te conozco. Creo que te reconocería hasta de espaldas.  
 
    La confianza hacia su plan se desvaneció, al igual que su ánimo. Ryota se bajó la capucha, visiblemente decepcionado. Al entender sus intenciones, Kimura intentó animarle como pudo. 
 
    —Ey, pero ya sabes que es porque te he visto demasiadas veces. Seguro que el resto ni se dan cuenta. ¿Adónde vas, por cierto? 
 
    —Necesito algo dulce, pero aquí no venden nada de lo que quiero –confesó Ryota—. ¿Quieres acompañarme a por unos bollos de tanuki? Yo invito. 
 
    —A mí también se me ha acabado la reserva de dulces –dijo Kimura, emocionado por la idea, hasta que algo cruzó su mente y suspiró, triste—, pero aún me quedan muchas cosas que hacer. Al menos hay algo en lo que sí puedo ayudarte. He visto a Madarame salir hace poco, creo que tenía una reunión, así que te puedo asegurar que no nos está viendo desde su despacho. Es tu momento. 
 
    —Eres un gran amigo, Kimura. Te traeré algo para tu almacén, recuerdo los caramelos que te gustan. 
 
    —Eres un ángel, Ryota –dijo, Kimura, conmovido, al borde de las lágrimas. Luego, alzo su mano, con el pulgar extendido—. Ve y sálvanos, hermano. Confío en ti. 
 
      
 
    Poco tiempo después, Ryota salía de la tienda de dulces con una bolsa grande repleta de dulces pecados y uno de sus bollos de tanuki, edición especial de fresa, en la boca. El sabor del paraíso llenaba cada una de sus papilas gustativas, lo que le hizo relajarse, disfrutando de la felicidad, mientras miraba la gente y los escaparates en su camino. Se detuvo más en uno, donde vio un peluche de un zorro. No tardó nada en pensar en Shiro, hasta que se sorprendió, sonriendo. No iba a negar que su maestro era un manipulador que disfrutaba haciéndole sufrir, pero estas últimas semanas le estaba viendo de una manera…diferente. Ya no peleaba contra él para ver hasta qué punto su habilidad le permitía curarse rápido; habían pasado horas haciendo visionado de videos, pensando estrategias y hablando sobre los combates. Y, a pesar de su cinismo, le habia demostrado que era inteligente, incluso razonable mientras discutían por varios asuntos. Verle de esa manera parecía estar bajándole las defensas, al igual que ese dulce bollo. Aunque, con Shiro, ese asunto podría ser más peligroso. 
 
    Ryota sacudió la cabeza, sacándose de la cabeza ciertos pensamientos que no venían al caso. Estaba tan centrado en eso que no vio, hasta que fue tarde, que ir por ese camino no habia sido buena idea. 
 
    A pocos metros de su posición, se alzaba un hotel lujoso, rodeado de varios periodistas con cámaras. 
 
    —¿Estáis seguro de que Cinco está aquí? –dijo uno de ellos, revisando su cámara. 
 
    —Las fuentes son fiables, dicen que él está saliendo con su compañero de reparto, pero es difícil de encontrarlos fuera del set.  
 
    —Es un maestro de las escapadas, al menos hasta que le interese aparecer. 
 
    —Esto es una pérdida de tiempo. –Uno de los periodistas se rascó la cabeza, resignado a un día perdido a la intemperie, cuando en su campo visual apareció un chico vestido con una capucha y una bolsa en la mano. Entrecerró los ojos, creyendo ver una cara conocida, antes de que este se detuviera y girara para meterse por una callejuela—. ¿Ese no es el número seis? 
 
    El plan de disimular y desaparecer tras una esquina no surgió mucho efecto. Ryota encontró un muro bajo por donde saltar, pero no tardarían en darse cuenta y encontrar sus pasos, ya empezaba a oír sus murmullos. Solo le quedaba correr, pero eso si iba ser muy llamativo.  
 
    —¡Por aquí, Komainu! –Una voz conocida le llamó desde uno de los bajos vacíos. La puerta se abrió y una mano le instó a entrar. Ryota, sin opciones, decidió confiar en él y le siguió adentro. Justo en el momento que la puerta volvió a cerrarse, los pasos del periodista avispado se empezaron a oír en esa calle, acercándose y volviéndose a perder en la lejanía, sin percatarse de lo cerca que habían estado. Mejor que fuera así, si los vieran a ambos juntos, sus cabezas explotarían. 
 
    —Gracias, Aihara –dijo Ryota, mirando hacia el chico. Él hizo un gesto con la mano, restándole importancia. 
 
    —Llámame Shoko. Es mejor si esperas aquí dentro un poco, por si siguen indagando por la zona. Tengo algo de ramen de sobra, si tienes hambre. 
 
    Ryota se adentró en el lugar, por las pocas decoraciones que quedaban, intuía que estaba en un viejo restaurante, posiblemente especializado en ramen. Ahora, solo quedaba una estancia casi vacía, con una puerta que llevaba a una pequeña cocina. A un lado estaba la barra, con un montón de recipientes, de distintas formas y tamaños, llenos de agua. 
 
    —Este lugar pertenecía a mi bisabuelo e iba pasando a las siguientes generaciones –empezó a narrar Shoko, sin que Ryota abriera la boca—. Era conocido por tener el mejor ramen del barrio, con una receta especial que solo sabemos los Aihara. Se suponía que iba a pasar a mis manos cuando mi padre se jubilara, pero este viejo sitio no aguantó los nuevos tiempos. Cuando conseguí el dinero suficiente al llegar a los cien primeros de la lista, lo volví a comprar. No puedo abrirlo, pero al menos puedo entrenar y encontrar algo de paz aquí. 
 
    —Una noble razón para hacerse gladiador –dijo Ryota—. ¿Querías que tu padre lo volviera a abrir? 
 
    —Hacer su ramen mientras atendía a los clientes era lo que siempre le sacaba una sonrisa. Pero, tras la crisis por el conflicto, los gastos eran muy grandes. Mi madre empezó a hacer malabarismos con el dinero para poder llegar a fin de mes mientras mi padre buscaba un empleo, algo difícil por su edad. No era mi mayor sueño, pero, en cuanto terminé la secundaria superior, me apunté como gladiador en el registro. No podía pagarme una academia y mi número no era tan alto como para costearla con los beneficios del combate, así que mi padre me ayudó a entrenar.  
 
    —Le recuerdo, se le veía muy orgulloso de ti. 
 
    —Lo mejor que me ha traído este oficio es recuperar su sonrisa después de todo lo que ha pasado. Me gustaría que volviera a este restaurante, lo arreglara y pudiéramos volver a servir el ramen estilo Aihara, como en los viejos tiempos. Pero aún no he ganado lo suficiente e irme a una academia sería muy costoso. Hirawa, hay algo que quiero preguntarte. 
 
    —Me has salvado de que mi director me mate, así que seré sincero. Y llámame Ryota, así estaremos iguales. 
 
    —Iguales… es cierto –dijo Shoko, pensando en sus palabras—. Dime, Ryota, ¿por qué hiciste esa estupidez de repartir a partes iguales los beneficios? ¿Tanta lástima te dimos? Porque no pienso ser más blando por ese detalle, que lo sepas. 
 
    —¿Lástima? ¿Por qué iba a tener lástima de ti? Solo hice lo que consideré justo. Ambos somos gladiadores, pero tú tienes más experiencia que yo. Que no ganemos lo mismo por unos números que nos dan gente que ni nos conoce, eso sí lo veo una estupidez. Todos tenemos razones diferentes por las que luchamos, pero en el fondo, somos iguales. 
 
    Shoko se quedó en silencio durante unos segundos, mirando al que pronto seria su oponente.  
 
    —Muéstrame tu kamui. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —No lo tienes en ningún sitio extraño, ¿verdad? Entonces, déjame verlo. 
 
    No entendía nada, pero su petición era aceptable. Ryota se subió la sudadera para dejarle ver el rostro lateral del perro león, el komainu, marcado en su piel. 
 
    —Entonces es cierto, el nuevo miembro de la élite es del clan de los Shinomiya, la familia del komainu. He oído bastante del clan como para que dude de que uno de ellos haya hecho esto por justicia. 
 
    Mientras terminaba de hablar, Ryota comenzó a sentir una especie de energía espiritual a su alrededor, como un torbellino que empezaba a coger fuerza, erizándole el vello. A su alrededor, el agua de los recipientes comenzó a tomar forma, mientras vibraba, elevándose a su alrededor. 
 
    —Ahora que me doy cuenta, nadie sabe que estás aquí. Podría herirte y reducir tus posibilidades y, cuando sepa tu habilidad, pedirte un combate numérico. Ya que sigues mintiendo, puedo enseñarte al nivel que llegaría si me propusiera. 
 
    Shoko aumentó su poder y el agua, antes calmada, se transformó en pequeñas flechas que rodearon a su oponente. Sin embargo, Ryota no se inmutó, apoyado en la barra mientras miraba a Shoko con seguridad. 
 
    —No lo harás –dijo Ryota—. No eres del tipo de luchador que gana con artimañas. Al igual que yo no soy de los que mienten, aunque no me creas. 
 
    —Eso no es propio de un Shinomiya. 
 
    —Pero si lo es de un Hirawa. 
 
    El ambiente se mantuvo tenso unos instantes hasta que, con una breve carcajada, el chico deshizo su habilidad y el agua volvió a su lugar. 
 
    —Quieres que crea que eres un tipo honesto y quieres luchar en igualdad. Pero ni siquiera conozco tu habilidad. Y yo te la acabo de mostrar, aunque estoy seguro que has visto mis anteriores combates, una y otra vez. Supongo que es lo que tiene involucrarse con la élite y los tres clanes sagrados. 
 
    Ryota no contestó, solo caminó por el lugar. Cerca de la pared que separaba la cocina del resto y la tocó. 
 
    —¿Sabes que es lo que está de moda ahora? Poner una pequeña ventana en la cocina. Así el cocinero tiene mejor ventilación y a los clientes les gusta ver lo que pasa entre fogones. 
 
    —Lo pensé, pero me da pereza iniciar las obras –dijo Shoko, confundido—. ¿A qué viene eso? 
 
    —Tienes razón, no es justo que yo lo sepa todo de ti y te oculte mi habilidad. Así es normal que no confíes en mí. Es hora de que hagamos las cosas bien. 
 
    Shoko no se esperaba la siguiente reacción de Ryota. El chico golpeó la pared con fuerza, desde su posición pude ver como varias grietas se abrían con el puño de Ryota como epicentro. Aunque el impacto fue mayor cuando Ryota se apartó y, en el lugar donde había golpeado, la cocina se hacía visible. 
 
    —¿Pero qué cojones? –dijo, sorprendido—. ¿Qué clase de fuerza tienes para hacer ese agujero? 
 
    —En realidad no son solo los puños. Mi cuerpo genera y soporta una tensión brutal, de ahí mi fuerza y resistencia. O así es como me la han explicado los druidas. Siempre la he usado sin saber que era un machira y que esto era la habilidad que me habia dado mi kamui. No soy un Shinomiya, soy un Hirawa. Así que, no me juzgues como uno de ellos. 
 
    Shoko cerró los ojos y, tras unos segundos, volvió a abrirlos. Esta vez, su mirada era diferente. 
 
    —Eres un tipo muy raro, Ryota Hirawa. –Shoko le tendió la mano a Ryota—. Por eso creeré en ti. Pero, como dije antes, no pienso ser blando contigo por esto. 
 
    —Ni yo espero que me insultes haciéndolo. –Ryota se la aceptó—. Démoslo todo y que gane el mejor. Hagamos el mejor espectáculo que se haya visto nunca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Dejar a Ayano en la oficina mientras él se encargaba de esta misión era algo de lo que se estaba arrepintiendo, aunque no pensaba decírselo jamás. Kurihara cogió un par de chicles y les metió en la boca, intentando obviar las miradas fijas en él, mientras caminaba. Aparcar cerca de su destino era un riesgo que no quería asumir y su cuerpo le pedía algo de movimiento para seguir en forma. Sin embargo, había pecado de ingenuidad al creer que un hombre vestido con el uniforme de la Shura, en un barrio con poca presencia machira, no llamaría tanto la atención. Debería haberse detenido para cambiarse la ropa, pero eso hubiera llevado a preguntas por parte de su grupo, cosa que tampoco quería. Ya era tarde para arrepentirse, así que siguió su camino. 
 
    Por suerte, su destino no estaba lejos. Desde su posición podía ver el pequeño jardín trasero, un pequeño cúmulo de caos y objetos desperdigados. El porche también mostraba la vida que emanaba de esa casa, decorada al gusto de sus inquilinas. A pesar de los cambios en sus vidas, seguían mirando al futuro, aunque le echasen de menos. Posiblemente sabían todo lo que él hacía por su bienestar y ellas no se lo podían pagar rindiéndose. 
 
    Kurihara llamó a la puerta y esperó, sin más deseos de seguir exponiéndose a las miradas de la gente. No tardó en oír unos pasos que se acercaban, desde dentro. 
 
    — ¿Quién es? –dijo una voz femenina, sin abrir la puerta. Se alegró de que hubieran seguido sus consejos. 
 
    —Capitán Kurihara. 
 
    —Oh, es usted. –La mujer le abrió la puerta y le dejó pasar. Era de mediana edad, con el pelo liso y media melena hasta el cuello. El capitán se quitó los zapatos en la entrada y siguió a la mujer hasta el salón—. Iba a hacerme algo de té. ¿Quiere uno, capitán? 
 
    —Si no es molestia –dijo Kurihara, con antojo de una bebida que no fuera café de oficina. Espero paciente, mientras la mujer preparaba la tetera, observando la casa. No era la primera vez que estaba allí y no habia cambiado mucho. Era una casa normal, plagada de recuerdos y fotografías. No tardó en encontrar una de cuando toda la familia estaba completa. Marido, mujer y los dos niños que ya habían crecido. Era increíble el estirón que habia pegado desde esa foto. 
 
    —¿Qué le trae por Sendai, capitán Kurihara? –dijo la mujer, una vez terminó de prepararlo, sirviendo un par de tazas—. Ha pasado tiempo desde su última visita. 
 
    —No quiero atraer atención indeseada a esta casa con mis visitas –dijo Kurihara, bebiendo un sorbo de su té—. Al fin y al cabo, esta no es una misión oficial, sino una promesa a su hijo. ¿Ha venido alguien a molestarla desde el incidente? 
 
    —Algún curioso que ha reconocido a mi hijo en las noticias, pero sus viejos amigos se han asegurado de que nadie venga a molestarnos. Ese bobo, siempre preocupándose por los demás…su grupo ha heredado ese carácter. Puede asustar de primeras por su altura y su fuerza, pero Ryota es una buena persona y muy sensible. Por eso, ellos lo respetan tanto, incluso ahora que ya no está aquí. 
 
    —Sé que no miente. Aunque no puedo ver si lo dice de verdad o es como una madre ve a su hijo, señora Hirawa. 
 
    —Puede ser. Pero no creo que cambiase mi forma de pensar, aunque no estuviéramos relacionados por la sangre. Le recomiendo, si tiene interés en mi hijo, que intente conocerle de verdad, fuera de la fachada que él mismo se ha creado. Puede que, ahora que sabe que es un machira, usted pueda entenderle mejor que yo, capitán. 
 
    Kurihara tomó un nuevo sorbo antes de seguir. 
 
    —¿De verdad nadie en la familia sabía que era un machira? –Conocía la respuesta, pero necesitaba oírla una vez más. La mujer negó con la cabeza. 
 
    —Aunque Ryota solía ducharse con su padre de pequeño, yo también le he visto desnudo y no había ningún rastro de marca. No entiendo cómo ha podido pasar eso. 
 
    Kurihara decidió no continuar, gracias a su habilidad sabía en qué palabras podía confiar. Y, escuchar a la mujer, era un gusto que pocas veces podía darse, con unas palabras tan cristalinas como un lago incorrupto. En su trabajo, era complicado relacionarse con alguien así. 
 
    —Traigo buenas noticias para ustedes dos. Mis fuentes me han confirmado que, por ahora, el clan Shinomiya no tiene puesta su atención en usted o su hija. Al haber fallecido su marido, la sangre de su clan, y su hija ser una común, han perdido el interés. De todas formas, tengan cuidado. Son el punto débil de Ryota y puede que llegue un punto en el que decidan manipularlo con su familia de cebo. Sobre todo, con la hermana por la que siente adoración, Suki Hirawa. 
 
    Como si sus palabras hubieran sido una invocación, la puerta de la calle se abrió en ese momento y una joven de pelo negro y uniforme de instituto entró en la casa. 
 
    — ¡Ya he vuelto! –Suki saludó a su madre mientras dejaba los zapatos, antes de ir a la sala de estar. Al llegar, vio que no estaba sola y torció el gesto cuando reconoció al hombre—. Ah, eres tú, otra vez. ¿Vas a traerme a mi hermano a casa o vienes a llevarte a alguien más? 
 
    —Es nuestro invitado. Compórtate, Suki. 
 
    —Lo haré cuando me devuelva a Ryota. Lo único que hizo fue protegerme de un viejo verde ricachón y le detienen por eso. No es justo.  
 
    —Tu querido hermano ha dejado en coma a ese viejo verde ricachón –dijo Kurihara, intentando mantener la calma. Estaba empezando a sentir la similitud entre ambos hermanos—. He sido blando con él dándole otra oportunidad. 
 
    —Mira qué pena que no se haya muerto. 
 
    —Suki, ten cuidado con lo que dices. No debes desearle la muerte a nadie. 
 
    —Una mierda con eso –dijo Suki, enojada—. Ese baboso ha atacado a una de mis amigas y molestado a muchas chicas antes. Si no fuera por mi hermano yo sería una más. Y, a estos tipos, solo les importa proteger a los suyos. Papá tenía razón, los machiras no son de fiar. El único que mola es Ryota. 
 
    —Lo sé –dijo su madre, con una sonrisa que heló la sangre del capitán—. Solo te digo que tengas cuidado con lo que dices delante de un policía. 
 
    No había mentido, pero tampoco era una verdad al completo. Usar de ese modo las palabras para ocultar el odio hacia un ser humano fascinó a Kurihara. Viendo que no iba a conseguir nada de lo que quería, Suki se fue a su habitación. Mientras, su madre se levantó del sofá y recogió las tazas, ya vacías. 
 
    —El combate está a punto de comenzar, capitán Kurihara. Alguien como usted tendrá curiosidad por saber si su inversión merece la pena, así que estoy segura de que querrá verlo. Puede que mi hija proteste, pero puede verlo aquí en vez de volver a su ciudad y perderse la mayoría. Voy a hacer algo de comer y más bebidas para los tres. Ah, no se preocupe por Suki; en cuanto vea a su hermano por la televisión se olvidará de usted. 
 
    Kurihara no tuvo tiempo para poder rechazar esa opción, la señora Hirawa desapareció hacia la cocina, mientras su hija estaba en el segundo piso. Él se quedó solo y marcharse así sería muy descortés. Así que se colocó la capa y se puso cómodo. Tenía razón con qué deseaba ver el potencial del chico en un combate contra otro machira especializado. Y, verlo junto a la gente que más le conocía, era una oferta tentadora. 
 
      
 
    El coliseo estaba lleno, la mayoría del público ya estaba en sus asientos esperando por el ansiado combate. Había bastante ruido por la zona, con la gente hablando, riendo y gritando. Sin embargo, esa sala estaba en silencio, aislada del mundo. Lo único que lo rompía era la respiración y los latidos de Ryota, sentado en uno de los bancos. Su cuerpo estaba listo, pero no su mente. Este era el momento que esperaba y temía a la vez, su debut como gladiador. Gracias a la filtración, ya conocían su rostro y kamui, pero hoy era el día que se mostraría públicamente, en carne y hueso, frente al mundo, como el número seis de la lista japonesa. 
 
    Una sombra se coló en su pequeño santuario, mientras intentaba serenarse. 
 
    —¿Estas nervioso? –La voz de Shiro le hizo dar un pequeño brinco—. No hay de que avergonzarse. Sí que serias un perro tonto si no fuera así. 
 
    — Solo un poco –dijo Ryota, provocando la risa del zorro. 
 
    —Eres pésimo mintiendo. ¿Y tú quieres trabajar con Kurihara de jefe? Que mal lo vas a pasar, cachorrillo. –Tras decir esto, Shiro se sentó a su lado, dirigiendo la mirada al techo—. Está es tu mejor y única oportunidad para conseguir algo de poder en este juego. Si caes ante Aihara, serás el hazmerreír de todos. En situaciones normales, no implicaría tu final como gladiador, pero no es nuestro objetivo, ¿verdad? Es la Shura, estos pueden rescindir el acuerdo si no das lo que esperan. No te conformes con ganar, Ryota. Debes destrozar a tu rival. 
 
    —Eso lo veo un poco abusivo. 
 
    Shiro le miró y Ryota se la devolvió. Sus ojos rojizos no reflejaban duda, más bien algo de su locura se dejaba entrever en ellos. 
 
    —Conozco a esos tipos y sé lo que les pone. Y no solo va por ellos, sino por todos los que están allí arriba y han pagado para verte. –Shiro se levantó y comenzó a moverse mientras hablaba, de una forma que parecía bailar una danza que solo él oía—. Un gladiador solo es un producto para ellos, una herramienta para desfogar sus instintos primitivos, viendo como les entretienen con su propio dolor. Dales lo que quieren y serás su favorito. Aunque dejes cadáveres detrás de ti, si obedeces a tu función, todo será olvidado. 
 
    —Creí que serias de los que animan a rebelarse –dijo Ryota, levantándose del asiento. Necesitaba relajarse y seguir sentado no era la solución. 
 
    —Morder la mano que te da de comer está bien. –Shiro aprovechó el movimiento del chico para buscar una posición más agradable. Le rodeó con sus brazos, levantando la cabeza para seguir mirándole, con sus ojos de demente—. Pero para poder hacerlo, hay que ganarse la confianza del tirano para que la acerque. Y no hay nada mejor que un perro dócil que le haga bajar la guardia. 
 
    Viendo esa mirada tan deseosa de violencia, Ryota se consideró un ingenuo creyendo que Shiro iba a decir algo honesto sobre ser una persona obediente, sin ser él mismo quien no tuviera el collar sino la correa que le sujetase. Una voz robótica dijo su nombre, llamándole a la arena. Un temblor sacudió su cuerpo, era la hora. Shiro pareció darse cuenta, su abrazo se volvió más fuerte, pero a la vez más gentil. 
 
    —Estás listo para esto. No dudes de ti y todo saldrá bien. Muéstrales quien te ha entrenado, Ryota Hirawa. Muéstrales los verdaderos colmillos del komainu que tanto desean ver.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    La espera había terminado. Ryota estaba frente a la puerta que le separaba de la arena, esperando la señal. Al otro lado del recinto, se imaginó a Aihara, en la misma posición que él. Se preguntó si él ya estaría acostumbrado a estas cosas o seguiría sintiendo los nervios de la primera vez. Hubiera sido una buena pregunta para aquel día, pero no merecía la pena lamentarse por algo ya pasado. 
 
    Todo el silencio que habia tenido en su vestuario ya no estaba. Aún con la puerta cerrada podía oír sin problema el ambiente del lugar y a los comentaristas del evento. Estaban saludando a todos los espectadores, tanto del coliseo como los que los veían desde sus casas. Siguieron con las presentaciones y algunos temas relacionados con el evento, el cual decían que se habia convertido en el más esperado del año, tras el cambio repentino en la lista de los veinte al introducirse alguien sin experiencia ni fama previa. Se rio al oír como le llamaban valiente por tomar como su primer rival a alguien que estaba en el mejor momento de su carrera. Como si él hubiera podido elegir. 
 
    Tras un par de anuncios y conversación banal, lo interesante comenzó.  
 
    —Y sin más dilación, es hora de conocer a los gladiadores que lo darán todo este día. El primer combatiente es nuestro misterioso sujeto, nuevo en la arena, del que poco sabemos más allá de su rostro y su kamui, que nos confirma que tenemos un nuevo guerrero proveniente de los clanes sagrados. Todos estamos deseosos por saber cuál es su habilidad y seguro que no nos defraudará. ¡A la derecha, Ryota Hirawa con el kamui del komainu! 
 
    —No hagas promesas que no te pertenecen –gruñó Ryota por lo bajo mientras se colocaba los guantes. La puerta se abrió y él comenzó a caminar, adentrándose en la arena, mientras la gente lo jaleaba. Sabía a lo que se exponía, pero no esperaba tanto. Por curiosidad, levantó una mano, a modo de saludo. La gente comenzó a gritar más fuerte, gritando su nombre. Nadie le conocía hasta ese momento, pero le apoyaban sin dudar, lo adoraban. Todo por un número y una marca en su piel. 
 
    En ese momento se sintió sobresaturado, un ataque de ansiedad no era lo mejor que le iba a venir ahora. Pensó en lo que Shiro le habia dicho, necesitaba ser lo que ellos querían para conseguir sus ideales. Con la mirada lo buscó, no tardó en encontrarle en la tribuna de entrenadores de su lado, junto al director. Cuando se sintió observado, Shiro le guiñó un ojo, dándole la calma que necesitaba.  
 
    Desde la firma, su entrenamiento no había sido solo físico. Shiro y sus amigos, Murasaki y Kimura, ambos con más experiencia en este mundo, le comentaron las rutinas y los secretos de estos eventos. Las luchas entre gladiadores se planificaban con semanas de antelación y, como los gladiadores tenían habilidades muy diferentes, se aprovechaba para modificar el terreno de los coliseos. Murasaki le había comentado que estas arenas tenían un sistema similar al de la cúpula de la academia. Dándole ciertos parámetros previos, la inteligencia artificial de los coliseos podía modificar la forma del suelo y las paredes, aunque las materias primas debían ser traídas de fuera. La mayor diferencia con la cúpula era que esta se habia diseñado para ser lo más efectiva posible en los entrenamientos. Las arenas de los coliseos tenían como prioridad el espectáculo. 
 
    Ryota recordó lo que habían estipulado, era lo que estaba viendo. Un paisaje liso, creado con arena y una masa de agua al lado de su oponente, que se extendía hasta su lado por dos ríos que separaban la tierra en tres partes. No veía problemas para moverse, la extensión de tierra firme era suficiente y los ríos, aunque profundos, podía saltarlos. 
 
    La voz de los comentaristas le trajo de nuevo de sus pensamientos, era hora de presentar a su contrincante. 
 
    —Y, el segundo, pero no menos importante, un chico venido de los barrios humildes que se ha ganado el corazón de todos los amantes de la lucha entre gladiadores. A la izquierda, el maestro del agua y promesa emergente, ¡Shoko Aihara con el kamui de la salamandra! 
 
    La puerta del lado contrario se abrió, Ryota reconoció ese traje de los videos que habia visto de Aihara. Llevaba una camiseta de color azul celeste que le tapaba la parte superior del torso, dejando la parte de sus abdominales protegidos por una tela que simulaba una red. Bajo ella, se podía entrever el cuidado cuerpo del chico, aunque seguía sin poder competir con el suyo. En los hombros, tenía unas pequeñas protecciones de cuero, lo máximo que dejaban llevar como armadura. Sus pantalones eran simples, de color oscuro y algún detalle para captar la atención. En su espalda, un tridente, el arma perfecta para alguien que controlaba el agua. 
 
    Cuando ambos hombres se miraron, una mueca mezcla de diversión y competitividad se dibujó en sus caras.  
 
    —Me alegra volver a verte Ryota. –Shoko le saludó, cogiendo el tridente en sus manos—. Que sepas que pienso cumplir lo que dije. Espero que estés a la altura para hacer lo mismo. 
 
    Antes de que pudiera contestar, las sirenas dieron inicio al esperado combate, pillando desprevenido a Ryota. Momento que, Shoko, más acostumbrando a las formas de hacer las cosas en los coliseos, aprovechó para hacer el primer movimiento. Corrió hacía su rival, con el tridente por delante. Ryota lo vio a tiempo para levantar sus manos a la altura donde el tridente golpeó, deteniendo con sus guantes, en especial la parte metálica, el golpe. Por suerte, Shiro no habia mentido con la calidad de su arma, tras un sonido metálico, el tridente retrocedió, con Shoko. El chico no se rindió y volvió a intentarlo, pero Ryota ya estaba preparado. La lucha cuerpo a cuerpo era su fuerte, por lo que no tuvo problemas en esquivar el arma cuando se dirigió a su pecho. Tuvo un pequeño flashback, recordando aquel ataque de Kira, pero no podía hacer semejanzas, Shoko era más astuto y, como viendo sus intenciones, soltó el arma antes de que pudiera golpearle. 
 
    —No creía que fuera tan fácil desarmarte –dijo Ryota, con el tridente de Shoko en la mano—. Ha sido un error. 
 
    Shoko le miró desde una distancia prudente, sin arma, pero intacto. 
 
    —Dicen que no estás acostumbrado a machiras, es cierto por lo que veo. Me caes bien, Ryota, no tienes los humos tan subidos como dicen del resto de la élite. Así que, estoy seguro que intentar enseñarte algo no caerá en saco roto. Y, esto es que, para los machiras, nuestra mejor arma no es la que se ve a primera vista. 
 
    Ryota tardó en entender el significado de esas palabras. Un golpe punzante le golpeó de improvisto en la espalda, seguido por otro, y luego otro más. Había estado tan centrado en Shoko que se habia olvidado de que estaba rodeado del elemento que su rival dominaba. Ryota dio un paso al frente, evitando arrodillarse con los golpes del agua. Tras la avalancha de disparos de agua, su espalda estaba empapada, con las marcas en su ropa y su piel rojiza. Esta vez, no solo Ryota se había relajado. 
 
    —Me decepcionas, Shoko –dijo Ryota, mientras volvía a enderezarse—. Te he contado sobre mi habilidad para hacer esta pelea justa, pero pronto la has olvidado. ¿De verdad crees que esos disparos de agua van a atravesarme? 
 
    —Creí que habia sido presión suficiente para hacerte daño sin matarte. Tu resistencia es inmensa. Te debo una disculpa por subestimarte. Será la última vez. 
 
    —Yo también me olvidé de tu habilidad –dijo Ryota, volviendo a su postura de combate. Su espalda le dolía, pero aún podía mantener la fachada durante un tiempo más—. Ahora dame lo mejor que tengas. 
 
    —Esto va a ser más largo de lo que creía. –Shoko sonrió, haciendo un gesto para llamar a las aguas, que comenzaron a crear remolinos entre los ríos. Ahora, de una u otra manera, todo estaba lleno de agua—. Va a ser un combate divertido. 
 
    Mientras la acción se desarrollaba en la arena, en la parte superior, los comentaristas estaban dándolo todo, disfrutando con los movimientos de los gladiadores. 
 
    —¡Esto es increíble, y solo ha comenzado! Tanto Hirawa como Aihara están dando todo lo que tienen en lo que podemos llamar, el evento del año. 
 
    —Así es, Aihara tiene la experiencia de su lado, pero Hirawa no se queda corto. No sabemos nada de este joven komainu, pero no ha estado perdiendo el tiempo todos estos años. Solo hay que ver su portentoso cuerpo, preparado para el combate. 
 
    —No creo que seas el único que se ha fijado, seguro que muchas mujeres acaban de encontrar al hombre de sus sueños en Hirawa. 
 
    Desde su esquina, Shiro lanzó un bufido ante los comentarios de los dos tipos a los que acababa de poner en su lista negra. 
 
    —Ya están con las tonterías que no tienen que ver con el combate. 
 
    —A su manera, sí que están relacionadas –dijo Madarame, a su lado con un porte tranquilo—. Ser gladiador no consiste solo en combatir. La presencia tiene su importancia y el señor Hirawa tiene potencial para atraer miradas. No tardará en tener un club de fans. Otra cosa es que tú seas un celoso. 
 
    —Se me habia olvidado tu oculto gusto por el chismorreo, Akaicho. El chico lo está dando todo por el espectáculo, a pesar de los nervios. No es necesario sacar otros temas como su cuerpo o sus relaciones amorosas para emocionar el ambiente. Además, aunque sea mi tipo, soy abierto. No ataría a nadie si no le voy a corresponder con lo mismo. 
 
    —Eso no te lo crees ni tú, kitsune yandere. –Shiro alzó una ceja al oír cómo le llamaba—. Además, tu aceptaste su atuendo provocativo, así que no seas hipócrita. En lo que te doy la razón es que, para nosotros, hay cosas más importantes. Esto es una prueba, tanto para él como para ti. Recuerda lo que te dije, Shiro. Espero que hayas sabido ser un buen maestro. 
 
    —Me ofende que dudes de mis habilidades, Akaicho –dijo Shiro, pero en su tono no había ofensa. Más bien una mezcla de burla y diversión—. Sobre todo, después de todo lo que he hecho por ti. ¿Es que no me he ganado con creces tu respeto? 
 
    —Sé en que eres bueno –dijo Madarame, mirándole de reojo—. En la destrucción y el caos. Y en la astucia. Pero, al dejarte a Hirawa a tu cargo, estoy evaluando tus cualidades como maestro. No puedo dejar el destino de mis alumnos en manos incapaces de enseñar. 
 
    —Ya, no quieres que destruya a tu querido cervatillo. No hace falta que disimules conmigo. Solo mira y verás de lo que soy capaz, Akaicho. 
 
    El combate seguía y la situación cada vez provocaba más al público. Los remolinos de Shoko dejaron de formar arcos para atacar a Ryota directamente. Por suerte, Shiro le habia mostrado como mejorar su agilidad y, aunque sentía el roce de alguno de los golpes que le rozaba, podía esquivarlo mucho mejor que cuando peleaba en la calle. Una de las cualidades de Ryota, no sabía si buena o mala, era la persistencia, si él se empeñaba no habría nada ni nadie que se pusiese entre su rival y él. Así que, tras varias esquivadas más a sus ataques de agua, consiguió ponerse a su lado y su puño impacto en el rostro de Shoko, lanzándolo hacia atrás un par de metros. 
 
    A Ryota no le gustaba usar demasiada fuerza, a no ser que el tipo se lo mereciese. Una vez más, dio gracias por esos guantes, que le permitían regular el poder de su habilidad mucho mejor que antes. Estaba dispuesto a darlo todo y cumplir su promesa, pero con ciertos límites. Y no solo por las reglas del coliseo de evitar usar un poder letal, sino sus ideales. Se habia apuntado a ser un gladiador, no un asesino. Aunque algunos le tratasen como tal. 
 
    Cuando Shoko comenzó a levantarse, Ryota dejó las elucubraciones para otro momento. Al contrario que su escaramuza con Kira, Shoko si conocía su habilidad y, como experto gladiador, se habia preparado para esta. Así que sabía que un golpe no le tumbaría. Seguía débil, era su oportunidad de darle el golpe de gracia y terminar con el combate. El espectáculo ya estaba dado y no iba a arriesgarse, dejando a su rival fortalecerse. Por desgracia para sus planes, su contrincante también estaba pensando en su siguiente movimiento incluso antes de levantarse. 
 
    Esta vez, su puño se detuvo por un escudo hecho de agua que no le dejaba avanzar. Nada más golpearlo, este se destruyó con una onda que le lanzó hacia atrás. 
 
    —Buen golpe, Ryota –dijo Shoko, limpiándose la sangre del labio. No lo había derrotado, pero si le había dolido—. Veo que no puedo dejar que te acerques. Otro golpe así y el combate habrá acabado. Así que es hora de enseñarte uno de mis mejores ataques. 
 
    De nuevo, una columna de agua se acercó a Shoko, con un movimiento de su mano, está se dividió en trozos pequeños, que tomaron una forma que Ryota reconoció. 
 
    —He visto cómo has tumbado a enemigos grandes con ese ataque multitudinario. Y pensar que de todo lo que podía ser, decidiste convertir el agua en abejas. 
 
    —Son pequeñas, tienen aguijón y trabajan en grandes grupos. Podría crear formas de otros animales más fieros, pero no tendrían el mismo potencial que un montón de abejas picoteándote por todos lados, sin capacidad para protegerte de todas. Vamos a poner a prueba tu capacidad de tensión. ¡Abejas marinas, atacad a vuestro enemigo hasta que no quede ni una! 
 
    Desde la zona de espectadores, Kimura escondió su rostro entre sus manos, más asustado que el propio gladiador. 
 
    —Es imposible de esquivar, ni siquiera para Ryota. Son demasiadas abejas. 
 
    —Ese es uno de los mejores ataques de Shoko Aihara –dijo Murasaki, a su lado. Ambos no habían resistido la tentación de ver el debut de su amigo en el sitio en vez de la televisión de la academia. Por desgracia para ellos, la única entrada gratuita se le daban al maestro, hasta Madarame había tenido que mover contactos y dinero para estar al lado de Shiro. No solía hacerlo, pero el bautismo de fuego, o agua, de un alumno tan especial, merecía la pena. Ellos dos había dependido de la astucia de Kimura para encontrar dos de las pocas entradas que quedaban en venta—. Suele usarlo cuando sus rivales le superan en fuerza y tamaño. Era obvio que lo sacaría con Ryota tarde o temprano.  
 
    —Creo que entiendo porque tiene tanto potencial. Con la cantidad de pequeños atacantes, cualquiera se sentiría perdido e indefenso. Ryota va a tener problemas. 
 
    —Olvidas que su maestro es un zorro astuto, Kimura. Después de ver los videos, ambos, entrenador y alumno, sabrán que, solo tiene que lanzarse al agua para esquivarlas. Aunque es adorable que te preocupes tanto por tu querido mejor amigo. 
 
    El rubor de las mejillas delató a Kimura, que sentía como si una diosa lo hubiera elogiado. Sin embargo, la mirada de Murasaki estaba fija en algo curioso que acaba de encontrar entre las gradas. Podía reconocer a ese hombre, incluso entre tanta gente. Ajeno al alboroto a su alrededor, Kira Shinomiya estaba pendiente del combate, sentado en su asiento, con actitud seria y pensativa. Murasaki se preguntó la razón de la presencia de Kira, cuando un grito de Kimura llamó su atención. Al volver la mirada a la arena, ella también se sorprendió. Ryota parecía haber aguantado los embistes de las abejas, pero la situación había empeorado. 
 
    Shoko sabía que ese golpe no iba a ser el definitivo, no era una estrategia nueva y, conociendo a los mentores de Ryota, sería fácil de esquivar. El punto débil de su habilidad es que, aunque controlase el agua, perdía ese control cuando otra masa de agua tocaba la que él manejaba. Ryota solo tenía que saltar al agua para hacer desaparecer la molestia y, luego Shoko podría jugar un poco con él. Pero, para su sorpresa, Ryota se había quedado en el borde y solo se había defendido con sus brazos. Él lo aprovecho para recoger su tridente y atacarlo, pero estaba estupefacto. ¿Por qué le acababa de dejar un flanco débil para clavarle el tridente en el costado? 
 
    Entonces, sin ambos saberlo, Murasaki y Aihara tuvieron la misma revelación. La chica no ocultó su sorpresa ni detrás de su abanico. 
 
    —No puede ser…que haya ocultado a Ikari algo tan importante. 
 
    —Ryota –A la vez, Shoko se dirigió a su contrincante mientras intentaba hundir más su tridente en la piel de Ryota. El chico le tenía cogido el arma, pero un pequeño chorro de sangre se escapaba por su piel desnuda—, ¿Es posible que no sepas nadar? 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Tras un movimiento de manos preciso, Ryota pudo tomar la fuerza suficiente para repeler el ataque de Shoko, sacando el tridente de su cuerpo y empujándole hacia atrás. Shoko, tras ese movimiento, recobró la compostura y se preparó para un posible contraataque, pero no sucedió. En lugar de eso, Ryota se alejó, tanto de él como del borde del pequeño rio artificial. Una ligera sonrisa se esbozó en los labios de Aihara, sin haberlo esperado había descubierto el gran punto débil de ese gigante de la élite. 
 
    Shoko clavó su tridente en el suelo para juntar las manos en una posición de concentración. Seguir con un combate físico era una locura, siendo la especialidad de su rival, sin contar la diferencia de fuerza bruta entre ambos. Había dudado en usar esa técnica antes de entrar a la arena, seguía en proceso y no la dominaba bien, sin contar el desgaste que llevaba para su aguante, pero las cosas habían cambiado. 
 
    —Cuando te conocí, pensé que serias otro altivo miembro de la élite que miraría a los demás como simples hormigas. Me alegra ver que me equivoqué, me agradas. Por eso, haré que tu derrota no sea humillante, sino algo inevitable. Seguro que has oído hablar de los yashas, bestias orgullosas que no ceden su poder a nadie a través de una marca. Los machiras las adoran y admiran, por eso te perdonaran cuando caigas ante uno de ellos. 
 
    Mientras hablaba, tras el joven se empezó a crear un remolino de agua, con una forma tubular al inicio, que fue tomando forma poco a poco. Primero fueron las extremidades, luego la forma de la cabeza, con melena de león. Tras una explosión de agua, como quién limpia las impurezas de una escultura, apareció el majestuoso dragón que permaneció tras Shoko, imponente. 
 
    —Increíble. –Hasta el propio Madarame parecía impresionado—. Ha tomado a Seiryu, el yasha dragón del agua, como forma para su movimiento. Ese chico sabe mostrar su fuerza a la que vez que da espectáculo por igual. 
 
    —¿Estás preocupado, Akaicho? –dijo Shiro, también observando al dragón, menos asombrado—. Solo es una silueta de un dragón. Pero es bueno para Ryota. Será más apoteósico cuando derrote a un yasha a ojos de la gente. 
 
    Ryota, al otro lado del joven y su dragón de agua, no parecía tan entusiasmado como su maestro. Shoko estaba decidido a que este fuera su último golpe y no le iba a permitir una vía de escape. El dragón crecía cada vez más, tomando el agua de la zona de batalla, lanzando su largo cuerpo contra él, mientras Ryota luchaba por no ser atrapado.  En una de las ocasiones que estuvo a su lado, aprovechó para lanzar un contundente ataque, pero tal cantidad de agua también podía soportar muy bien las altas presiones. Como si fuera una real armadura de escamas, lo repelió, menguando sus opciones. 
 
    —No te será fácil destruir a Seiryu, el agua es moldeable, puede cambiar de forma y jugar con la tensión para resistirla, como tú. –En un despiste, el agua consiguió rodearle y apretó contra su cuerpo, atrapándole entre el cuerpo del dragón. Ryota forcejeó, sin resultado—. Lo siento, Ryota. Pero tu maestro me subestimó si creyó que sería una pieza fácil para tu estreno. Vuelve a la arena cuando estés preparado para nuestro combate numérico, no tengo prisa. 
 
    Shoko extendió los dedos índice y corazón y los alzó, fue la señal para que su dragón alzara el vuelo, con Ryota atrapado entre su cuerpo, unos metros por encima de los espectadores, que mantenían su respiración. Luego descendió a gran velocidad, impactando contra la zona vacía donde reposaba el agua antes, volviendo a su forma original. No había rastro del joven komainu, posiblemente bajo el agua. 
 
    El coliseo se quedó en silencio, expectante ante la suerte del debutante. La fuerza del golpe había sido fuerte, nadie sabía si estaba atontado o no. Pero si no podía nadar y agarrarse al borde, se ahogaría. Shoko, y muchos aficionados a las peleas sabían de las estrictas medidas para evitar golpes letales, aunque no eran fiables en su totalidad. Ambos gladiadores llevaban un dispositivo de monitorización para terminar el combate en cuanto uno de los dos perdiera el conocimiento, o los druidas lo considerasen necesario. Los machiras eran mucho más fuertes y resistentes que los comunes, pero tenían sus límites. Seguían siendo humanos, sufrían y sangraban, por lo que sería mejor, antes de esperar a la agonía de perder el aire de tus pulmones, que el maestro de Ryota alzara el pañuelo blanco, como señal de rendición. 
 
    Los ojos estaban clavados en él, Shiro Ikari, el dueño del destino de su aprendiz. Shiro, a sabiendas de eso, miraba el espectáculo, sin inmutarse. Y, esa actitud empezaba a irritar a Shoko Aihara. Conocía de sobra la reputación del segundo de la lista y sus placeres sádicos. A pesar de ser rivales, Ryota se habia ganado su respeto, no se merecía una derrota tan cruel y desproporcionada.  
 
    —Tu alumno ha luchado bien, el público lo sabe y yo lo afirmo como su rival –gritó, dirigiéndose al hombre de pelo naranja—. Levanta el pañuelo y déjalo salir. Su honor y su capacidad como gladiador han quedado demostradas ya. 
 
    Esperó una respuesta de Shiro, solo obtuvo una mirada, carente de empatía hacía el dolor de su pupilo. Y, con su sonrisa orgullosa, no pudo aguantar más. 
 
    —¡Esto ha terminado, kitsune sádico! ¿Acaso quieres castigarle por perder con alguien como yo? ¡Se va a ahogar! 
 
    Shoko seguía esperando por una reacción de Shiro, y la tuvo. Pero no la que esperaba. Alzó su mano, con tres dedos hacia arriba, mientras le miraba. 
 
    —Primera regla; nunca te fíes de lo que te dice un oponente. –Bajó un dedo y siguió hablando, ante la mirada de todo el coliseo—. Segunda regla; nunca subestimes a tu rival. Y la última, pero no menos importante; jamás des un combate por terminado hasta que veas a tu rival destruido. –Bajó el último dedo—. Y tú, Shoko Aihara, has fallado en las tres. 
 
    Antes de escuchar la repentina explosión de excitación del público, Shoko lo sintió. Vio en la perversa sonrisa de Ikari la verdad, pero era demasiado tarde para corregir sus errores. Solo pudo girarse y afrontar las consecuencias de subestimar al número seis. 
 
      
 
    Mientras tanto, en una casa en Sendai, Kurihara despejó sus dudas con la señora Hirawa. 
 
    —¿Es verdad que su hijo no sabe nadar? 
 
    —Su padre enseñó a Suki y a él cuando eran pequeños. Ryota solía usar la piscina cuando iba al instituto para entrenar sus músculos. Dice que es el deporte más completo que hay. 
 
    —Así que, en vez de corregir a su rival, le ha dejado creer su errónea suposición para distorsionar la realidad, sin mentir. –Kurihara bebió un sorbo de su té—. Debo disculparme con usted, señora Hirawa. Creía que su hijo era una masa de músculos sin cerebro. Pero me he equivocado. 
 
      
 
    El público gritó, liberando la tensión acumulada, al ver a Ryota salir del agua, sin rastro de más heridas de las que ya tenía. Su ropa, empapada, marcaba cada milímetro de la piel que buscaba ocultar. Se apartó el pelo de la cara, a pesar de todo su movimiento no parecía muy afectado, más allá de la visible herida en el costado. La resistencia al dolor de ese cuerpo era brutal. 
 
    No dijo nada, se dirigió al centro del recinto y puso de nuevo su pose de combate, esperando a Shoko. No hacían falta más palabras entre ellos. Shoko sabía que Ryota estaba dispuesto a terminar con todo. Y, a su vez, Ryota intuía que ese dragón marino había dejado exhausto a su rival, sin fuerzas para usar de nuevo su habilidad. Con un grito desesperado, Shoko tomó su tridente y se lanzó al ataque. 
 
    El tiempo se ralentizó para Ryota. Podía ver con claridad los actos de su rival, el tridente, incluso el sonido se vio afectado por su estado. Era un movimiento que había hecho hacia un par de meses, pero se le tornaba un juego de niños. Ryota tomó el tridente con una mano, desviando la trayectoria, mientras la otra preparaba el golpe. Una sonrisa sincera se dibujó en los labios del joven. 
 
    —Gracias por este combate. Ha sido divertido. 
 
    El cuerpo de Shoko voló, en dirección contraria, formando una elipse tras el puñetazo de Ryota. Las sirenas que indicaban el final del combate tronaron antes de que su cuerpo tocara el suelo y rebotara un par de veces antes de detenerse por completo, inconsciente. 
 
    —¡Y el ganador del combate ha sido Ryota Hirawa! –Los comentaristas se levantaron del asiento, arrastrados con la emoción del público—. ¡Menuda tensión, señoras y señores! Ha sido una de las mejores peleas que he visto en mi carrera y temo decir que tardaremos en ver otra igual. Al menos, hasta que nuestro komainu vuelva a la arena de nuevo. ¡Felicidades por tu primera victoria, Ryota Hirawa! Estoy seguro de que no será la última. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Tras el combate, Ryota fue guiado por un par de empleados hasta una de las salas médicas. Era blanca, aséptica, con varias camillas, estantes llenos de equipo sanitario y un par de posters, hablando sobre salud, decorando la pared. Cuando llegó, Shiro estaba esperando en una silla, cerca de una de las camillas. Una vez los empleados dejaron al joven Ryota en manos de su maestro, Shiro saltó a sus brazos, apretándole sin pensar en sus heridas. 
 
    —Buen trabajo, perro bobo. –Ryota sentía que se le iban a romper las costillas con ese abrazo. Y que Shiro no tuviera los pies en el suelo no ayudaba mucho—. Aunque ya no puedo llamarte así. Resulta que no eres tan estúpido como decían tus músculos y tu lengua larga. 
 
    —Duele –dijo Ryota, con dificultad. Por suerte, lo entendió y Shiro bajó al suelo de nuevo, dejándole tumbarse en la camilla. 
 
    —Vaya, me emocioné –dijo, sin un atisbo de remordimiento—. La ayuda está en camino. ¿O quieres que sea tu médico particular? 
 
    —Me quedo con los de verdad, gracias. 
 
    —Debería tomármelo mal, pero me gusta mi puesto de maestro. Me alegra ver que te enseñé bien, a pesar de todo. ¿Cómo te sientes con tu primera victoria? 
 
    —Dolorido –dijo, tocando de forma instintiva la herida del costado—. Y aliviado. Al menos por ahora. Las cosas siguen como están y, aunque siga vigilado por Kurihara, sabe que el trato merece la pena. 
 
    —Cualquiera diría que tienes ilusión por formar parte de la Shura. 
 
    —Las opciones no son mejores. Pero, ahora mismo no quiero pensar en eso. 
 
    —¿Y en qué quieres pensar? 
 
    —¿Qué tal en las palabras de mi maestro sobre mi actuación en la arena? 
 
    A pesar del evidente entusiasmo del zorro, Ryota sentía la culpable necesidad de oír cómo le elogiaba, le gustaba oírle adularlo. 
 
    — ¿Quieres saber mi opinión? Eres adorable. 
 
    —Entonces, ¿cómo me has visto? 
 
    —Déjame pensar –dijo Shiro, haciéndose de rogar—. He visto a un gladiador fiero, encantador y me estoy conteniendo para no subirme encima ti y dejar que la pasión surja. Y, para mi desgracia, no soy el único que buscará tu atención. No solo has vencido en la arena, has sabido dar espectáculo. Estoy orgulloso como maestro, Ryota. Espero que sigas así, aunque me ponga celoso con toda la atención que vas a recibir. 
 
    Antes de poder decir más, la puerta de la enfermería se abrió y Madarame entró en ella, seguido por una pequeña figura. Era una niña de no más de doce años, de pelo negro y corto con un simpático gorro de gato. Shiro la reconoció, levantándose de su silla para inclinarse hacia ella. 
 
    —¡Oh, Eiko, así que has venido tú! 
 
    Sin verle la cara, Ryota intuyó que las sonrisas de Shiro no eran muy queridas por los niños. La niña habia corrido a esconderse tras el director, al que azuzaba para ponerse entre ambos. 
 
    —Deja de asustar a niñas pequeñas, Shiro. 
 
    —¡Pero si soy encantador! –dijo Shiro, rascándose la cabeza—. No sé porque Eiko me odia tanto.  
 
    —Puedo decirte un par de razones, y no necesito pensar mucho. 
 
    —¿Te llamas Eiko? –Ryota no entró en la discusión entre los adultos y centró su atención a la niña. Ella, ya más tranquila con su barrera, le miró con curiosidad, y asintió con la cabeza—. Yo me llamo Ryota, me alegra conocerte. Me recuerdas mucho a mi hermana pequeña, ¿sabes? Ya va al instituto, pero cuando tenía tu edad, llevaba el pelo como tú. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Ryota asintió. 
 
    —Le gustaba cuando le hacia algún peinado adorable, como unos moños con gomas de colores. Aunque ya no me suele dejar, siempre dice que no la dejo ser madura. Seguro que os llevaríais bien. 
 
    —Señor Hirawa, es hora de que conozca a nuestra mejor druida sanadora, Eiko Amane. A pesar de su edad, su afinidad con su kamui es asombrosa. Eiko, no te preocupes, Ryota es más amable que el zorro. Y no dejará que te haga nada. 
 
    —Shiro es más bueno de lo que parece, pero si se vuelve un zorro malo, estaré ahí para protegerte. ¿Te sientes mejor, Eiko? 
 
    La niña movió la cabeza con firmeza, lo que le sacó una sonrisa a Ryota. En ese momento, Eiko se percató de que su nuevo amigo estaba cubierto de heridas, sobre todo la del costado llamó su atención. 
 
    —¡Estás muy herido, hermano mayor! –dijo Eiko, ignorando al resto y dirigiéndose a la camilla—. ¿Puedes quitarte la ropa? No te preocupes, yo te curare. 
 
    —¿Cómo que hermano mayor? –Shiro alzó una ceja. 
 
    —Será más fácil romper lo que necesites, el maillot es lo que tiene. No será porque no podemos permitirnos comprar más. Es increíble como uno asusta a las niñas y otro las encandila. Os complementáis mejor de lo que esperaba. 
 
    Eiko, ya centrada en su deber, dejó sus manos a leves centímetros por encima de su herida más grave. Una suave luz comenzó a emanar de sus deditos, no tardó mucho en empezar a sentir la mejoría en su cuerpo. 
 
    —Los druidas sanadores no pueden sustituir a los médicos, pero ayudan mucho para los primeros auxilios. Eiko puede ayudar a regenerar materia orgánica a gran velocidad, con sus límites. Ella forma parte de los druidas, portadores de la bendición del kamui gato, cuyo poder tiene que ver con la sanación. Al otro tipo ya los conoces, los que pueden leer la armonía espiritual y conocer la fuerza de un machira. Son los que nos dan los números, aunque pueden hacer más cosas. A partir de ahora y si no hay un impedimento, Eiko será quien se ocupe de tus heridas. 
 
    —No tengo problema, pero, ¿no es muy pequeña para trabajar? 
 
    —No me mire como si fuera un explotador infantil, Hirawa. La prioridad de Eiko es su educación, pero no es incompatible con mejorar su habilidad con gente de mi confianza. Ella misma es la que quiere hacer esto. ¿Verdad, Eiko? 
 
    La chica no habló, solo movió la cabeza con efusividad. Tras un breve tiempo, Ryota pudo sentarse en la camilla, recuperado del dolor y las heridas. La niña se veía cansada, pero orgullosa de su trabajo. 
 
    —Muchas gracias, Eiko. –Ryota le dio un par de palmaditas por encima del gorro a la niña. Sus ojos brillaron como estrellas durante un instante, complacida por el gesto de cariño de su nuevo hermano mayor. 
 
    —Y ahora, ¿qué hay en tus maquiavélicos planes, Akaicho? –dijo Shiro, intentando evitar gruñir a una niña indefensa—. Ryota ha ganado el combate de debut, pero eso es solo el principio. 
 
    —Por ahora, esperaremos. Tanto nosotros como el mundo debe digerir este combate. Los medios de comunicación harán el trabajo, compartiendo los mejores momentos, e internet también puede ser un aliado. Sin contar lo que el agua favorece al cuerpo del señor Hirawa.  
 
    —No hay problema por mí –dijo Shiro, mirando hacia el chico e intentando obviar las provocaciones del director—. Disfruta del descanso, Ryota, pero no te acostumbres. 
 
      
 
    Cuando Kurihara cruzó la puerta de su despacho, Ayano ya estaba allí, esperándole. Decidió ignorarla en un primer momento, su despacho no era pequeño, así que una persona sentada en el sofá de la esquina no era molesta. Al menos hasta que dejó de observar y tomó las riendas de la situación. 
 
    —El grupo estaba esperando a su capitán para ver el combate del chico, juntos. No te preocupes, en cuanto empezó la acción, se olvidaron de tu ausencia. 
 
    —¿Han estudiado la forma de ataque de Hirawa? –dijo Kurihara, ignorando el ataque emocional. 
 
    —Le ven potencial. Aunque todavía es pronto para asegurar nada, sigue siendo el primero de sus muchos combates. No puedo hablar de su adaptación sin más cambios. 
 
    —Lo sé. Si no subestima a sus rivales, tiene la fuerza suficiente para conseguir sus propósitos. Pero, todo lo que verá ahí, no es nada en comparación a lo que le espera a nuestro lado. 
 
    Ayano no respondió, dejando que su capitán se sentase en su silla y, con un movimiento cansado, cogiera una de las muchas carpetas que tenía en su mesa, en la bandeja de pendientes. Estos últimos meses, la cantidad de trabajo que les llegaba crecía cada vez más. Y ya no eran los típicos casos sencillos, donde solos los llamaban porque había machiras incluidos. La violencia de y contra gente con habilidades especiales no paraba de aumentar. Al contrario que las manos que trabajaban en la Shura. 
 
    —Pronto, todo esto se hará insostenible, incluso para nosotros. Necesitamos buenos soldados, capitán. Y los necesitamos ya. 
 
    Kurihara miró a su teniente, ya no era una conversación plácida y algo banal. Diría que hasta el tono de Ayano se hacía apremiante por una respuesta satisfactoria. No podía culparla, pero no era el momento. 
 
    —No soy como los de arriba, teniente. No pienso llevar a un crio, sin más experiencia que pegar a cuatro matones, a la guerra. Ya he visto demasiadas veces lo que les sucede, si es que llegan a sobrevivir. 
 
    —¿Habla de Ikari? 
 
    El capitán suspiró, a su mente volvieron ciertos recuerdos que prefería olvidar. O, mejor aún, que nunca hubieran existido. 
 
    —Aunque no lo creas, Shiro fue una vez un niño bastante dulce, al que destrozaron sin remordimiento. Por eso, debemos ser pacientes, a pesar de lo que nuestra intuición nos está gritando. Algo importante está a punto de suceder y debemos prepararnos porque no va a ser bueno. 
 
      
 
    Sayu se bajó del taxi, en cuanto le pagó, vio cómo se iba de esa zona como si un demonio fuera a aparecer. Ella estaba acostumbrada a merodear por barrios conflictivos, desde que su mente podía recordar. Este lugar había sido su casa durante muchos años, por lo que el miedo se disipaba al recorrer de nuevo unas calles conocidas. Vestida con ropa oscura e intentando no llamar la atención, más que nada para evitar comentarios indiscretos, la joven periodista avanzó con un rumbo fijo por esas calles que su informante también conocía al dedillo. 
 
    Desde la visita del capitán de los Shura a su oficina, Sayu habia comenzado a sentir cada vez más curiosidad por el sujeto que la había llevado a sufrir esa desagradable intrusión. A pesar de no llevar su apellido, con su kamui era evidente que Ryota pertenecía al clan sagrado de los Shinomiya. Sin embargo, sus fuentes más cercanas a la familia no le habían dicho nada de ese misterioso integrante, por lo que deducía que no pertenecía a una rama alejada o de rango bajo en el clan. Pero, si era de la familia principal, era aún más raro que no hubiera registros de él o de sus padres e ir a los pilares más altos en busca de información era una causa perdida. Por eso, su viejo amigo era la solución más fiable, al menos para saber de qué hilo empezar a tirar. 
 
    Se lo encontró en el lugar de siempre en su esquina favorita del yatai del señor Kamata, un hombre que los conocía desde que eran niños. Por eso, uno de los lados del banco se podía levantar, para dejar espacio para la silla de ruedas. Sayu se sentó a su lado e hizo una señal al anciano para saludar y pedir una ración. 
 
    —Hacía tiempo que no la veía por aquí, señorita Kaiba. ¿El ramen de siempre? 
 
    Al oír el nombre, su compañero se percató de su presencia y levantó la mirada del caldo restante de su bol a ella. No había cambiado mucho desde la última vez, con su pelo color azabache y mechas rubias repartidas por toda su media melena. A su alrededor, las palomas revoloteaban, en busca de algún resto que llevarse al pico. 
 
    —He estado bastante liada con el trabajo, pero echaba de menos su comida, señor Kamata. Nadie hace mejor ramen que el suyo. 
 
    El hombre rio, complacido con el cumplido, mientras le preparaba el plato. Sayu esperó unos minutos a que su amigo hablará, en silencio, mientras veía su bol llegar y ella preparaba los palillos. 
 
    —¿Por qué siempre que nos encontramos es para pedirme un favor, Sayu? 
 
    —Porque eres un adicto a tu oscuro trabajo y no hay quien te lleve a tomar una copa, hombre abeja. 
 
    Ambas miradas se cruzaron por primera vez y rieron. El ambiente se relajó mientras la música de la radio amenizaba el encuentro. 
 
    —¿Todo bien en la oficina? –le preguntó Abeja—. He visto como han crecido los números desde que conseguiste la exclusiva del año.  
 
     —Las cosas van bien, pero no nos vamos a dormir en los laureles. Hay que mantener esos números si queremos crecer de verdad. La gente debe quedarse porque le gusta como trabajamos, no por una noticia. ¿Qué tal con el tuyo? 
 
    —No me puedo quejar –dijo, terminándose de beber el caldo. Sayu no preguntó más, sabía que lo que hacía no era del todo legal y la discreción era su baza. Tampoco podía recriminarle nada; por un lado, porque se aprovechaba de su estilo de vida. La otra razón era más personal—. Aunque, gracias a ti, las cosas se van a poner moviditas. 
 
    —¿Conseguiste lo que te pedí? 
 
    —Tu hombre es bastante misterioso. A pesar de que haya elegido un camino público, hay mucha oscuridad en su pasado. Puede que los Shinomiya hayan perdido parte del prestigio antiguo, pero siguen sabiendo cómo mantener la privacidad de sus asuntos. Resulta que el abuelo de Ryota Hirawa era el hermano mayor del líder actual de la familia, por lo que le hubiera correspondido el puesto y, por línea, Ryota sería su heredero. Pero algo pasó para que el abuelo se fuera de la familia. 
 
    —¿Quizás nació sin el kamui? He oído que los Shinomiya son muy cerrados en esas cosas y desprecian a los nukegara como yo. 
 
    —No, era un machira –dijo Abeja, mirando hacia los lados—. Eso es de las pocas cosas que se saben de él y su familia tras su salida del clan. Tras esto, adopto el apellido de su esposa y se escondieron bastante bien. Su hijo y padre de Ryota, Toshiguro Hirawa, fue profesor en una escuela de una zona con mayoría de población común. No está en los registros, así que el testigo del komainu pasó de abuelo a nieto. 
 
    —Interesante –dijo la chica—. ¿Y qué pasa con ese tal Toshi? 
 
    —Accidente de tráfico, murió cuando Ryota tenía dieciséis años. Quizás él sabría más de su abuelo, pero ya no hay esa opción. 
 
    El joven dejó un par de billetes en la mesa del puesto con brusquedad. Sayu se asustó, al ver el nerviosismo y preocupación en su rostro. 
 
    —Cóbrame su plató también, abuelo. Y tú, si quieres saber más, bajo tu plato está el USB con todo lo que encontré. Ahora termina y vuelve a casa sin llamar la atención.  
 
    —Ten cuidado también. No quiero que te ocurra nada. 
 
    —Es un poco tarde para eso, ¿no? –Quitó el freno de la silla y la separó del puesto, pero, antes de irse, le acarició una mejilla, como solía hacer antes. Se había dejado llevar por unas emociones que detestaba—. Deja de culparte por esto, Sayu. Siempre he sabido lo que hacía y conozco las consecuencias. Ahora, no te detengas hasta llegar a una zona concurrida. 
 
    Tras ese último gesto de ternura, Abeja no tardó en desaparecer de su vista. Lo que no se iba era la repentina inquietud que le había contagiado su amigo. Sayu se despidió del viejo Kamata tras degustar su plato e inició su camino de vuelta a casa, con la sensación de que la observaban, como si hubiera lobos esperando a saber si era su presa perfecta. Pensó en coger un taxi, pero no habia nadie por esa calle y la idea de estar en un sitio parada hasta su llegada le resultaba angustiosa. No era la primera vez que alguno de sus artículos la ponía en una situación peligrosa, estaba acostumbrada y sabía qué hacer. Pero esta vez lo sentía diferente. Lo que le daba más miedo, no era que la siguieran o amenazaran. Era ser incapaz de ver un simple rastro físico de esa paranoia. Y, cuando al fin pudo presenciar parte de ese miedo, la cosa no mejoró. 
 
    Era una calle tranquila, lejos ya de los malos barrios, pero, en ese momento poca gente paseaba por las calles. No supo cuando la habían rodeado, dos hombres trajeados estaban al final de su calle esperándola, mientras otros dos se acercaban por su espalda. Si eso no era suficiente, empezó a sentirse mareada, atontada e incapaz de pensar. Quizás hubiera sido buena idea escuchar las advertencias del capitán. Era un miembro de la policía, se preocupaban por los civiles. Ambos sabían que una común como ella no sería rival contra un machira con una buena habilidad. 
 
    Sayu estaba a punto de admitir su derrota y dejarse caer, cuando un resorte de supervivencia, o rebeldía, se activó en ella. No podía dejarse atrapar tan fácil, al menos debía darles lucha e intentar llevarse algo con ella. Su visión se desvanecía, pudo ver a pocos pasos de ella el inicio de un callejón. No le serviría para escapar, pero era mejor que su situación. Tomó las fuerzas que tenía para correr hasta allí, de su bolso sacó su bastón de defensa. Ya lejos de su visión, se sintió algo mejor, así que se preparó para dar problemas. 
 
    —Vas a hacerte daño con ese juguete. –Una nueva voz le habló desde su espalda. Sayu dio un pequeño salto y se giró. Creía estar segura de que no habia nadie cuando se metió en esa ratonera, pero ahora tenía un joven de pelo naranja en la pared, con complejo de hombre araña. Aunque ella era una común, sentía una intriga por las habilidades de los machiras. Por eso, se dio cuenta de que era la propia sombra de él quien le sujetaba. 
 
    Antes de poder decir nada, el hombre saltó y se puso frente a ella, sin prestarle atención. Al poco, uno de los hombres trajeados se asomó por el callejón en su búsqueda, pero se detuvo en seco cuando vio la compañía. El chico le lanzó un beso antes de que el otro huyera. Nadie más apareció por la zona. 
 
    —Después de que vean quien está contigo, no creo que ningún bobo de esos quiera quedarse más tiempo del necesario. Has tenido suerte, fisgona. 
 
    —Te…conozco –dijo Sayu, dando un paso hacia atrás. Al ver su habilidad lo había reconocido, pero quería cerciorarse—. Eres Shiro Ikari, el número dos de la lista. 
 
     —Oh, ¿me conoces? –dijo Shiro con una sonrisa y un movimiento propio de un idol encantador—. Que bien, creía que la gente ya se había olvidado del adorable y dulce Shiro. Como ya no entro en competiciones…una pena. 
 
    —Es imposible que nadie se olvide del kitsune desalmado, el machira con dos habilidades. La prensa y los expertos de la arena te llaman el arquetipo perfecto de yandere inestable. 
 
    —Creo que usar los términos yandere e inestable juntos es un poco redundante. Aunque, es posible que lo hagan para acentuar el hecho de que no es muy sensato molestarme. ¿No crees, fisgona? 
 
    La siguiente sonrisa que le dedicó Shiro hizo que Sayu sintiera un escalofrío que le heló hasta la punta de los pies. Estaba a salvo de los hombres de traje, pero estar sola con ese hombre, no sabía si sería lo mejor. Pensó en salir huyendo, pero la única salida estaba bloqueada por el propio Shiro. 
 
    —¿Qué haces aquí? –preguntó, no solo para sacar información, también le ayudaría a calmarse—. No puedo creerme que este encuentro haya sido causal. 
 
    —Querida, ¿de verdad eres tan ingenua como para mentir a Kurihara a la cara y pensar que no va a vigilarte? Que adorable eres. En cierto modo, sigo perteneciendo a la Shura, así que ese idiota sigue mandándome recados cuando está necesitado. Sobre todo, si afectan a un amigo en común. 
 
     —Ryota Hirawa. 
 
    —Así me gusta, eres una chica lista con la que puedo hablar –dijo Shiro, aplaudiendo de una forma extrañamente adorable—. Así que por fin he conocido a la periodista fisgona que está obsesionada con mi joven y prometedor pupilo. Esos tipos de antes han venido de parte del clan Shinomiya. No les gusta que otra gente se meta en sus asuntos, sobre todo si son simples comunes como tú. Si no hubiera estado aquí para asustarlos, a saber en qué oscuro rincón estarías ahora. 
 
    —¿Qué quieren de mí? 
 
    —¿No es obvio? Que dejes de husmear. No te negaré que hay algo turbio que rodea a Ryota y toda su familia. Lo que menos desean es que salga a la luz. 
 
    Mientras Shiro hablaba, Sayu comenzó a sentir como una sombra, la de Shiro, empezaba a rodear su cuerpo, atrapándola cada vez más. No sabía cuáles eran las intenciones de Shiro cuando comenzó a acercarse a ella. 
 
    —Espera, ¿estás de su lado? Por favor, si nadie investiga, seguirán haciendo lo que quieren, creyéndose intocables. Sé que no soy policía ni tengo tanto poder para luchar con ellos, pero mi ética… 
 
    —Por favor, no me empieces a dar charlas de moralidad. —Aburrido, Shiro amordazó a la mujer con su habilidad—. Conozco la verdadera naturaleza de esos a los que idolatran y de los que te persiguen y todo es más oscuro que mi propia sombra. Ahora, se una buena chica y no te muevas mientras cojo lo que quiero.  
 
    Shiro buscó en el bolsillo de la chaqueta de la periodista, encontrando a la primera el pequeño USB que Abeja le había dado. Tras conseguirlo, volvió a liberar su boca. 
 
    —Así que por esto arriesgas tu vida, fisgona. Me preguntó si vale el riesgo. Espera, ¿quizás están todas las medidas de Ryota? Porque hay algunas que no me ha dejado ver todavía. 
 
    —No conozco el contenido, pero si confío en quién me lo ha dado. Y sé que me servirá para poder empezar a buscar pistas. Por favor, prometo no hacer nada que dañe la reputación del número seis, pero si hay algo ilegal en esa familia, la gente y la policía debe saberlo. 
 
    Hubo un tenso momento de silencio, donde Sayu observaba sin pestañear a Shiro, él le devolvía la mirada. Su sonrisa había desaparecido, pero no la oscuridad que le envolvía. Las gruesas cintas oscuras que rodeaban el cuerpo de Sayu comenzaron a apretarse contra su cuerpo, cada vez más fuerte. 
 
    —¿Quieres saber una cosa? Podría acabar contigo ahora mismo y no mostraría ningún signo de arrepentimiento. No es que sea malvado, pero deserté mis sentimientos a un lugar profundo hace tiempo. Ya sabes que los monstruos carecen de ellos. 
 
    —No eres…un monstruo, Ikari –dijo Sayu con dificultad, mientras luchaba por respirar—. Tu alumno…te preocupas por él…tienes sentimientos. Por favor, no quiero morir. 
 
    Tras unos agónicos segundos que a Sayu le parecieron horas, la sombra de Shiro la liberó por completo. Sayu cayó al suelo, sin fuerzas e incapaz de contener las lágrimas. Hasta hace nada, se veía muerta a manos del que habia visto como su salvador. Y ahora este la miraba, complacido ante su rostro aterrado. Sin duda alguna, los rumores no mentían; de todos los integrantes de la élite, Shiro Ikari era el más desquiciado de todos. 
 
    —Es tan divertido ver la misma cara en todos los que creen estar viviendo los últimos segundos de sus vidas. Tantas veces y aún me da un cosquilleo en la espalda…es increíble. Relájate, fisgona, a pesar de todo no voy matando inocentes por ahí sin ninguna razón. Prefiero que alguien como tú siga existiendo, para que me sean más útiles. Ambos podemos llegar a un acuerdo que nos beneficie a ambos. Tú quieres investigar por tu ética moral y periodística. Y yo quiero descubrir las cosas que ese memo de Kurihara sabe y no me dice. Puedo ser tu fiel aliado, siempre que trates bien a mi querido pupilo en tus artículos. Lo que hagas con esa familia de interesados me da igual, como si haces desaparecer a todo el clan Shinomiya. Pero, te lo diré una sola vez; si no mantienes a los Hirawa fuera de tu lápiz y haces algo que le haga sufrir, desearas que te hubiera matado hoy, porque no seré tan clemente. ¿Lo has entendido, Sayu Kaiba?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    —Así que estabais en el coliseo aquel día. No lo sabía. 
 
    Ryota, Murasaki y Kimura estaban sentados en una mesa de un pequeño restaurante en el distrito comercial de la ciudad, mientras hablaban y comían con tranquilidad. Esa mañana y, aprovechando que la popularidad de Ryota empezaba a asentarse, sus dos amigos habían traído al chico a una comida sorpresa, ya que aún no habían tenido tiempo para celebrar su victoria.  
 
    En ese momento, Kimura era quien más estaba disfrutando de los platos de sushi que se vaciaban poco a poco, mientras los otros dos hablaban sobre el día del combate. 
 
    —Por suerte, Kimura sabe moverse bastante bien en las redes y tiendas digitales. Pudimos conseguir dos de las últimas entradas que quedaban a la venta. No me esperaba que fueran a venderse a ese nivel de locura. 
 
    —Hasta yo tengo mis puntos fuertes –dijo Kimura tras devorar su último nigiri de salmón—. Hmmm, delicioso.  
 
    —Sí, está muy bueno –dijo Ryota, complacido—. Gracias por traerme hasta aquí y por animarme en el combate. 
 
    —He tenido que soportar tus gritos y quejas cada vez que Shiro usaba su habilidad de fuego contigo, que era casi todos los días. No podía perderme tu gran debut –dijo Murasaki—. Por cierto, no fuimos los únicos en pagar por verte pelear. Kira también estaba allí. 
 
    —¿Kira Shinomiya? Tampoco me sorprende, querrá volver a pelear contra mí en un futuro, que mejor que estudiar mis movimientos lo más cerca posible. 
 
    —Estoy seguro que le has impresionado, sobre todo con tu argucia final —dijo Kimura—. Hasta Murasaki se creyó que no sabías nadar. 
 
    —La idea no fue del todo mía —dijo Ryota, mientras los dos le miraban, interesados—. Una de las veces que vi los videos de Aihara con Shiro, él dijo algo parecido y lo recordé en el combate. No pensé que caería de pleno. 
 
    —Por suerte los yashas estaban de tu lado. Aunque no lo pareciera, con esa replica de Seiryu de enemiga. O quizás se lo tomaron como una ofensa y por eso te apoyaron. 
 
    —No sabía que eras tan creyente, Kimura –dijo Murasaki. 
 
    —Bueno, en algo hay que creer en esta vida. Y la idea de los yashas como kamuis por encima de la humanidad, no es tan mala. 
 
    —Los tenemos en alta estima, aunque sepamos tan poco de ellos. Por eso, con solo ver una réplica, los machira nos obnubilamos de una manera bestial. Shoko ha sido listo al crear esa técnica, no solo por el espectáculo. Por suerte, tú pareces inmune a esta adoración. 
 
    —Conozco a los yashas, pero tampoco es mi tema estrella. Ya sabéis lo que pensaba mi padre de temas de machiras. Aunque, a pesar de que daba esos temas por encima, en ellos se detuvo algo más. 
 
    —¿Y qué es lo que sabes de ellos? –preguntó Murasaki, sacando de nuevo su vena como instructora—. Puede que tengamos que hacer una visita a la biblioteca el próximo día. Aunque en este combate te haya ayudado ser ignorante, como machira te recomiendo saber sobre los seres que consideramos dioses. 
 
    —No pidas demasiado de mí, Murasaki. Sé lo justo, que son los kamuis más poderosos y, por alguna razón, no poseen machiras con su marca. 
 
    —Hay varias teorías sobre eso –dijo Murasaki, sin piedad—. Una dice que, al estar su poder tan cerca de la divinidad, un mortal no podría soportar el poder de sus dones. Otros dicen que no dan su bendición porque prefieren observar a la humanidad, sin meterse ellos en medio. Incluso hay teorías de que, si hay bendecidos, solo que la forma en la que lo hacen es diferente. Lo cierto es que todo lo relacionado con los yashas es tan misterioso como la razón de que los kamuis de los clanes sagrados solo aparezcan dentro de ellas. 
 
    —¿Sabías que no todos los machiras veneran a los yashas de igual manera? –dijo Kimura, entrando a la conversación, que se había vuelto más mística—. No son dioses propiamente dicho, pero al considerarlos tan poderosos, los machiras les hacen altares y templos dedicados a ellos. Podría decirse que ya se ha convertido en una pequeña religión, que se une a la de los nukegara de una manera particular. Según donde vivas o hayas nacido, es probable que sientas más devoción por el yasha que protege esa zona.  
 
    —¿Y cómo se dividen? Sé que hay cuatro yashas y simbolizan elementos. 
 
    —Es fácil; el norte adora más a Genbu, la tortuga de la tierra, mientras el sur le pertenece a Suzaku, el yasha fénix del fuego. Luego el este es protegido por Seiryu, el dragón del agua que ya conociste. Por último, el yasha del rayo, Byakko, con forma de tigre blanco, protege el oeste de Japón. 
 
    —Es un poco complejo cuando lo oyes por primera vez, pero no tardarás en entenderlo –dijo Murasaki, intuyendo que Ryota iba a tener un colapso mental ante tanta información junta—. Ahora estamos de celebración, no en una clase. Y, lo principal, es que cumplas con la costumbre de tu primer combate en la academia Reikoku. 
 
    —¿Costumbre? Nadie me había dicho algo sobre eso. –Ryota le siguió el juego, sin destacar que ella había comenzado la lección. 
 
    —No te preocupes, no te vamos a obligar a hacer nada raro. Todos solemos comprar algo que llevamos con nosotros o que podamos ver a menudo. No tiene que ser de valor, incluso el director prefiere que sea una baratija. Lo importante es que nos ayude a recordar en el futuro de dónde venimos y lo que hemos avanzado desde nuestros inicios en la academia. 
 
    —Es divertido, aunque nosotros solo podemos hablarte de ello. La decisión, debe ser solo tuya. Tengo curiosidad por saber que comprarás, Ryota. Un consejo, no escojas lo primero que encuentres. Que sea especial. 
 
      
 
    Tras la comida, Ryota se quedó solo en la zona comercial, pensando en cual sería ese amuleto de iniciación. No le desagradaba la idea, pero tener que llevarla a cabo sin ninguna ayuda, se sentía perdido. El lugar estaba bastante lleno, por lo que podía mezclarse con todos los tipos de gente que había. Lo mejor para su misión era hacerse con un complemento sencillo. Y había visto una tienda prometedora cuando un pequeño golpe contra su pecho le hizo detenerse. Un chico de pelo blanquecino se tocaba la frente, dolorido, frente a él. 
 
    —Ay, eso duele. –Escuchó la voz del joven, tras recular por el golpe. Alzó la cabeza, Ryota pudo ver el color azulado de sus ojos—. Lo siento, estaba distraído. 
 
    —No pasa nada, tampoco te vi. –Ryota también se apartó un poco más para cerciorarse de su condición. Él no había sentido nada, pero su habilidad podía hacerle más daño de lo que debería al otro—. ¿Estás bien? Te has dado un buen golpe. 
 
    —Creo que me va a salir un chichón, pero nada preocupante. Eres…robusto. –El joven sonrió de forma despreocupada. Parecía estar bien, eso relajó un poco a Ryota. Tras la primera impresión, el chico ladeó la cabeza, procesando por qué esa cara le era tan familiar, hasta que sus recuerdos despertaron—. Espera, ¿eres el gladiador nuevo? Ahora entiendo porque he sentido que chocaba contra un muro. 
 
    —Lo siento –dijo Ryota, el joven hizo un gesto con la mano, restándole importancia. 
 
    —Estoy bien, no te disculpes. Además, ahora que sé quién eres, es más emocionante. ¡Soy un gran fan tuyo! ¿Puedo pedirte un autógrafo? ¿O es demasiado raro si te pido un abrazo? Quién me diría que me iba a chocar con el mismo Ryota Hirawa. 
 
    —Eh…esto. Yo… 
 
    Ryota no sabía cómo asimilar esto. Le habían advertido de que esto pasaría, pero no significaba que estuviese preparado. Para añadir más problemas, el joven había dicho su nombre en alto y su conversación estaba captando miradas indeseadas. Pronto alguien más le reconocería y traería un alboroto del que no tenía ganas. Lo único que quería hacer en ese momento era huir. 
 
    —¿Quieres que hablemos en otro lugar más tranquilo? No dormiré como debo si no me aseguro que estás bien. 
 
    —Claro, aunque no te preocupes por mí, yo… 
 
    Ryota cogió de la mano al otro chico, sin esperar más confirmación y comenzó a caminar, con un paso rápido, lejos de la multitud. El joven de pelo blanco se sorprendió al principio, pero no opuso resistencia, dejando que lo guiase hasta una calle más tranquila, lejos del distrito comercial. 
 
    —Aquí estaremos más tranquilos –dijo Ryota, una vez encontró un lugar tranquilo a su gusto. Ambos se detuvieron frente a una pequeña zona de descanso, con una fuente y varios puestos de dulces y helados. Un par de niños jugaban en los alrededores y parejas paseaban, pero nadie se había percatado de ellos. Se sintió aliviado al ver que había podido evitar el alboroto. Miró al joven y se sorprendió al ver como su rostro poseía un leve matiz rojizo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Ryota a su acompañante. Quizás habia ido más rápido de lo que creía y estaba exhausto. Él no le miró, estaba más pendiente de sus manos, aún unidas. Ryota se dio cuenta de la situación y la apartó con delicadeza—. Perdona, me emocioné y se me había olvidado que te tenía atrapado. Mis disculpas si ha sido incómodo. 
 
    —No importa, solo me ha pillado desprevenido. Vaya, ni siquiera te he dicho mi nombre y eso es muy descortés. Me llamo Yukine Asato, aunque todos me llaman Yuki. 
 
    —Un placer conocerte, Yuki. No hace falta que me presente, sabes quién soy. 
 
    —Siento haber dicho tu nombre en alto. Es la razón de irnos tan rápido, ¿no? 
 
    —No te preocupes. Espérame un momento, Yuki. –Ryota se dirigió a un pequeño puesto de helados que habia cerca. Cuando volvió, tenía dos helados y un pequeño vaso con hielo en las manos. Se lo tendió a Yuki, junto a un helado de nata—. Póntelo en la cabeza antes de que crezca el chichón. 
 
    —Gracias, eres muy amable –dijo Yuki, colocándoselo a un lado de la cabeza—. Esto te pasa mucho, ¿no? 
 
    —¿Lo de hacerles daño a la gente que choca conmigo? Alguna vez me ha pasado, pero no mucho. 
 
    —Me refería a que te reconozca la gente –dijo Yuki, con una sonrisa divertida. 
 
    —Ah, perdón. En realidad, soy nuevo en estas cosas. Por suerte, pronto dejaré de ser la novedad y, aunque seguirán reconociéndome, no me perseguirán tanto. 
 
    —De todas formas, esta ciudad está acostumbrada a los gladiadores, con varias academias de prestigio, es normal veros por las calles. Deberías tener cuidado cuando viajes, Ryota. No todas son así. 
 
    —Tienes razón. Me aconsejaron que no saliera mucho a la calle, pero mis amigos me animaron a cumplir la tradición de la academia. Así que aquí estoy, sin hacerla todavía. 
 
    —¿Tenéis un rito en la academia Reikoku? –pregunto Yuki, intrigado—. ¡Qué emocionante! 
 
    —No lo veo para tanto –dijo Ryota, más escéptico—. Solo tengo que comprar algo que me recuerde mis inicios, y darme cuenta de mi crecimiento. 
 
    Ryota veía interesante y curiosa esa tradición, pero no conseguía albergar la emoción que todos le pedían. Empezaba a entender que, esa apatía era porque sabía que el camino del gladiador no era el suyo. Cuando estuviera preparado, se vería arrastrado a cumplir su parte del pacto, formando parte de la policía militar. No habría una cúspide en su carrera en la que poder mirar al pasado. En ese momento, él estaría vestido con uniforme, enfrentándose a enemigos diferentes. Sin embargo, a su lado, Yuki parecía tener toda la emoción que le faltaba a él. 
 
    —Ya entiendo, una muestra de humildad para recordar el camino, y que llevaréis siempre encima. No esperaba menos de la academia más prestigiosa de Japón. ¡Es increíble! 
 
    A Ryota le parecía un tanto desmesurada la reacción de Yuki, pero verle sonreír de esa manera y oírle hablar tan emocionado, le impedían desinflar el globo que él mismo habia creado. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón –dijo, con una sonrisa que le habia contagiado—. Había pensado comprar algo pequeño y resistente, alguna joya barata, pero no me apetece volver allí. 
 
    —Tiene sentido, es temprano para volver. –Yuki se acarició el mentón, pensativo. Entonces, dio un salto, como si se le hubiera ocurrido la mejor idea de todas—. Ya lo tengo. ¿Y si te lo doy yo, valdría? 
 
    — ¿Cómo? –preguntó Ryota, desconcertado. Yuki le cedió las cosas que tenía en la mano y se quitó un colgante del cuello. Era una cadena plateada, con una flor de loto colgando. Era bonita y estaba seguro que no era cualquier cosa—. No puedo aceptarlo, parece caro. 
 
    —Por favor, tómalo. En parte, es mi culpa por haber gritado. Y, me gustaría que llevases esto contigo. Tómalo como el recuerdo, no de tu primera pelea, sino de tu primer fan. Si quieres comprármelo, pediré un autógrafo tuyo como precio. 
 
    No conocía casi a ese chico, pero ya le resultaba imposible decirle que no con ese entusiasmo. Sin poder negarse, Ryota hizo un gesto de aprobación e, inmediatamente, Yuki se puso a su espalda, colocándoselo a Ryota. 
 
    — ¿Qué tal me queda? –le preguntó a Yuki. Él aprobó con un gesto de victoria. 
 
    —Es perfecto para ti. La próxima vez que ganes, podrás acordarte de mí. Ahora sí que eres mi gladiador favorito, Ryota. 
 
    —Gracias, espero no defraudarte, Yuki. El autógrafo se me hace un precio muy barato. Así que te ofrezco mi ayuda y amistad. Si alguna vez me necesitas, cuenta conmigo. 
 
    —¿De verdad? Lo tomaré como una promesa. –Levantó su meñique y lo puso frente a él— ¿La sellamos? 
 
    —Ni lo dudes –dijo Ryota, entrelazando el suyo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Libélula disfrutaba de una taza de su té favorito cuando su mirada se cruzó con la de Fang, que atravesaba el jardín en su dirección. Ninguno dijo nada cuando el hombre de la máscara se sentó, sirviéndose una taza de esa tetera de porcelana. Podían distinguirse en la forma de actuar, pero en cuanto a gustos por la bebida, se asemejaban bastante. Por eso, Libélula esperó a que su nuevo compañero diera un par de sorbos, disfrutando el sabor de las hierbas, antes de hablar.  
 
    —¿Cómo está nuestra joven promesa? –preguntó—. Desde que tomaste la misión de vigilar sus movimientos, es raro verte no hacerla. 
 
    —Es bueno darle un poco de espacio –contestó Fang—. Ha tenido que aprender muchas cosas en poco tiempo. Los jóvenes necesitan libertad de vez en cuando. 
 
    —Siempre tan optimista y relajado. Es algo que detesto de ti. 
 
    —Alguien en este lugar debe pensar dos veces la estrategia a seguir. Si fuera por ti, iniciaríamos otra guerra que no llevaría a nada. 
 
    —El problema es que no nos sobra tiempo. Ellos siguen teniendo algo que necesitamos y el reloj no espera. 
 
    —Sigue habiendo más tiempo del que crees tener, Libélula. Por suerte para ti, hoy te traigo buenas noticias. Todo está listo. 
 
    Tras terminar de decir esas palabras, Fang solo esperó, curioso por su reacción.  Libélula sostuvo la taza en sus manos mientras le miraba, expectante. Intentaba por todos los medios ocultar su emoción, pero el tamaño de sus pupilas le delataban.  
 
    —Llevo tanto tiempo queriendo que esas palabras salieran de tu boca que ahora no puedo creérmelas. Repítelo de nuevo. 
 
    —Por favor, eres un hombre adulto, no un chiquillo excitado. –A pesar de sus palabras, verle actuar así le producía un grado de satisfacción que no lograba explicar—. Nuestros contactos han reunido la información suficiente y los cabecillas de tu facción han vuelto. Creí que los habrías visto ya. Con su ayuda, la incursión será más sencilla. 
 
    —¿Cuántos miembros se han ofrecido? 
 
    —Más de los que podemos llevar. –Sin mirarle, Fang adivinó la cara de desaprobación de su compañero—. Menos, es más, recuérdalo. Nos llevamos lo que queremos y nos vamos. Nada de crear alborotos porque sí. Eso no hará más que restarnos ese valioso tiempo del que dices que carecemos. 
 
    —Fang, llevas bastante tiempo con nosotros y ya eres miembro de nuestra familia. Por eso, me sorprende que sigas creyendo que yo o los míos les guste jugar a las ratas escurridizas. Llevo escondiéndome desde que nací, por ser culpable de nacer con un kamui caído en desgracia. Mis padres murieron por esconderme de los mismos que los masacraron sin piedad. Así que es hora de que todos sepan de que no les tengo miedo y no voy a avergonzarme por sus ridículos ideales. 
 
    Fang no contestó, centrado en beber. Como decía, lo conocía lo suficiente para saber que intentar convencerlo cuando empezaba con sus discursos, propios de un villano que busca justicia, seria gastar saliva. Mientras supiera controlarse en el momento crucial, le valía. Para pensar, ya estaba el propio Fang. 
 
    —Hoy han vuelto a repetir su debut –dijo Libélula, de la nada—. Es admirable como, con una única aparición como gladiador, pueda hacer que todos sigan hablando de él. Es carismático, tiene madera para ese oficio. 
 
    —Ese no es su destino –dijo Fang, algo más rudo de lo normal. Justo lo que Libélula quería ver, esa parte emocional que le gustaba ocultar. Carraspeó, antes de volver a hablar con un tono más neutral—. No voy a reprocharle nada, sé que no ha tenido opción. Cuando esté con nosotros, se dedicará a lo que un perro guardián debe hacer. Nada más. 
 
    —No seas tan cascarrabias, Fang, el chico es fuerte y lo está usando para hacerse un nombre. Debería haber orgullo más que enfado en tus palabras. Además, que tenga una vida tan pública hace que sea más fácil que nuestros chicos le conozcan y sepan adaptarse a él cuando llegue. Seguro que tienen ganas de conocerlo, incluso nuestra pequeña gema se ha encandilado de Ryota. Viste el combate a su lado, ¿no? 
 
    Fang no contestó, así que Libélula se levantó de su asiento, dejando la taza en la mesa. 
 
    —Yo lo he preparado esta vez, te toca limpiar. Si dices que ya está listo es que es inminente. Tanto como que se hará esta noche. –La falta de respuesta de su receptor lo confirmó—. Gracias a esa manía tuya de no confiar en mi paciencia, ahora tengo poco tiempo para prepararme.  
 
      
 
    El sofá desgastado del despacho del capitán no era el más cómodo del mundo, pero seguían siendo mejor alternativa que las sillas que Kurihara tenía en su despacho. Verlas le ponían de mal humor. Aunque aceptaba que en la vida no siempre podía llevar las riendas en todas las situaciones, que fuera con ese hombre en especial, era algo superior a sus fuerzas. El sofá le hacía sentirse más como un invitado especial, aunque la demora con la que Kurihara terminaba de despachar esos papeles, también estaba acabando con su paciencia. 
 
    —Hoy le veo muy trabajador, capitán –dijo Madarame, manteniendo la calma, sentado de una forma adecuada, la pierna cruzada con elegancia. Que él, habiéndole invitado a esa hora, no hubiera terminado con todo antes, le parecía intolerable. Pero no iba a caer en los juegos de ese policía—. Cualquiera diría que intenta mostrarme lo duro que trabaja la Shura. 
 
    —El director de una academia de gladiadores que solo se sienta en su oficina y da órdenes no está para darme muchas lecciones –dijo Kurihara en respuesta—. A diferencia de ti, mi alto puesto no me impide tener trabajo de campo. Ya sabes, para estirar las piernas. 
 
    —Conque esa es su razón para moverse. Porque lo de salvaguardar la paz y la justicia lo dejamos para otro día, ¿verdad, capitán Kurihara? 
 
    Las miradas de ambos hombres se cruzaron, haciendo que la tensión se pudiera cortar con un cuchillo. Kurihara sintió un inmenso deseo de sacar su katana para quitarle esa sonrisa a su invitado, pero se contuvo. Era un miembro de la ley y, por muy arrogante que fuera, ese pelirrojo también era la cabeza de un clan sagrado y el número uno de Japón. Con todo eso, la derrota era posible. Kurihara optó por dejar el resto de papeles para después y le instó a tomar asiento frente a él. Madarame aceptó a regañadientes. 
 
    —Los dos tenemos mejores cosas que hacer, así que dejemos de perder el tiempo. 
 
    —Al fin estamos de acuerdo en algo, capitán. –La silla se le hizo menos incómoda al momento—. ¿Es por Ryota? Pensé que me llamaría tras el combate, no que se tomaría tanto tiempo. O el chico ya no tiene su atención o es que son unos incompetentes con más responsabilidad de la que merecen. 
 
    —He estado ocupado con otras investigaciones más importantes. Aparte, necesitaba más tiempo para examinar sus movimientos. Ha mejorado bastante desde que me lo encontré, siendo un montón de músculos dispuestos a arrasar con todo lo que tenía por delante. En el combate observé inteligencia, hasta trazos de una estrategia que me recordaron a alguien. 
 
    —Dejó su gallina de los huevos de oro con un astuto zorro. ¿Acaso creía que no iba a jugar con Ryota para moldearlo a su gusto? 
 
    —Lo sé, incluso llegué a temer por su cordura. No es que sea algo indispensable aquí, pero no me apetecería aguantar a alguien con su mismo nivel. 
 
    —Ha descrito lo que soporto todos los días, con el ser que más ejemplifica la locura. –No necesitaban nombre para saber a quién se referían—. No hace falta que me dé lecciones de eso. 
 
    —Hablando de eso, ¿cómo está el sargento mayor Ikari? Todavía me debe algo que no me ha dado. 
 
    —No estoy pendiente de todo lo que haga él, sobre todo si tiene que ver con ustedes. Vuestros asuntos no me interesan. Siempre y cuando, no me afecten y no sé qué pensar de que use a mi subdirector para sus cosas sin mi consentimiento. ¿Acaso anda falto de personal? 
 
    Durante un segundo, la mirada de Madarame le provocó un escalofrío al capitán. Kurihara sabía que al director solo le importaba lo que él consideraba suyo, ya fueran amigos o pertenencias. Y, aunque no sabía en qué lado estaba Shiro, formaba parte de su mundo, así que se sentía en la necesidad de protegerlo, a su manera. Estuvo a punto de apartar su mirada, por suerte para él aún era lo bastante fuerte para resistir esa presencia. 
 
    —Sigue estando a mis órdenes…o algo por el estilo. Aunque no esté capacitado para el trabajo normal, Shiro Ikari pertenece a la Shura. Que haya confiado en tu capacidad para mantenerlo a raya es lo que debería hacerme ganar esa confianza que te niegas a darme. 
 
    —¿Ahora quiere que le mienta? Pensaba que le daba jaqueca. No debería tomarse mis comentarios como algo personal, capitán. Es que no confío en la Shura. Decís luchar por el bien común, pero cuando os miro solo veo perros de los de arriba. Comadrejas, más bien. 
 
    —¿Incluso tu mano derecha? 
 
    —Shiro es Shiro. Si alguien puede ser la excepción, es él, después de todo lo que le hicieron. Por suerte, los tiempos de paz han calmado su peor lado y espero que sus recados no cambien eso. 
 
    —Concuerdo en eso y también quiero evitarlo –dijo Kurihara—. Pero no te he traído por esa cuestión. Tú has visto a Ryota más tiempo que yo, sin contar que eres experto en gladiadores. ¿Cómo va su evaluación? 
 
    —El señor Hirawa es un hombre testarudo, impulsivo y, aunque no es idiota, tampoco sobresale por su inteligencia. Pero tiene determinación y sus ideas claras. Mientras siga creyendo en el camino que sigue y no se desvíe, se convertirá en un gladiador querido por la gente. Aunque también debe seguir ganando combates para eso. Si hay algo que le sobra es carisma, hasta se ganó la simpatía de su rival. 
 
    — Me alegra ver que esa parte la está cumpliendo, así me será más fácil limpiar su nombre cuando salgan todos sus trapos sucios. Buen chico, Ryota. 
 
    —Me sorprende que haya conseguido callar a la familia de aquel hombre. 
 
    —Visto los antecedentes, tienen más que perder si sale a la luz que Ryota. Tengo mis propios ases por si las cosas se complican, pero que no quiero utilizar. Al menos, aún no. Me alegra que tengas tanta fe en él, a pesar de los problemas que te ha dado. Como lo de la filtración de las fotos. 
 
    —Nada que no pueda revertir a mi favor. La gente adora cuando los gigantes cuidan de los niños más vulnerables.  
 
    —¿Y el porcentaje? Porque dudo que la idea del cincuenta por ciento haya sido obra tuya. 
 
    Kurihara sintió un gran placer al ver ese pequeño tic en la cara que, aunque habia durado escasos segundos, habían mostrado la emoción del imperturbable hombre que tenía frente a él. 
 
    —El señor Hirawa ha ganado una jugosa suma con su victoria. Puedo pasarlo por alto. 
 
    —Mentiroso. 
 
    —Si tanto le gusta usar su habilidad, puedo enseñarle la mía, capitán Kurihara. 
 
    —Eso es el secreto mejor guardado del clan de la mariposa, mejor que siga así. Aunque, conociendo a Eiji Madarame, puedo intuir de que tipo es su habilidad. Una a la que soy inmune. Pero, como dije, no me apetece jugármela hoy, prefiero seguir con Ryota. Puede que sea un buen gladiador, pero no es mi interés a largo plazo. 
 
    —Desea saber si encajara como miembro de tu grupo. Hablando de físico y fuerza, podría ser capaz de defenderse incluso de algún errante. También es del tipo de persona que protege a sus compañeros con su propia vida. Por otro lado, a la hora de seguir órdenes, roza el suspenso. De todas maneras, aún lleva poco en mi academia, así que mi evaluación sigue siendo imprecisa. O habla con el zorro o no tendrá información más precisa. 
 
    — Esto es suficiente para mí, lo tomaré en cuenta. Soy consciente de que el chico ahora mismo sería un lastre, no temas. Es tu joya en bruto y no voy a quitártela antes de tiempo. Solo recuerda que su verdadero dueño soy yo y lo reclamaré cuando estime oportuno. Lo tuyo solo es un préstamo del que obtendrás beneficios. 
 
    —Si ya hemos terminado, prefiero irme de este lugar lo más pronto posible. 
 
    —En realidad, me gustaría hablar más contigo, Madarame –dijo Kurihara, deteniendo el intento de levantarse del director—. Aunque no lo creas, hago mi trabajo mejor de lo que piensas. Investigar a alguien que tiene que ver, de una forma u otra, con un clan sagrado, es complicado. Nadie quiere decir más de la cuenta para no dañar a su familia. Pero, cuando se trata de investigar a otra, se les suele ir la lengua con un poco de alcohol. 
 
    —No le entiendo. ¿Está intentando emborracharme o es un aviso para vigilar mis espaldas? 
 
    —Es simple curiosidad. Resulta que los Shinomiya mantienen un pequeño odio hacia el clan de la mariposa, debido a que son los que le han quitado la reputación y el poder de clan privilegiado. Y eso ha aumentado con la idea de que la cabeza del clan sea quien instruya a su última esperanza para restaurar ese honor perdido. 
 
    —Le escucho. 
 
    Con su primer objetivo cumplido, Kurihara se acomodó en su asiento, dispuesto a seguir jugando con el interés de su oyente. 
 
    —Ha llegado a mis oídos un rumor desde las altas esferas, algo que me ha perturbado. Algo sobre que la familia Madarame oculta un horrible secreto. Algo que, si saliera a la luz, desestabilizaría a todo el país. 
 
    —No sabía que era hombre de chismes –dijo Madarame, imperturbable.  
 
    —Suelo ignorarlos si no tienen fundamento. Lo curioso es que, cuando quise ahondar un poco más, las puertas se me cerraron de golpe. Hay cosas que ni un capitán de la Shura puede saber.  
 
    —Siempre se queja de que tiene mucho trabajo, capitán. No debería buscar más, a no ser que sea un adicto.  
 
    —Tiene razón, Madarame. El caso de Ryota me tiene muy ocupado. Quizás debería hacer una excepción y dejar ver a alguien con su inteligencia un pequeño archivo con las novedades que he recopilado. 
 
    Kurihara le tendió una pequeña carpeta a su invitado, que recogió, algo extrañado. La Shura era muy precavida con la privacidad de sus casos, aunque siendo una parte importante de esa investigación, en la que el propio capitán le habia metido, no sería tan extraño. Madarame abrió la carpeta y comenzó a leer, bajo la mirada del capitán. Según iba avanzando, se empezó a dar cuenta de cuán profundo había caído en la trampa de ese maldito capitán infernal. 
 
      
 
    Hanako era una joven miko, la última que había llegado al santuario hacía seis meses. Desde el primer día no había faltado en sus deberes hacia los visitantes y, sobre todo, hacia su adorado yasha del sur. Pero eso no fue impedimento para que Hanako se fijara en aquel joven. El resto de las sacerdotisas no le prestaban atención, no eran pocos los devotos que todos los días venían para encender algo de incienso y rezar por el fénix de fuego, Suzaku. Y, por la primera impresión, ese joven de pelo anaranjado no era diferente. Excepto que, como ya se habia fijado ella, en cada visita solo se quedaba en un rincón, sin rezar, mirando al interior del santuario, hasta que se iba, pasada media hora. 
 
    Ese día, ella no estaba muy ocupada, por lo que decidió satisfacer su curiosidad. Con lentitud se acercó a él, como si temiera asustarlo y que desapareciera como un fantasma. Él no se inmutó hasta que Hanako le habló, ya a su lado. 
 
    —Disculpe, caballero. ¿Podría hacerle una pregunta? 
 
    El joven giró su cabeza en respuesta a su voz, clavando su mirada rojiza en ella. 
 
    —Si estás buscando novio para ti o para una amiga, no estoy interesado en mujeres. 
 
    —No tiene nada que ver con eso. –Disimuló, pero esa arrogancia la hizo fruncir el ceño. Decidió pasarlo por alto, la curiosidad aún imperaba—. Me he fijado que viene cada mes, cuando hay luna llena. Muy específico para no hacer ningún ritual. 
 
    —Así que hay alguien controlando mis movimientos y patrones –dijo el chico antes de reírse, como si hubiera oído una buena anécdota—. Eres muy perspicaz, sacerdotisa, incluso más que algunos profesionales que conozco. Eso merece una recompensa. En cuanto a tu pregunta; digamos que no estoy muy seguro de si le debo gratitud o no a ese pájaro. Por un lado, me salvó la vida, pero solo para arrastrarme a un sendero de destrucción. Así que, me presento aquí por obligación, pero no hago más. 
 
    —Pero, no entiendo aún porque viene solo en luna llena. 
 
    —Porque tenéis tan mala iluminación que no puedo ver por donde piso sin la luna. —El chico sonrió, divertido, al ver la cara molesta de la Miko—. Es broma, no te enfades. Pero no tiene gracia si revelo todos mis secretos. Mi tiempo ha pasado, así que es hora de que me vaya. Nos veremos en la próxima luna llena, señorita miko. 
 
    El joven hizo un gesto de despedida antes de girarse y dirigirse al torii de la entrada, dando un pequeño toque en la nariz de una de las estatuas de komainus que vigilaban la entrada. Hanako suspiró, mientras le veía bajar los escalones, resignada a no entender a cierta gente. Esta vez, había podido fijarse con más detalle en sus peculiaridades, como aquel colgante en su cuello. Los kitsunes siempre eran los más extravagantes. 
 
    Shiro no se había alejado demasiado del santuario cuando el vibrar de su teléfono llamó su atención. Distraído, lo sacó de su bolsillo. Miró el nombre de Madarame en la pantalla, sorprendido. Recordaba con quién tenía cita, lo que le quitaba las ganas de responder, pero lo hizo para evitar una futura reprimenda. 
 
    —¿Dónde estás? –Sin darle tiempo a responder, Madarame sonaba acuciante desde el otro lado. 
 
    —Te dije que esta noche iría al santuario, estoy saliendo ahora del lugar. ¿Ya me echas de menos, Akaicho?  
 
    —Es cierto, se me había olvidado el día. Esto es malo. Pero aún sigues siendo el más cercano. Shiro, tienes que volver a la academia lo antes posible. Haz lo que sea necesario. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Van a atacar la academia. Esta noche. Renegados. 
 
    —No hablaba contigo —dijo Shiro, cortante. Las palabras burlonas habían cesado, parado en medio de aquella calle desierta—. Tengo que colgar. Debo recibir a mi compañía como se merece. 
 
    —Sé rápido. 
 
    Antes de que terminase, le colgó y volvió a guardar su móvil. Shiro suspiró, pasando la mano por su rostro, luego ascendió hasta su cabello, quitando el pelo de la cara por el camino. Para cuando su rostro volvió a ser visible, una sonrisa peligrosa se dibujaba en sus labios, fijo en un punto de la oscuridad que le rodeaba. 
 
    —¿Habéis venido solo para mirar, hangyakus? Eso sería decepcionante. Mi olfato os conoce lo bastante como para que jugar a las escondidas sirva para algo. 
 
    No tardó en llegar su respuesta, en forma de silbidos aproximándose a él. Recordando los golpes de antaño, Shiro desenvainó rápido su espada y cortó las balas antes de que impactaran en su cuerpo. No era nada que no hubiera hecho antes, pero esta vez dudó de haber fallado. Si no, no entendía ese dolor que sentía en su mejilla. 
 
    No, no era la misma sensación, hacía mucho que no la notaba, por eso la incertidumbre. Y no solo era ese dolor, sino la sensación de haberse caído a un lago. 
 
    —Vuestra estrategia es quemar al creador de fuego. –Tuvo que detenerse para toser, un pequeño hilo de humo salió de su boca—. Este frio…habéis usado hielo seco. Si, el nitrógeno líquido me hubiera hecho más daño, pero es más peligroso y difícil de obtener. ¿Cómo lo habéis hecho? 
 
    —Mi habilidad puede comprimir objetos hasta que yo decida. –Un joven apareció ante él. Sus manos vendadas le daban veracidad a su historia, junto al arma de aspecto extraño que llevaba en la mano. No quedó ahí, al salir de las sombras, varios focos de luz se encendieron, gracias a sus compañeros, que le rodearon por todos los ángulos—. Es difícil exterminar una sombra, pero si la luz te rodea, podemos hacerla más débil. Sabemos que no vamos a ganar contra ti, Shiro Ikari. Pero te detendremos el tiempo necesario para que nuestros compañeros hagan su trabajo. 
 
    Shiro no dijo nada mientras el joven hablaba, ni mostró respuesta al ver que no estaba solo. Envainó su arma, volviendo a ocultarla con su capa y se secó el pelo con sus manos. En el horizonte, el sol empezaba a esconderse por completo tras las montañas, dando paso a una noche oscura. 
 
    —Habéis intentado debilitar mis habilidades antes de luchar, sin arrogancia. No lo habéis hecho mal, bastardos. –Shiro tuvo que toser una vez más, pero sonreía, complacido. Le gustaba ver rivales con algo de estrategia y razonamiento y no tenía reparos en alabarlos si se lo merecían—. Cumpliría vuestro deseo y alargaría vuestra agonía todo el tiempo que quisierais, os lo habéis ganado. Pero, por desgracia, mis cachorros están en peligro y debo exterminaros para protegerlos. Así que os daré una última lección, en compensación, para que recordéis porque estaréis esperándome en el infierno dentro de poco. 
 
    Fue tan rápido que los renegados no pudieron ver más de unos segundos de vapor saliendo de él. Su ropa y cuerpo, antes empapados con el agua que envolvía el hielo en el disparo, volvían a estar como antes, con el asfalto mojado como única prueba. Inclusa la herida de su mejilla había desaparecido, como si hubiera sido una ilusión. 
 
    —Habéis cometido un error fatal –dijo Shiro, alzando una mano, cuya superficie se difuminaba con la forma del fuego—. Debisteis haberme atacado antes de que entrase allí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    El tiempo se le había echado encima a Ryota, hablando con Yukine, así que le había tocado correr. Lo acababa de conocer, pero su entusiasmo por la jardinería y su forma de ser le habían cautivado. Yukine le habia dado consejos sobre plantas, cuando quiso darse cuenta, ya era de noche. Disimuló para no preocupar al chico, pero, aunque la academia no tenía toque de queda, si el director o su maestro se enterasen de que seguía fuera, le esperaría un castigo inolvidable. 
 
    Abrió la verja con su tarjeta electrónica y entró dentro. Rezó porque no hubiera vuelto ninguno de los dos, en la entrada no habia nadie que conociera. O eso pensaba, hasta que vio un rostro con el que no se habia encontrado desde hacía bastante tiempo, sentado en uno de los bancos de la fuente. 
 
    —Llegas bastante tarde –dijo Kira cuando este se acercó—. Pensé que te habrían encerrado hasta las próximas entrevistas. Por eso de que te gusta montar espectáculos y llamar la atención. 
 
    —¿Por eso estás aquí, para delatarme? –Ryota fingió indiferencia, aunque sí que estaba preocupado por esa posibilidad. Una consecuencia de ser tan descuidado, ahora debía mantener la compostura para que no se diera cuenta—. Si esa es tu estratagema para humillarme, vuelve al instituto. 
 
    —Lo que hagas o no en tu tiempo libre me da igual, bastardo arrogante. Siempre que tus escapadas no dañen el nombre del clan Shinomiya. –Kira se levantó de su asiento, quedando más cerca de la altura de Ryota—. He ido a buscarte a tu habitación, pero estaba vacía. Tras mirar en los sitios comunes, decidí esperarte, sabiendo que, tarde o temprano, te encontraría. Y no me equivoque, aunque me has hecho perder mucho tiempo. 
 
    —No es mi problema que estés tan ocioso. Bien, aquí estoy. ¿Qué quieres? ¿Otra pelea? 
 
    La última que habían tenido habia sido humillante para el heredero, por lo que Ryota estaba preparado para su petición de revancha. Se sintió sorprendido cuando Kira negó con la cabeza. 
 
    —Quiero contarte novedades que no te interesan, pero debes saber. Sobre nuestra familia. 
 
    —Tienes razón. –Ryota le cortó de forma seca—. No me interesan. 
 
    —Tu combate de debut no ha dejado nadie en el clan indiferente. –Ignorando la negativa de Ryota, siguió hablando—. Algunas de las familias secundarias que me apoyaban, creen ahora que tú eres el más capacitado para suceder al viejo. Incluso lo están presionando para que contacte contigo. Supongo que aún me guardan algo de respeto para no pedirme a mí que te suplique para sustituirme. 
 
    —¿Cuántas veces tengo que decir que no me interesa ser el heredero de los Shinomiya? –resopló, posando su mano en su frente. Sabía que ese tema, aunque lo hubiera logrado posponer no iba a ser para siempre. Y, de todos sus problemas, era el que más dolor de cabeza le daba—. ¿No les puedes pedir que me dejen en paz? 
 
    —No soy tu recadero. Aparte, esos tíos no están acostumbrados a oír un no por respuesta. Si fuera yo quien pasase tu negativa, no tendría credibilidad alguna. Eres mi mayor rival para el puesto, ¿recuerdas? 
 
    Ryota respiró hondo, hastiado con tratar con el mismo tema una y otra vez. Kira seguía enfrente suyo, con los brazos cruzados, tan cansado como él. 
 
    —No eres santo de mi devoción, Kira. Pero creo que es justo que me disculpe contigo. 
 
    —¿Disculparse? –Kira lo miro extrañado. 
 
    —Te he traído problemas con mi aparición. Cierto es que no voy a pedir perdón por existir ni por llevar un kamui que no he pedido. Pero no soy ciego a lo que ha sido para ti, que ya tenías tu lugar en tu familia, que un desconocido como yo haya irrumpido así. Así que, aunque ninguno ha podido controlar todas las circunstancias que nos ha llevado a este lugar, estos sucesos, me parece justo ofrecerte una disculpa. 
 
    —Guárdate esas disculpas para otro, no las necesito –dijo Kira, tras unos segundos de reflexión—. Como bien has dicho, no puedes elegir la familia a la que perteneces ni el kamui que te bendice. He estado pensando desde aquella vez y he descubierto que, no importa lo que digan unos y otros. Soy yo quien ahora no se siente preparado para el puesto. Soy débil, tanto física como mentalmente. Así, no podré llegar a ser el cabeza de familia. Y, lo primero que debo hacer es dejar que los rumores y habladurías dentro del clan dejen de afectarme. En realidad, soy yo quien debería estar agradecido contigo, Ryota. Gracias a tu aparición, he visto la verdadera cara de muchos a los que creía mis amigos. 
 
    —Vaya, al final eres un hombre más maduro de lo que pensaba. 
 
    La respuesta de Kira no tardó, con la forma de su dedo corazón extendido. Aun así, el chico estaba de buen humor, las comisuras de sus labios escondían una leve sonrisa. 
 
    —Eres un tipo extraño, Ryota. Pero no te lo creas demasiado; me pillaste por sorpresa una vez, no más. 
 
    —Entonces si quieres otro combate. 
 
    —Aún no. He visto tu combate con Aihara, si los druidas te han dado el número seis es por algo. Y te lo arrebataré, cuando esté preparado. Esto ya no va de cuantos del clan te apoyen a ti o a mí. Va de que, si quiero ser la mejor opción, primero debo derrotarte. 
 
    —Bien, estaré listo para ti cuando te veas preparado. Que sepas que tampoco dejaré de entrenar, así que haz lo mejor de ti para alcanzarme. –Extendió su mano hacia su familiar antes de seguir hablando—. Puede que nunca seamos amigos, pero podemos tolerarnos. Vivimos en el mismo lugar y es agotador estar en una guerra continua. Entiendo tus motivaciones y las respeto, solo espero lo mismo de ti. 
 
    —Es justo. –Kira aceptó su apretón, quedando la tregua formada. Sentir la tensión desaparecer entre ellos fue algo que Ryota agradecía. E, internamente, ver que un rival como era Kira Shinomiya, mostraba rasgos de madurez y perspicacia en vez de ser solo fuerza bruta a la que aplastar, era algo que le producía un cosquilleo agradable en su alma competitiva. 
 
    —¡Oh! ¿Ya he llegado? 
 
    El momento fue interrumpido por una nueva presencia. En la verja de la entrada habia una joven de pelo claro, sujeta a los barrotes mientras movía la cabeza, como si buscara algo o a alguien. Lo más llamativo era la banda oscura que tapaba sus ojos y desaparecía entre su pelo. 
 
    —Espera. –Kira sujetó el brazo de Ryota, al ver como el chico se disponía a acercarse a la posición de la chica—. Esto no me gusta.  
 
    —Solo es una chica perdida, voy a ver que necesita. Es tarde para que esté sola por ahí.  
 
    —Eres cercano a Murasaki, así que ya deberías saber que cualquier chica mona puede darte un escarmiento si lo desea. –A pesar de sus palabras, Kira le soltó—. Si ves algo raro, vuelve aquí. 
 
    —Lo haré. –Ryota le dedicó una sonrisa traviesa—. Es gratificante ver como tu familia se preocupa por ti. 
 
    Antes de recibir otra tanda de insultos, Ryota se acercó a la puerta, pudiendo ver más detalles de la chica en el camino. Su ropa era simple pero no barata, intuía que era de buena familia. Sus bucles dorados le parecieron adorables, cayendo en cascada por sus hombros. Aunque lo que más seguía atrayendo su atención era esa venda en sus ojos. ¿De verdad esa joven no podía ver o era un extravagante accesorio?   
 
    —¿Hay alguien aquí? –La chica reaccionó a sus pisadas, moviendo la cabeza hacia su dirección. 
 
    —Hola –saludó, respondiendo a la chica—. ¿Puedo ayudarte? Me pareció que buscabas algo. 
 
    —Buscar…no, no esperaba que hubiera nadie por aquí. Quería ver el lugar antes de que llegasen los demás e hicieran demasiado ruido. 
 
    —Es fin de semana, así que no suele haber mucha gente en la academia y la mayoría están es sus cuartos. ¿Has dicho que vendría más gente? 
 
    Era tarde y no esperaban ningún tipo de visita grupal, especialmente a esa hora. O, por lo menos, Madarame no habia comentado nada, su ausencia era lo que lo confirmaba. Ryota empezó a temer que Kira tuviera razón y algún grupo de fans de algún gladiador, él incluido, viniera a montar una escena. Pensó en cómo tratar con ella para persuadirla de irse. 
 
    —Son muy ruidosos y no saben hacer las cosas tranquilamente. Pero cuando están conmigo, Koichi les controla para no nublar mis sentidos. Aún no me has preguntado por esto. –Se señaló la cinta—. Todos lo hacen la primera vez. 
 
    —Eh, yo no quería… 
 
    —Cuando digo que quiero ver algo, suele parecerles extraño que una chica como yo hable así. –La joven ignoró sus balbuceos, siguió su monologo, diciendo lo que quería—. No me molesta. Mis ojos no funcionan como los de la mayoría desde que nací, así que me acostumbré a percibir lástima en sus palabras. En verdad, yo siento lástima por ellos. Son muy obtusos creyendo que su forma de ver las cosas es la única. 
 
    La joven se quitó la venda, dejando ver a Ryota sus ojos del color del mar. Ver su rostro completo le hizo recordarle a una muñeca de porcelana, con la mirada perdida, bella y frágil. 
 
    —Eres un machira, como yo, ¿verdad? ¿No es maravilloso poder hacer algo que otros no pueden? Los kamui nos bendicen con lo mejor para cada uno, como los protectores que son. –La chica volvió a girar la cabeza, de un lado a otro, ignorando por unos segundos a Ryota—. Está demasiado tranquilo. Pero cuando hay demasiado ruido, las ondas me abruman. Gracias a mi habilidad, puedo ver, de una manera diferente. Es la belleza de la melodía la que me permite conocer mi alrededor. Amigo machira, deja que te pueda ver a mi manera. 
 
    La joven sacó una batuta metálica de su pequeño bolso y golpeó una de las rejas, repitiendo ese movimiento un par de veces, de forma rítmica, como si quisiera sacar una melodía de su cabeza. 
 
    —Hirawa. –Kira llamó al joven, que seguía frente a ella, estupefacto ante los movimientos de la joven. Sin embargo, antes de que pudiera decir más, la chica empezó a sonreír, robándole de nuevo el protagonismo. 
 
    —Ya sé quién eres, mi hermano me habló de ti. Por su descripción, eres Ryota, el nuevo número seis. 
 
    —Sí, soy yo –respondió, sin saber cómo. Era incapaz de mentir a ese bello ángel. 
 
    —Mi nombre es Kyo Nakamura, es un placer conocerte al fin. Es curioso, mi hermano Isao dijo que parecías alguien agresivo, pero yo veo algo diferente en tu forma. Eres armonía, Ryota. Y tu sonido está lleno de bondad. 
 
    Una vez dicho esto, Kyo comenzó a cantar delante de Ryota, que seguía sin entender nada. Su voz era dulce, aunque era más un tarareo que una canción, no lo hacía peor ni menos hermoso. Era imposible escapar del encanto de esa melodía, ni siquiera tenía ganas de pensar en nada más. Los ojos de Ryota se cerraron mientras el tono se incrementaba. Su cuerpo no le respondía, pero no le importó, al igual que cuando su cuerpo fue aferrado por el suyo y sus brazos le rodeaban. 
 
    —La fortuna parece sonreírle, señorita. –Otra voz masculina apareció a su lado, en su mano aún tenía una de las tarjetas de acceso de la academia. Eso le hubiera explicado la razón de que la chica estuviera dentro ahora, si le hubiera importado—. No esperaba que usted sola encontrase a uno de nuestros objetivos. Un trabajo impecable. 
 
    Kyo no respondió, aún seguía tarareando en el oído de Ryota, cautivado por su voz. No le importaba nada, ni le extrañaba lo que sucedía. Solo quería seguir en los cálidos brazos de aquel ángel. 
 
    —¡Hirawa, despierta! ¡Es una trampa! 
 
    De repente, todo se rompió. Su mente comenzó a reaccionar ante el grito de Kira, al instante otro chillido le hizo retroceder. Mientras la neblina de su mente se disipaba, pudo ver la situación. La joven habia cesado su canto de sirena, mientras llevaba su mano al brazo contrario que no paraba de sangrar. Sin pensar, el hombre que habia hablado antes le arrancó lo que tenía en la herida y lo tiró al suelo. El arma que habia roto el hechizo habia sido una pluma estilográfica. 
 
    —¡Señorita Nakamura! ¿Le duele mucho? 
 
    El hombre ignoró al resto, centrándose en la chica y su herida. Al otro lado de la calle, vieron un pequeño grupo de personas que, ante esa escena, comenzaron a acercarse. 
 
    —No nos queda mucho tiempo. –Kira se puso a su lado, una vez que Ryota tomó una buena distancia. Todavía le costaba articular palabra—. Por lo que ha dicho ese tío, vienen a por ti, así que lo primero es que te alejes. En el despacho de Madarame hay un sistema de megafonía que está conectado con todas las plantas de los dormitorios. Será más rápido que ir uno a uno. Usa lo que necesites y avisa a todo el mundo de que nos están atacando. Algo me dice que no son los únicos y, si lo fueran, no son gente normal. Cuantos más seamos, mejor. Nadie debe estar con la guardia baja en este instante. 
 
    —Deberíamos avisar también al director y a Shiro. 
 
    —No llegaran a tiempo. –Kira buscó en su cintura, donde colgaba una funda de la que sacó, primero la hoja y luego las partes de la barra de su arma, siguió hablando mientras la montaba—. Además, estoy seguro de que ya sospechan algo. Eres el único miembro de la élite que tenemos aquí, Ryota. Haz tu trabajo y yo haré el mío. No hagas que me arrepienta de usar mi pluma favorita para protegerte, bastardo. 
 
    Y, antes de que Ryota pudiera objetar, se lanzó hacia la joven. Su acompañante la cogió en brazos y retrocedió, haciendo que los miembros de su grupo tomaran a Kira como su rival. Ryota quería unirse, pero se contuvo. Sabía cuál era su misión, así que, confiando en la habilidad de su pariente, tomó el camino contrario, rumbo al edificio principal. 
 
      
 
    Murasaki comprobó los últimos ajustes del ordenador central que controlaba todos los procesos que se podían llevar a cabo en la cúpula. Antes de irse, el director le habia encargado una revisión rutinaria, tras el aviso de uno de los instructores por una anomalía. De por sí, el mismo programa solía avisar de los fallos que encontraba, pero cuando uno de esos fallos podía llevar a una lesión, prevenir era mejor que curar.  
 
    —Es la primera vez que entro aquí. –Esta vez la chica no estaba sola, Kimura la habia acompañado en su trabajo luego de que le encontrara merodeando por la zona, sin nada que hacer—. No hay ningún problema, ¿verdad? Me siento como si hiciera algo ilegal. 
 
    —Este sitio no está restringido a nadie de la academia, mientras no haya nadie abajo combatiendo –le tranquilizó. El chico solo estaba en su silla, quieto y sin poder hacer nada, pero su compañía le hacía más llevadero el trabajo. Ese día, la academia se sentía muy vacía—. Lo que ocurre es que aquí no hay nada que llame la atención a los alumnos. Y, cuando están en la cúpula es para entrenar o enfrentarse a sus compañeros, por lo que estar aquí a esas horas puede ser sospechoso. Ahora mismo, es un sitio más. 
 
    —Me alegra saberlo –dijo Kimura—. Aunque sigo sintiéndome como un criminal. 
 
    —No puedo hacer nada con tus pensamientos intrusivos. En cuanto termine el último chequeo, podremos irnos. Así que, intenta reprimir tu miedo al castigo un poco más. 
 
    Murasaki volvió al teclado, mientras Kimura se quedó al lado, observando como tecleaba y mirando la pantalla cuyas líneas de código no entendía. 
 
    —Se te dan bien los ordenadores. –dijo Kimura, incomodo con el silencio—. No sabía que entendías de programación. Yo es ver números con letras intercaladas y luego símbolos y ya pienso que he roto algo sin tocarlo. 
 
    —Me ganaba algún dinero cuando era más joven haciendo programas simples o arreglando temas de software. Siempre mantuve en secreto que era menor y nunca dudaron, así que no se me daba mal. Ahora ya no me hace falta, es un hobby. 
 
    —¿Eras programadora? No sabía que fuiste a la universidad, Murasaki. 
 
    —No lo hice. –Durante un instante, Kimura pudo sentir la tristeza en las palabras de la chica—. Mis padres son muy estrictos y conservadores. Ellos tenían un camino reservado para mí y yo no tenía derecho a protestar. Todo lo que aprendí, lo hice por mi cuenta. 
 
    —Oh, siento haber sacado el tema. –Hubo un par de segundos más, donde el golpear de las teclas rompía el silencio incómodo. O eso es lo que pensaba Murasaki, pues la siguiente línea de Kimura fue más animada de lo que hubiera esperado—. ¡Eres más asombrosa de lo que creía! 
 
    —¿Eh? –Eso la pilló de sorpresa. No era nuevo para ella que él, como otros chicos, intentasen cortejarla con palabras bonitas, pero, ésta vez, no sintió esa emoción en él. Era más como un niño pequeño, conociendo a su ídolo. 
 
    —Eres inteligente, guapa y sabes lo que quieres, luchando por ello. Nadie es perfecto, pero para mí, te acercas mucho a serlo. Es verdad que a veces me das miedo, pero soy muy feliz de poder ser tu amigo. 
 
    —Vaya…gracias. –Sentía su sinceridad e inocencia y le gustaba—. Sé lo que se dice de mi sobre el trato de favor que tiene el director conmigo. Hace mucho que acepté que me valorasen por un tercero, lo que no quiere decir que lo apruebe. Pero luchar contra necios es una pérdida de tiempo. 
 
    —No deberías conformarte con algo que no mereces, Murasaki. Ahora que te conozco mejor, no les dejaré que sigan diciendo esas mentiras sobre ti. Puede que Madarame te dé más beneficios, pero es gracias a tus habilidades. Estás por encima de esos chismosos. 
 
    —Lo sé –dijo, con una sonrisa—. Ya he terminado. Podemos irnos, Kimura. Y gracias por tus palabras. 
 
    Ambos salieron de la estancia, después de apagar el ordenador central. Varias veces se habia pensado en abrirlo, aunque fuera para los estudiantes que tuvieran un combate cercano, pero al final Madarame decidió que era mejor que tomasen sus horas de descanso.  
 
    —La cafetería está cerrada, pero puedo invitarte a algo de las maquinas del pasillo. Yo invito. 
 
    —Entonces, aceptaré tu invitación con gusto. 
 
    Murasaki fue a reunirse con su amigo, que se habia adelantado un trecho mientras ella cerraba la puerta con llave, cuando se detuvo. No sabía cómo explicarlo con palabras, pero sentía que algo no estaba bien. No era nada físico sino el ambiente, el silencio del lugar…el viento que siempre habia jugado a su lado estaba raro, agitado. Sintió el deseo de poder mirar a ese aliado para entenderlo mejor, pero era difícil cuando estaba en todos sitios. Así que decidió hacer justo lo contrario. Cerró los ojos, dándole el protagonismo a otros sentidos. Si no podía verlo, escucharía que tenía que decirle. 
 
    A unos breves metros, Kimura miró extrañado a la chica, incluso diría que estaba preocupado por su repentina quietud. No quería meterse en sus asuntos, pero tras un breve tiempo viéndola estática, con los ojos cerrados, pensó en hablar con ella, por si se encontraba mal. Iba a comenzar a hablar cuando ella abrió los ojos e hizo un ágil movimiento, moviendo su abanico, a medio abrir, creando una ráfaga de aire hacia su posición.  
 
    Sin tiempo para actuar, lo más que pudo hacer Kimura fue protegerse con las manos y cerrar los ojos, esperando el golpe. Pero ese golpe no llegó, sino un sonido metálico alejándose de él. Cuando se recuperó, pudo ver en un árbol cercano y a la altura de su pecho, un objeto afilado, aun temblando por el golpe. Lo reconoció, era un kunai, arma antes usada por los ninjas. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada, fue otro sonido, unos lentos aplausos, los que terminaron cortando ese frio silencio. Encima del muro, un joven de pelo rubio, con varios mechones de pelo cayendo sobre su frente, les miraba, divertido. En sus dedos, aún colgaban varias de esas pequeñas armas. 
 
    —¡Maravilloso! Justo lo que cabría esperar de la discípula de Shiro Ikari –dijo el nuevo invitado, dejando de aplaudir—. No mucha gente puede detener mi ataque de una forma que parece tan fácil. Al final, ha merecido la pena adelantarse. 
 
    —¡Casi me matas! –Fue lo único que pudo decir Kimura—. ¿Se te ha ido la cabeza? 
 
    —Oh, no hace falta que me llores, solo quería jugar un poco. No estamos aquí para matar a nuestros semejantes. A no ser que sean una molestia, entonces si me han dado más libertad. Oh, pero, ¿dónde están mis modales? –El joven hizo una reverencia teatral—. Isao Nakamura, alto cargo de la facción de la libélula. Un placer conoceros. En especial a ti, Naoko Murasaki. 
 
    —Ahora sí que no me queda duda –dijo Murasaki—. Eres un hangyaku. Y, me imagino que no serás el único por la zona. 
 
    —Subir estos muros tan altos requiere de ayuda material, incluso para machiras. Por suerte para mí, soy una excepción, así que me adelanté para ver el terreno. Tenía la esperanza de poder ser el que distrajera al número dos, pero no me dijeron que no estaría hasta el último segundo. –Isao puso un rostro compungido durante un segundo, luego volvió a la normalidad, mirando a Murasaki. Para él, Kimura no parecía existir más que como un objetivo—. Pero mi suerte no ha terminado, pues tú, de entre todas las personas que hay en esta academia de sumisos, estás frente a mí, la primera. Empiezo a pensar que el destino le sonríe. 
 
    —Jun. –Murasaki llamó a Kimura mientras no le quitaba la mirada al invitado indeseado. En su mano, su abanico medio abierto, escondía lo que sus labios decían—. Debes marcharte. 
 
    —¿Eh? No voy a dejarte sola con ese psicópata. 
 
    —Él es un problema, pero, pronto, dejará de ser el único. Tenemos poco tiempo y si tú estás aquí, no puedo sacar todo mi potencial. Además, necesito que me hagas un favor.  
 
    —¿Yo? 
 
    —Quiero que vayas hasta el edificio y protejas el despacho del director. Tengo un pálpito de que, si están aquí, tiene que ver con él. Si encuentras a Ryota, llévalo contigo. Ahora mismo, sois las únicas personas en las que confío para hacer esto. 
 
    —Murasaki, yo…. –Durante un segundo, Kimura pareció dudar. Tras agitar las nubes de su mente, moviendo la cabeza, asintió con firmeza—. Está bien, dije que confío en tus habilidades. ¿Qué clase de amigo sería si no lo cumpliese? 
 
    Murasaki cubrió su retirada, aunque al otro chico no parecía importarle que Kimura se fuera. En vez de detenerlo, Isao dio un salto, bajando del muro hasta el interior de la academia. Ya en el suelo, se arremangó una de las mangas, dejando ver a la chica una forma familiar, aunque con sus diferencias. 
 
    —Ahora entiendo –dijo la joven, abriendo por completo su abanico—. No creas que por eso voy a ser menos dura contigo. 
 
    —Un enfrentamiento entre dos bendecidos por el mismo kamui. Será divertido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Al llegar al fondo del edificio, Ryota dudó. Su primer instinto era el de coger los ascensores para subir a la planta más alta, una comodidad a la que estaba acostumbrado. Sin embargo, a su mente volvieron las enseñanzas que su padre le había dado en momentos de emergencia. Y era que, bajo ningún concepto, eligiera ese método para desplazarse. No era el mismo caso, pero decidió tomar aire y subir las escaleras, lo más rápido que sus pies le permitían. No sabía ni a cuantos se enfrentaban ni qué tipo de habilidades tenían, por lo que no podía arriesgarse a que alguien los inutilizara, dejándolo encerrado. 
 
    Con la respiración entrecortada, llegó al último piso, pero ese ejercicio no era nada para lo que estaba empezando a acostumbrarse. Así que no tuvo problemas en seguir corriendo, hasta abrir la puerta del despacho del director, aún intacto. 
 
    Tras su primera vez, el día de su llegada, las visitas a este lugar habían sido frecuentes, bien fuera para sermonearle o simplemente hablar de los planes sobre su combate, en el que el director tanto se había implicado por la dejadez del maestro en cuanto a asuntos que no fueran luchar. Por suerte, ahora esto le venía bien, al conocer ese lugar y sus recovecos. O eso creía, ya que ni se habia percatado en ese sistema del que hablaba Kira. 
 
    —Piensa como lo haría Madarame –dijo Ryota para sí mismo—. A él le gusta tener las cosas bajo control. Y, aunque este es su despacho, hay un sitio que le pertenece totalmente. 
 
    Sintiéndose un hereje, Ryota rodeó la mesa y se sentó en la silla principal. Se sorprendió al descubrir lo cómoda que era, hasta que sintió una punzada en su nuca. Era imposible, pero sentía como si los ojos del director le estuvieran mirando con un aura asesina, decididos a castigarle por mancillar su lugar. 
 
    No era momento de ver fantasmas, Ryota se aclaró la mente y volvió a su búsqueda. Estaba seguro de que el micrófono debía estar en la mesa, cerca de él. Apartó el ordenador portátil para poder maniobrar mejor. Fue entonces cuando lo vio; bajo la alfombrilla se escondía una tablilla, que pudo deslizar hacia su posición. Bajo ella habia un pequeño micrófono y varios botones. Con cuidado de no pulsar los otros, apretó el que tenía un signo parecido a un altavoz encima. Fue instantáneo, una luz se encendió y unas notas de aviso empezaron a sonar por el recinto. Según Kira, esto llegaría a todos los que estuvieran descansando. No sabía si conectaría a otros recintos o si avisarían al enemigo, pero debía arriesgarse. Ryota comenzó a hablar, dejando salir, sin guion, lo que quería transmitirles. 
 
    —Os habla Ryota Hirawa, vuestro compañero. No quiero alarmar a nadie... no, en realidad, es lo que busco. Un grupo de machiras con habilidades peligrosas nos ha atacado a Kira Shinomiya y a mí en la entrada, y es posible que haya más intentando entrar en la academia por otros lugares. No somos muchos aquí y tanto el director como mi maestro están fuera. Así que debemos defendernos nosotros mismos. Coged lo que necesitéis y salid a hacer perímetro, pero no vayáis solos. He visto a muchos pelear, así que sé que no necesitáis suerte. Dadlo todo, por vosotros y los que os rodean. 
 
    Tras esto, apagó el micrófono, intentado detener el temblor de su cuerpo y el rostro carmesí. Sentía que su explicación no habia sido lo mejor del mundo, pero esperaba que, al menos, su sentimiento si hubiera llegado a ellos. Aunque le avergonzara, debía pedirle al director clases para ser más elocuente, o al menos no morir de vergüenza en el intento. No tardó en sentirse, en cierta manera, aliviado, cuando el ruido del inicio de la batalla comenzó. Alertado por los gritos, Ryota se asomó a la ventana para ver a dos caras conocidas, los amigos de Kira, golpeando a un par de invasores, antes de desaparecer tras la verja. Ryota pudo escuchar la voz de Kira dándoles instrucciones. Ahora que no estaba solo, podía dedicar su cabeza a otros lugares que podían necesitarla. 
 
    Otra preocupación vino a su mente, sabía que tanto Murasaki como Kimura estaban en la academia, pero no tenía noticias de ellos. Con su objetivo decidido, Ryota se dirigió a la puerta, pero antes de abrirla, alguien lo hizo desde el otro lado. Instintivamente, Ryota cogió a la persona y la estampó contra la pared, con el puño en alto. 
 
    —¡Espera, Ryota, soy yo! 
 
    —¿Kimura? –Ryota bajó el brazo, mientras Kimura descubría su rostro, bajando su tonfa, que habia colocado como protección ante la amenaza del chico. 
 
    —Es mi culpa no llamar antes de entrar, pero deberías vigilar esos modales. 
 
    —Me alegra ver que estás lo suficientemente bien como para bromear –dijo Ryota, de forma genuina—. ¿Sabes algo de Murasaki? 
 
    —Ella me envió aquí –respondió Kimura—. Han entrado también por detrás, Ryota. Son hangyakus, este se ha identificado como un seguidor del clan de la libélula. 
 
    —La libélula… –Ryota comenzó a recordar las lecciones—. ¿Qué diablos quiere el cuarto clan sagrado de mí? 
 
    —Espera, ¿te buscan? 
 
    —Eso me dio a entender la chica que me atacó. Y, si no fuera por Kira, ya estaría en su poder. Son gente peligrosa. Pero, no valgo tanto como para ese despliegue, incluso podían haberme atrapado más fácil de otra forma. 
 
    —Creo que no eres su único objetivo, por eso no han venido antes a por ti. Murasaki me envió aquí por una corazonada. Y ella, junto a Madarame e Ikari, es la que mejor conoce este lugar, con todos sus secretos. 
 
    —Pues ahora que ya estás aquí, voy a ayudarla. 
 
    —Espera. –Antes de que se alejara demasiado, se agarró con firmeza a su brazo—. No puedes ir. 
 
    —No voy a dejarla sola frente a esos tipos, tiene gente muy fuerte. 
 
    —Murasaki también es fuerte, sobre todo cuando no hay aliados a los que pueda lastimar si se emplea a fondo. Tienes que confiar en ella. 
 
    Ryota comenzó a dudar, era muy injusto para la chica que él hubiera aceptado de primeras que Kira luchase por su cuenta y no debería hacer menos con su amiga. Pero, aunque sabía que era egoísta, la seguridad de Murasaki le importaba más. Antes de tomar la decisión final, Kimura aprovechó su indecisión para acercarse más, hasta rodearlo por completo. 
 
    — ¿Recuerdas mi habilidad? No sirve de nada si me enfrento a extraños, no puedo crear sentimientos positivos hacia ellos. Y no tengo el físico que tú sí, así que no me avergüenza decir que tengo miedo a que vengan y no pueda hacer nada. Por favor, Ryota, quédate aquí. Por favor… 
 
    —Está bien, Kimura. –Relajó su cuerpo y giró lo que pudo para tocar la cabeza de su amigo. No podía ver su rostro, poco a poco se fue calmando y se apartó, pasando su manga por la zona de los ojos—. Si encontramos que puede haber aquí para atraerlos, tendremos ventaja en la batalla. Y, si lo usamos de cebo, te protegeré. 
 
    —Gracias –dijo Kimura, apartando su rostro de su campo de visión un segundo, mientras oteaba por el lugar—. Quizás en su ordenador haya algo. Déjame que mire. 
 
    Ryota le dejó hacer, sin moverse de su posición. Shiro le habia dicho mil veces lo impulsivo que era. Habia estado a punto de dejar al chico abandonado en un lugar, ahora seguro, pero que podía volverse un terreno delicado. Era algo que no habría hecho ni con los chicos de su viejo grupo, todo por la sed de sangre. No era el tipo de matón en el que quería convertirse. 
 
    —Tenemos suerte –dijo Kimura, ya toqueteando el ordenador—. Cuando lo apagó, no lo hizo del todo, así que puedo entrar en su sesión, pero es demasiada información. Ey, ¿qué es esto? 
 
    El chico se fijó en la tabla que Ryota había dejado movida. 
 
    —Ah, es el control de la megafonía, los otros dos botones, no tengo ni idea. 
 
    —Oh…habrá que ser arriesgado por una vez en la vida –dijo Kimura apretando uno de ellos. No pasó nada—. Vaya, me siento decepcionado. Esperaba otra cosa en el despacho del gran Madarame. 
 
    Con más calma, pulsó el botón restante. Un sonido hueco acompañado de otros, semejantes a engranajes moviéndose, hicieron saltar a los dos chicos. Ryota tuvo, sin saber cuándo se habia movido tan rápido, a Kimura en su espalda. 
 
    —Me arrepiento, juro que me arrepiento –dijo, mirando hacia el lugar del sonido. Ambos vieron como uno de los armarios, lleno de libros y objetos, se movía con pesadez hacia atrás, para luego desaparecer tras un vacío a su lado, dejándoles en frente de una puerta de seguridad. 
 
    —Esta puerta no va a ser fácil de abrir— dijo Ryota, una vez el molesto sonido se disipó—. Quizás sea lo mejor. Si nosotros no llegamos, ellos tampoco. 
 
    —Es cierto –respondió Kimura—. A no ser que traigan explosivos o alguien con la habilidad de traspasar paredes. 
 
    —Eso me parece pensar las cosas demasiado. 
 
     —Quizás. Pero no es imposible. –Kimura no tenía intención de dar marcha atrás en su planteamiento—. No tiene sentido discutir por eso cuando no sabemos la contraseña, de todos modos. 
 
    A pesar de eso, Kimura no parecía querer rendirse con la puerta, probando varias combinaciones, sin mucho éxito. El sonido del combate volvió a llamar la atención de Ryota, que se acercó de nuevo a la ventana. Tal como se habia imaginado Kira, nuevas caras habían aparecido en el frontal de la academia, sin intentar ya ser discretas. De nuevo, el sentimiento de ir en su búsqueda para detenerlos volvió a llenar su pecho, pero se contuvo. Habia prometido no dejar a Kimura solo y confiaba en la gente que, como veía aparecer desde el límite del cristal, llegaban con sus armas de gladiadores para parar el avance. 
 
    —Me pregunto cómo estarán las cosas en la parte trasera –dijo Ryota, recordando a Murasaki—. Si están tan locos como para atacar la propiedad del número uno, deben buscar algo muy preciado. Lo más normal sería que algún pez gordo viniera con ellos. Porque si creen que van a derrotarme tan fácilmente, es que no me conocen. 
 
    —Creo que Kyo casi lo consiguió en el primer intento. 
 
    —Eso fue una excepción. ¡Bajé la guardia!  
 
    —Está bien, no te lo recordaré –dijo Kimura, protegiendo su herido ego—. Me sorprende que no muestres más curiosidad por los hangyakus. Por lo que dijiste, no sabes mucho de los machiras y dudo que ellos sean la excepción. 
 
    —Tú me hablaste de ellos hace un tiempo. Si mal no recuerdo son machiras al margen de la sociedad, que creen que son superiores a los comunes y no aceptan el registro ni la inclusión a la lista, ya que lo ven un elemento de sumisión. Esa última parte me la contó Shiro. 
 
    —Esa es la parte que, más o menos, todo saben. Pero las cosas no son tan fáciles como para resumirlas así. Cada persona tiene su motivación para actuar de una manera u otra. Y hay odios que son justificados. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —En que hay ocasiones en que, aquel al que llaman villano, tiene algo de razón. El mundo es cruel con los que son diferentes y los aplasta sin remordimiento. Aunque parezca que los machiras tienen una posición privilegiada, para eso necesitas antes un estatus alto. La mayoría sufren de la desconfianza del resto, solo por tener unos dones que los otros envidian. Como los niños del parque, a los que defendiste de esos matones. Su único pecado era su naturaleza y la de su padre. Y, no solo eran aquellos abusones, viste las caras de todos los que los rodeaban, como yo. Dispuestos a sacrificar a un par de niños por temor. 
 
    —Aquella gente me dio asco, pero eso no me da carta blanca para atacarlos a todos, sin más motivo que mi odio. La violencia gratuita solo añadirá más combustible a la espiral de caos y destrucción de la que hablas. Haber sufrido de forma injusta no te hace inmune a las consecuencias. 
 
    —Es un poco hipócrita que digas eso, después de lo hiciste, Ryota. Pensé que tú, de entre todos los que están en la academia, podrías entender mejor a los hangyakus. 
 
    —Tienes razón –dijo Ryota, bajando levemente la mirada y los puños enrojecidos—. Hice lo que hice, sin pensar más que con la rabia que sentía. No me malentiendas, no me arrepiento. Pero decidí asumir las consecuencias de mis actos. Además, mi madre y mi hermana, al igual que mi padre cuando vivía, son comunes. Son las personas que más quiero, así que es imposible que apoye esta guerra sin sentido. 
 
    —Decir que sus motivaciones no tienen sentido es algo tajante y obtuso. 
 
    —Lo son para mí, si en vez de luchar por ellos lo hacen para cambiar de manos un poder que no tendrán. Solo veo una excusa para que esas mismas manos usen a los de abajo, de una manera u otra. 
 
    Kimura no dijo más, volviendo a las combinaciones de la puerta, mientras Ryota se apoyaba en la mesa de Madarame, de espaldas a la ventana, ahora vigilar la puerta era más importante, a la vez que calmar su mente, después de esa conversación. Le gustaría poder ser tan comprensivo como Kimura, pero no era capaz. Podía dar una oportunidad de explicarse al que estaba al otro lado, pero habia conductas que eran intolerables, daba igual el contexto. 
 
    En el silencio del despacho, con solo el segundero del reloj de pared como sonido ambiental, fue cuando todo encajó. La ira de Ryota desapareció, para dar paso al frio más intenso que le recorrió la espalda, haciéndole temblar. 
 
    —Kimura… 
 
    —¿Te ha quedado algo más que decir, Ryota? 
 
    —Si –respondió él, sin poder mirarle—. ¿Cómo sabes el nombre de la chica que me atacó? No te lo he dicho. 
 
    Kimura dejó lo que estaba haciendo, mientras Ryota recordaba una historia que le habían contado. Una sobre una infancia rota, donde amar a quien no se lo merecía le habia traído un fuerte dolor en su alma. Y, que aquella ocasión, no era la única en la que su verdadero yo habia aflorado. Cuando el chico volvió su mirada a él, lo imitó, esperando ver un rostro confuso, algún dato que él hubiese olvidado. En vez de eso, le recibió una sonrisa triste. 
 
    —Lo siento, Ryota. No me gustaba mentirte, pero era necesario. Que seas la persona a la que pueda llamar amigo no justificaba echar a perder mi misión. 
 
    —Eres uno de ellos. –Su silencio se lo confirmó. 
 
    —Kyo es una buena chica, aunque hable raro. Eso lo ha heredado de su hermano. Espero que no le hayas hecho nada, porque Isao es muy protector con ella. En eso os parecéis. ¡Oh, ahora caigo! 
 
    Kimura volvió a girarse y tecleó de nuevo un código, está vez hubo un pitido de confirmación y la puerta se abrió automáticamente unos centímetros. 
 
    —Debí imaginarme antes que era el cumpleaños de Murasaki. Y luego seguirán diciendo que lo suyo es solo amistad. ¿No crees, Ryota? 
 
    Kimura formuló la pregunta a la vez que giraba la parte posterior de su cuerpo, con el tonfa colocado en su brazo, deteniendo el golpe del chico. El choque entre la madera y el metal fue sonoro, aunque lo que sorprendió a Ryota fue la impasividad de su amigo al golpe. No se habia movido, ni siquiera por la fuerza de la embestida. Lo que sí pudo sentir fue el cambio en su armonía espiritual, como si un halo de colores le infundiera una fuerza que no le habia visto nunca. 
 
    —¿Ellos te lo pidieron? –preguntó, inundado por un nuevo sentimiento de ira que no le permitía pensar. Su cuerpo solo le pedía golpearle, mientras su mente se nublaba cada vez más. Sentía como su consciencia quería desvanecerse, se contuvo a duras penas—. ¿Hacerte mi amigo era tu misión? 
 
    —Al principio, si –dijo sin dudar. La mano del tonfa siguió aguantando la fuerza de Ryota—. No entré aquí por ti, cuando supieron que venias, te convertiste en mi misión secundaria. No quiero que te confundas, mi amistad es verdadera; te admiro mucho, Ryota. Por eso esperaba que vinieras conmigo. Con nosotros, donde está tu lugar. 
 
    —Mi hogar está donde yo decida y no es con ellos. Kimura, por favor, entra en razón. 
 
    —Estoy completamente cuerdo, amigo. Y debo darte las gracias, una vez más. No me es fácil encontrar a gente que libere el poder del nombre de mi habilidad. 
 
    Kimura movió el brazo que bloqueaba el ataque del chico, haciéndole retroceder hasta más de la mitad de la estancia, sin dificultad alguna. Ryota se preparó para el contrataque, dispuesto a no dejarlo ir.   
 
    Y su mundo se unió a la oscuridad. 
 
      
 
    Tras la partida de Kimura, la parte trasera se habia convertido en un lugar peligroso para aquel que pasase por allí, de forma inocente. El abanico de Murasaki, su arma leal, estaba abierto por completo, mostrando todo el poder que le podía dar a su dueña. Si alguien lo viera a fondo, no vislumbraría nada más que un abanico corriente, hecho para lucir y, para algunas damas, una forma secreta de comunicarse. Sin embargo, lo importante no era su material o su forma. El verdadero poder radicaba en las manos de su portadora, la usuaria de la habilidad de controlar el viento a su antojo. Murasaki lo movió una vez, como si hiciera una danza con el mismo aire. Una corriente horizontal, como la parte metálica de una hoz, se dirigió a la posición de su adversario, y luego otra y otra más, según la chica iba bailando con el abanico. 
 
    Isao, mientras tanto, se movía de un lado a otro, a gran velocidad. Sin embargo, eso no le impidió ser dañado por una de esas hoces, que detuvo su movimiento en seco, mientras su camisa holgada se empezaba a teñir de rojo en su hombro derecho. 
 
    —Puedes seguirme, aunque sea a duras penas, a mi velocidad. Es un hito importante, debe ser por nuestro mismo kamui. Dicen que muchos kamui conceden habilidades similares a sus diferentes bendecidos. Y, en cierta manera, ambos nos parecemos. 
 
    —No me hagas reír –dijo la joven, preparándose para el siguiente ataque—. Hazme el favor de no comparar tu burda habilidad con la mía. Y, mucho menos, a ti, un hangyaku, conmigo. 
 
    —Que arrogante –Isao rio—. Me caes bien. Aunque estés tan ciega como para arrodillarte ante inferiores. Sé cosas de ti, Naoko Murasaki. Ambos estamos donde estamos en busca de la libertad de crear nuestro propio futuro, lejos de las cadenas que otros llaman familia. Tú también sufriste el menosprecio por el único delito de ser machira. ¿Cómo vas a hacer que me crea que no nos entiendes? Estamos en el mismo barco. 
 
    —El inicio puede ser el mismo, pero no el viaje. Y yo no voy a usar mi dolor para alzar la bandera de la violencia. 
 
    —Una lástima, me gustas de verdad, Murasaki. Y a mí solo me gustan aquellos que han mostrado una fuerza elegante y devastadora. E Ikari es la personificación de la belleza de la violencia. Si no fuera por él, tu serias la primera. 
 
    —Lamento decirte que no tienes ninguna oportunidad. Mi maestro ya ha elegido a alguien y es mil veces mejor que tú. 
 
    En un primer momento, pareció que las palabras de Murasaki no surtieron ningún efecto sobre Isao. O eso creía, hasta que, de repente, el chico comenzó a reír, de una forma maniaca, antes de que desapareciese de su visión, como si de un espectro se tratase. Murasaki miró a todos lados, preocupada por la situación de su rival. Oyó el silbido del kunai demasiado tarde, haciéndole gritar de dolor, cuando este se clavó en su hombro. Sin tiempo de recomponerse, Murasaki sintió a su instinto gritar con esa presencia asesina, a su lado. Tuvo el tiempo justo para usar su abanico cerrado como escudo, parando al chico, que habia saltado con un arma en cada mano. Su rostro ya no mostraba la tranquilidad y soberbia de antes. Murasaki ya habia visto ese rostro antes, uno incapaz de controlar sus impulsos violentos, con ojos llenos de frialdad y fervor por la sangre al mismo tiempo. Empezaba a entender su adoración por el zorro. 
 
    —¿Crees que eso me importa? –dijo Isao, una vez que la chica lo consiguió repeler, echándole hacia atrás—. Tener un rival, poder pelear para demostrar mi valía… ¡Es un sueño hecho realidad! 
 
    En ese momento, la chica se dio cuenta de que estaba en más peligro del que creía en un primer momento. Se quitó el kunai de su brazo, por suerte aún podía moverlo. Unas voces provenientes del muro llamaron su atención. Varios miembros del grupo atacante habían llegado a la parte superior del muro, aunque aún no habían decidido entrar al combate, ayudando al resto a subir. Si lo conseguían, serian un problema. Murasaki preparó un nuevo ataque, pero esta vez no apuntó a Isao. Un repentino torbellino de aire pilló al grupo desprevenido hasta que una ráfaga los empujo de nuevo al exterior del recinto, llevándose a varios de los que subían con ellos. 
 
    De nuevo la sed de sangre creció y tuvo que apartarse de la trayectoria de su rival. Aun así, el rubio era lo bastante hábil como para recuperar pronto la trayectoria correcta, obligándola a volver a bloquear, esta vez con más dificultad. 
 
    —¿Quién te ha dado permiso para ignorarme? –dijo Isao, con cierta rabia en su tono—. Dime ya quien es mi rival para conseguir a tu maestro. Quiero saber a quién debo destruir para tener lo que deseo. 
 
    —Eres un iluso –respondió la chica. 
 
    —Las ordenes de Fang y Libélula son no hacer más daño del necesario a los machiras que estuvieran defendiendo. Una última oportunidad, Murasaki. Aunque, preferiría que siguieras luchando.  
 
    —Entonces, por una vez, cumpliré tu deseo. –Murasaki alzó su abanico y lo cerró de sopetón. 
 
     En ese instante, unas oleadas de ráfagas, empezaron a rodearla, cada vez más fuerte, creando un remolino con ella en el centro. Con la fuerza del viento, su moño se deshizo, dejando su morada melena bailar al son de su propia habilidad. Isao pronto se vio desbordado ante ese poder, reculando para no salir volando. 
 
    —Genial, un poder magnifico –dijo Isao, disfrutando de verdad de ese combate que no esperaba—. Es hora de ver que ciervo es el más veloz, de una vez. 
 
    Murasaki pudo ver durante un breve instante como su rival volvía a desaparecer de su vista. Pero, esta vez, su poder habia aumentado, dejando que el viento aullase por ella. Y, con esta mayor armonía, pudo verlo, esta vez, correr entre el mismo elemento por el que estaban intentando ganarse su favor. Y, esta vez también, vio el arma que se dirigía a ella, antes de que fuera tarde. 
 
    Su abanico paró el kunai, directo a su cabeza y rebotó hacia afuera. Lo malo es que, con ese movimiento, su concentración habia bajado y el cansancio empezaba a volverse físico. Por lo que el siguiente golpe, una patada de Isao, impactó en su costado, tirándola al suelo. 
 
    —Adoro pelear siempre que puedo, pero… pocas veces he tenido una lucha como esta. ¡Me encanta! Una pena que esto haya terminado. 
 
    —No me des por vencida, por un golpe, Isao –Murasaki se levantó con dificultad—. No soy una mujer tan frágil. 
 
    —Lo sé. Pero esto no va de fuerza, sino de ganar tiempo. Y ya tengo el que necesito. 
 
    Murasaki no habia podido noquear a su rival a tiempo, por lo que habia dejado de ser el único. Esto no era un combate en la arena, con sus reglas marcadas. Los rebeldes que habia devuelto, habían logrado por fin su cometido y se estaban reuniendo tras su cabecilla, Isao. No eran una cantidad muy alarmante, pero Murasaki se habia quedado sin mucha de sus fuerzas e Isao seguía al mando. Luchar con todos a la vez sería un problema para ella. Se preparó, dispuesta a resistir hasta el final cuando la vio. Una pequeña mariposa azul se posó en su hombro, a punto de enredarse con su pelo suelto. Ella la miró antes de que volviera a alzar el vuelo, tras ella otra más. Antes de darse cuenta, la atmosfera cambio, mientras las mariposas volaban a su alrededor, sin fin. Conociendo el significado de esa onírica sensación que la embargaba, Murasaki cerró los ojos. No tardó en sentir un abrazo familiar, que la envolvió en un dulce calor, antes de oír su voz. 
 
    —Gracias por retenerlos, Naoko. Ahora es mi turno. 
 
    

  

 
   
      
 
     Capítulo 21 
 
      
 
    Los pasos firmes de su padre le impedían levantar la cabeza. El joven Ryota entrecruzó sus dedos, nervioso, mientras luchaba para no mostrar a nadie el dolor que le producía su ojo morado.  
 
    —Otra vez aquí. –La voz de su padre era tranquila, no parecía enfadado. Aun así, Ryota no se sentía tranquilo, frente al despacho de la directora. Su padre suspiró ante su silencio, sin perder la compostura—. ¿Qué ha pasado esta vez, Ryota? 
 
    —Señor Hirawa. –La voz de la directora interrumpió la escena—. Es una vergüenza que no sepa controlar los impulsos violentos de su hijo. Ya es la cuarta vez desde que está en esta escuela que se ha metido en peleas con otros niños.  
 
    —Él no tiene la culpa. –Ryota se envalentonó, mirando con odio a la mujer que osaba acusar a su padre—. Fui yo quién lo hice, porque nadie protege a Tyler, porque es extranjero.  
 
    —Que niño más insolente. Usted es su padre y su maestro, ¿no tiene nada que decir? 
 
    —Me gustaría hablar con mi hijo a solas. ¿Es posible? 
 
    La directora asintió y volvió a su despacho, dejándolos solos en el pasillo. Ryota volvió a fijar los ojos en el suelo mientras Toshi se agachó, para estar a su altura. 
 
    —¿Ryota? Es de mala educación no mirar a los ojos mientras hablas. Sobre todo, si no tienes nada de lo que arrepentirte. 
 
    El niño obedeció a su padre, con ojos húmedos, incapaz de aguantarse mucho más tiempo. 
 
    —Lo siento, papá. Te van a culpar a ti. 
 
    —No estoy enfadado, Ryota. Y no tienes que preocuparte por mí, ese es mi trabajo. –Toshiguro posó dos de sus dedos en el moratón de su hijo, cerca de su cicatriz. Ryota puso una mueca de dolor y se apartó—. Lo que no me gusta es que siempre tomes el camino de la violencia. 
 
    —¿Y qué puedo hacer? Se estaban metiendo con él y no paraban. 
 
    —Bueno, siempre puedes usar la cabeza. 
 
    —¿Quieres que dé cabezazos? 
 
    No era el mejor momento, pero Toshiguro tuvo que taparse la boca para que su ingenuo hijo no le oyera reírse. 
 
    —Perdóname, me atraganté. Lo que quiero decir es que debes ser listo, usa las palabras a tu favor. Puedes obligar a los demás a que te obedezcan, pero cuando te gires, volverán de nuevo a sus costumbres. Pero, si los convences de que eso está mal, serán libres, ellos y tú. 
 
    —No se me da bien hablar. 
 
    —El mejor camino no suele ser el más rápido. Fallarás la primera vez y la segunda y posiblemente la tercera. Pero, finalmente, aprenderás a ser un líder. Y a ser respetado, no por tus puños, sino por tus convicciones. 
 
      
 
    El pitido en sus oídos fue lo primero que sintió al recuperar la consciencia, seguido por un breve, pero intenso dolor de cabeza. Ryota gruñó, desorientado, llevándose una mano al rostro. Cuando la miró, vio la sangre que la llenaba, entonces recordó; el golpe inesperado, la fuerza que le habia sobrepasado hasta llevarlo al abismo…y el dolor en su pecho que no terminaba de irse, el que más dolía. 
 
    A pesar de sus heridas, Ryota consiguió levantarse. De todas las locuras a las que empezaba a acostumbrarse, la fuerza real del que creía su amigo era algo que no se habia imaginado. Cuando sus maestros les dejaban solos, ellos habían entrenado en muchas ocasiones. Ryota siempre le ganaba, instándole a seguir creciendo, viéndole un potencial, algo que le distinguiría del resto. Lo habia visto antes, en otras formas diferentes, cuando reclutaba a los chicos de su barrio para protegerlo. Esta vez, ese potencial no estaba tan enterrado.  
 
    Mientras se recuperaba, sus ojos se posaron en el reloj de pared. Por suerte, solo habia perdido la consciencia durante unos pocos minutos, gracias a la sobrehumana tensión que podía soportar. Aunque estaba seguro que hasta él tenía un límite y cada vez lo sentía más cerca. Antes de caer, debía seguir caminando, hacia delante. Así, aunque no consiguiera lo que quería, no tendría remordimiento sobre sus acciones. 
 
    Al atravesar la puerta, lo primero que vio fue una sala vacía, solo decorada con la pertinente iluminación, pero no era mucho, comparada con lo que se discernía tras el pasillo, una vez subías las escaleras de su lado derecho. No parecía haber ninguna bifurcación, algo que el cuerpo maltrecho de Ryota agradecía. Siguiendo un nuevo sonido, avanzó más allá, hacia el final del camino. Ya no pensaba en el objeto o en la pelea que habia fuera de esas paredes. Necesita confirmar, de nuevo, lo que ya sabía, pero le costaba aceptar. 
 
    La nueva sala volvía a estar conectada al exterior, al mirar a su lado reconoció el lugar. Eran las vidrieras que formaban parte del reloj principal de la academia. Junto a los mecanismos que formaban parte de él, varios arcones y tesoros reposaban en esa amplia sala. No sabía si eran parte del legado del clan Madarame o de la academia, por las armas que allí habia, tampoco le importaba. Solo la figura que le daba la espalda, mientras recogía una pequeña caja octogonal, con el dibujo de dos peces koi en su tapa. 
 
    Ryota no hizo ruido alguno, esperando a que él se girase. Luego de la sorpresa inicial, Kimura no parecía extrañado, como si supiera que esto iba a ocurrir. Incluso pudo esbozar una nueva cálida sonrisa a su compañero. 
 
    —Sabía que no podría derribarte por demasiado tiempo, incluso con el tope de mi habilidad. Eres un muro persistente, Ryota. 
 
    —No digas tonterías, Kimura. Estoy hecho mierda. 
 
    —Es tu culpa, Ryota. Te admiro tanto como detesto esa hipocresía tuya. He pensado tanto en este día, con la esperanza de que, llegado el momento, vendrías conmigo por ti mismo. Creía que me entenderías, fui yo el tonto por creer esas fantasías. Te odio, por darme esas falsas esperanzas de que seguiríamos juntos. 
 
    —Podemos seguir juntos, Kimura. –Ryota extendió el brazo hasta él—. Yo te protegeré, no dejaré que nadie sepa quién eres ni te haga daño. Ni siquiera el director. 
 
    —Eres un buen amigo. Pero ya es tarde. Mi verdadera familia me está esperando, después de tanto tiempo. Ven y déjame que te los presente a todos. No te preocupes, el núcleo de la facción es muy limitado, solo los que considera parte de la familia están en el mismo hogar que Libélula. Así podrás ver que no somos los monstruos que crees.  
 
    —No os considero monstruos, pero no pienso ir. Tengo mis propios planes, y mi propia familia a la que cuidar. 
 
    —No tienes opción, él ya lo dispuso así. Eres el perro protector del tesoro de la libélula. Por eso eres importante, aunque seas un objetivo secundario. Y yo siempre cumplo las ordenes de Libélula. 
 
    —¿Me estás diciendo que mi amigo es un títere que solo obedece órdenes? No puedo creérmelo. 
 
    —Sigues pensando de forma obtusa, Ryota, sin entender el otro lado. Y no eres capaz, o no quieres entender que las cosas que me reprochas, son la mismas que haces tú. –Kimura respiró hondo, intentando recuperar la compostura que habia perdido segundos antes—. Quizás sea mi culpa, por no contarte todo. ¿Recuerdas la historia de aquel niño triste y solo, que amaba a los padres que le rechazaban? Un día, él perdió el control, tras unos golpes que no creía merecerse. Cansado de que no le tratasen como humano, pero a la vez queriendo un poco de su amor, ese niño descubrió su poder. Y, para cuando quiso darse cuenta, ambos estaban en el suelo, con los ojos vacíos y un charco rojo en el suelo, que se iba haciendo más grande. El niño, asustado, corrió y corrió, creyéndose ese monstruo que siempre le decían ser. Hasta que le encontró, un hombre que le mostró su valor en la vida. Le salvó de acabar encerrado y marcado y le dio un nuevo comienzo, a cambio de la lealtad absoluta que ese niño, cuando fue mayor, decidió darle. Dime, Ryota, ¿Qué diferencia hay entre nosotros? ¿Por qué tu trato con Kurihara está bien y el mío no? 
 
    Ryota se mantuvo en silencio. Era incapaz de pensar, de poder razonar una respuesta, algo en lo que creía firmemente. Toda la información nueva sobre Kimura le taladraba el cerebro, su cuerpo no ayudaba. Tenía ganas de huir y poder negar todo lo que oía, pero sabía que no valdría de nada. Estaba cansado de que su vida cambiase tanto, él no quería un poder o una reputación. 
 
    Kimura tomó la iniciativa, dando unos pasos hacia delante, mientras guardaba la caja en una bolsa, que ató a su cintura. 
 
    —Lo siento, Ryota, no quería hacer que te sintieras mal. Solo que me comprendieras. No soy el único que vendrá a por ti, pero te ahorraré el dolor de luchar conmigo, si te apartas y me dejas ir. 
 
    —No. –Ryota negó con la cabeza, al fin unas palabras a las que sabía que responder, sin duda—. No puedo dejar que te vayas, después de esto. Simplemente…no puedo. 
 
    Kimura esbozó una leve sonrisa, llena de extraña ternura. No habia sorpresa en su rostro, su mano se apoyó en el pecho, encima de su corazón, antes de hacer una leve reverencia. 
 
    —Me hace muy feliz ver que soy tan importante para ti, en serio. Y te odio, con toda mi alma, porque hayas querido quedarte en ese lado. ¿Es raro que me guste sentirme tan contradictorio? –Kimura soltó una pequeña carcajada antes de continuar—. Lo haré bien y con respeto a ti. No te sientas mal cuando pierdas contra mí, usaré toda la fuerza que me despiertas. Intentaré no matarte. 
 
    —Como si pudieras –sentenció Ryota, volviendo a una posición de combate. Kimura le imitó, colocando su tonfa de manera ofensiva, mientras un brillo azulado la envolvía, junto a su dueño. Con un grito de descarga, Kimura fue el primero en lanzarse hacia delante. Ryota quiso imitarle, o esa era la idea. Su cuerpo estaba más cerca de los límites de lo que él creía y ese tiempo de enfriamiento le estaba pasando factura. Su cuerpo tembló, cayendo de rodillas. El dolor era fuerte, jadeando, cerró los ojos, intentando parar con uno de sus brazos el golpe, que no terminaba de llegar. 
 
    Abrió los ojos, extrañado. Kimura se habia quedado a medio camino, pero su atención ya no estaba puesta en él, sino en la puerta que quedaba a su lado. Cuando le imitó, Ryota entendió porque su actitud habia cambiado de repente. 
 
    En el umbral, un demonio había aparecido. 
 
      
 
    Isao no entendía que diablos estaba pasando. Miró de un lado a otro, viendo mariposas por doquier. El ambiente también había cambiado, rodeado de niebla que la impedía ver a su rival, Murasaki. Una de ellas bailó a la altura de sus ojos. Sin entender, su cuerpo se movió solo. Una de sus manos se alzó, dejando a la pequeña mariposa tomarse un respiro de su vuelo. Se dejó llevar por la belleza del animal; de colores vivos y con un brillo en su color que no parecía natural. Por un instante, todos sus problemas, sus motivaciones, dejaron de existir. Todo se llenó de paz, hasta se permitió el lujo de sonreír de verdad. 
 
    De repente, la mariposa echó a volar y se alejó de él. Isao se giró, llamándola de regreso con el brazo extendido. Mientras se alejaba, unos sentimientos que no le gustaban volvían a él. Puede que fuera una treta del enemigo, pero quería quedarse en ese instante para siempre. Pero no podía ser, y la voz que escuchó, le hizo devolver a su cuerpo ese sentimiento de ira que le nutría durante más tiempo del que recordaba. 
 
    —¿Hermano? –Una voz infantil y odiosa le llamaba. No era su querida hermana pequeña quién pedía su atención, sino otra que siempre odió conocer—. Eres mi hermano mayor, ¿no? ¿Por qué a mí no me cuidas? Siempre estás con esa ciega inútil de Kyo.  
 
    Lo vio, acercarse a él, con su traje de colegio privado y su rostro haciendo pucheros, como el buen niño mimado que habían criado sus padres. Isao gruñó, apretando uno de sus kunai en su mano. 
 
    —Debería haberte matado antes de irme, Kenta. 
 
    —¡Debes cuidarme, hermano! –dijo el niño, comenzando una rabieta—. Yo soy el heredero de la familia, y el único que no tiene la sangre maldita. Mamá y papá dicen que debes protegerme, aunque mueras. Entonces, ¿por qué estas siempre con esa asquerosa machira? Quiero que me hagas caso a mí, solo a mí. ¡No es justo! Yo soy superior a ella, y a ti. ¡Obedéceme y deshazte del monstruo inútil! ¡Ya, ya, obedéceme! 
 
    Fue rápido, el arma del chico voló por los aires hasta detenerse en medio de los ojos del chico malcriado, cortando su rabieta de golpe. Cayó al suelo, con los ojos vacíos de vida, pero Isao no sintió remordimiento alguno. Hacer eso era una tarea pendiente para él, pero en aquel instante lo más importante fue coger la mano de Kyo y huir de esa fría casa, donde ninguno de los dos pertenecía. Kyo era su verdadera hermana, su devoción y protección de hermano mayor eran para ella. Ese criajo, podían compartir sangre, pero nada más. Solo era el proyecto de otro ser inferior, abusando de un poder que no les correspondía. 
 
    Unos pasos le sorprendieron por su flanco. Otro pequeño bastardo se acercaba a él, con un cuchillo que reconoció. Esta vez, el kunai rajó su garganta antes de que le tocase. Tras este otro Kenta y otro y otro fueron apareciendo, con el mismo resultado. Isao estaba disfrutando, cumpliendo su sueño de hacer desaparecer a ese ser que tanto odiaba, pero prefería el instante anterior, cuando todo era paz, junto a las mariposas. Un momento que, si podía compartir con Kyo, al contrario que este. 
 
    —Un momento –se dijo Isao, tras su décimo cadáver—. Algo no está bien. 
 
    El sitio, los clones de Kenta, las mariposas…sobre todo las mariposas. Ahora todo tenía sentido y él había quedado como un grandísimo imbécil. Isao se abofeteo las mejillas, intentando despertar. Ahora que habia captado su engaño, era más fácil salir, o eso le habían dicho. Aun así, necesitaba algo más. En eso recordó algo que un amigo le habia contado. Le habia hablado de los sueños y el chico le habia contado que la mejor forma de despertar era morir, pues su cerebro no podía replicar el sentimiento de estar muerto, por no haberlo sufrido. Era una buena idea, aunque algo extrema, por lo que Isao tomó la decisión más ligera de clavarse una de sus armas en el brazo. 
 
    Funcionó, pues la niebla se habia disipado y ya volvía a estar en un territorio que conocía. Al lado de Murasaki, sosteniéndola con uno de sus brazos, los ojos de Madarame brillaban con un azul fluorescente, mientras de su brazo extendido salía la última mariposa, antes de que lo bajara. 
 
    —Veo que ya ha aprendido el truco, aunque haya sido tarde. 
 
    A su alrededor, los cuerpos de sus compañeros rebeldes yacían en el suelo y los pocos que seguían en pie terminaron de derribarse a sí mismos, con un reflejo en sus ojos semejante al que el cabeza del clan de la mariposa tenía momentos antes. 
 
    —Ahora entiendo porque temen tanto al número uno de la lista –dijo Isao, con una mano en la herida de su brazo. 
 
    —No se confunda, yo no he tocado a ninguno de sus amigos.  
 
    —Claro, eres un guerrero que derrota imperios sin mover un dedo. Para alguna gente que conozco serias un reto, hijo de la mariposa. Para mí, eso es aburrido. Una mariposa es bella, pero frágil. Prefiero la furia de un zorro, o la belleza salvaje de una cierva. 
 
    —Pues ninguno de ellos está a su alcance hoy. –Madarame estrechó más la distancia entre él y la joven a su lado, manteniendo su compostura—. Ahora mismo tiene dos opciones; puede rendirse y esperar a que la Shura lo detenga. Pero, como no estoy muy unido a ellos esta noche, puede huir, sin que nadie le persiga. 
 
    Isao odiaba retirarse, pero no era ningún ingenuo. Sabía que, en su estado actual, no tenía ninguna oportunidad contra el director de la academia. Aparte, el trabajo que le habían encomendado era distraer a los guerreros que estuvieran ahí dentro, no era el protagonista principal de ese escenario. Recogió sus armas y las guardó en el pequeño bolso de su cintura. Antes de irse, realizó una pequeña reverencia, sin dejar de mirar a la curiosa pareja. 
 
    —Nos volveremos a ver, compañera de bendición. No merezco luchar con quien admiro si no puedo superar siquiera a su discípula. 
 
    —Estaré encantada de mostrarte lo que tengo, Isao. –Murasaki, ya alejada de su compañero, se abanicó, de forma pausada, mientras hablaba. 
 
    El chico no dijo más, se deslizo con la gracilidad de un bailarín de ballet y, tras una pequeña carrera para ganar impulso, se sujetó con sus manos al borde, para luego impulsarse hasta el otro lado, no sin otra mirada a Murasaki, que seguía moviendo su abanico con parsimonia, hasta que desapareció de su vista. 
 
    Ya solos, Madarame se puso frente a ella, una de sus manos, rozó la mejilla de la chica. 
 
    —¿Todo bien? –preguntó. 
 
    —No ha sido mi primer rodeo, ni el peor –dijo Murasaki, aunque las heridas y la tela rasgada en su ropa no parecían convencerlo—. Nada que la pequeña Eiko no pueda arreglar. Lo más importante es saber que está pasando. ¿Tiene que ver con lo que me dijiste? 
 
    —Estoy seguro de que así es. Ese maldito Kurihara, ha esperado hasta el último segundo para decirme sus sospechas. Y, por desgracia, tiene buena intuición. Aunque ese no es el mayor problema.  
 
    —Nos están atacando rebeldes de repente y, por lo que ese chico dijo, son seguidores directos del clan de la libélula. ¿Puede haber algo peor? 
 
    —Si esos tipos han conseguido colarnos un infiltrado, la cosa se pone peor, sí. Y es personal cuando ese desgraciado ha logrado acercarse demasiado a las personas que me importan. 
 
    —No querrás decir que Ryota es… 
 
    —El señor Hirawa tiene complejo de caballero de brillante armadura. Él es inocente. La persona que nos ha engañado es Jun Kimura. 
 
    —¿Cómo? No, no es posible que Jun haga eso. –Murasaki negó con la cabeza, incapaz de creer eso. Sin embargo, el semblante de Madarame era tajante. Le hubiera gustado oír más pruebas, la razones por las que lo sabían, pero no era el momento. Confiaba en él, y no era fácil de engañar. Así que, habia cosas más importantes—. Le he enviado a tu despacho. Yo…lo he llevado donde no debería. 
 
    —No te preocupes, no podías saberlo. La buena noticia es que sabemos dónde está, por lo que solo tenemos que ir a buscarlo. 
 
    — ¡Señor Mariposa, ayúdeme! 
 
    Una voz infantil los detuvo, viniendo del lado contrario al que se dirigían. Dando un gracioso salto hacia delante y con su mano sujetando su gorro con orejas, Eiko esquivó a uno de los hombres que se habia lanzado para atraparla. La pequeña era rápida y, cuando habia escuchado una voz poderosa y conocida, su esperanza la hizo ser aún más hábil. 
 
    Aún le quedaban unos metros para llegar junto a Murasaki y Madarame, pero este último no iba a esperar. Eiko dio su último salto para ser recogida en los brazos del director. Este se apartó a un lado, ya con la niña a salvo. Tras él, una potente ráfaga de viento noqueó a los dos perseguidores. 
 
    —¿Estás bien, Eiko? –preguntó Murasaki, acercándose a ellos y acariciándole la cabeza. 
 
    —Hay mucha gente extraña por esa zona. Intenté esconderme, pero me encontraron y tuve que correr. 
 
    —No podemos llevar a Eiko allí, ni dejarla sola –dijo Murasaki, mirando al director. Este estuvo unos segundos en silencio hasta que tomó una decisión. 
 
    —Les he dejado campar a sus anchas durante demasiado tiempo. Naoko, ¿aún tienes energías para usar tu habilidad? Prefiero no tener que usar la mía si no es necesario.  
 
    —Aún tengo algunas balas en la recamara. Pero, ¿qué pasa con Kimura? 
 
    —No te preocupes por eso. Cuando vine, pude ver a un amigo nuestro rumbo al mismo lugar. Puede que no sirva para otras cosas, pero en estas situaciones, es alguien en quien puedo confiar. 
 
    

  

 
   
     Capítulo 22 
 
      
 
    La sombra retornó al lado de su portador, tras un viaje que Ryota no habia percibido. Tampoco lo había hecho, en un primer momento, su contrincante, centrado en golpear a su rival. No se percató de la línea oscura que vibraba, ni siquiera cuando la pisó. Hilos de sombra y humo se irguieron con rapidez, deteniendo su avance, clavándose en su piel y arrastrándole hacia el lugar de inicio. 
 
    No necesitaba mirar para saber quién era el culpable de esto, aun así, cometió ese error. Sus ojos rojizos brillaban en la oscuridad, en su mano su espada ya no lo hacía, cubierta de un viscoso liquido rojo, apestando a metal. Su ropa estaba rota, pero Kimura dudaba que la mayoría de la sangre que le manchaba fuera propia.  
 
    Lo único que impedía a Kimura echarse a llorar en ese instante era que, por suerte, esa bestia con forma humana no tenía interés en él. Su mirada estaba fija en Ryota. Entonces, comenzó a caminar. 
 
    Al principio, Ryota, que también observaba la figura que se acercaba a él, con pasos lentos pero firmes y una mirada vacía que le escaneaba de arriba abajo, sintió temor. Su cuerpo, débil y atemorizado no tenía nada que hacer contra ese espectro. Cuando se acercó más, otros pensamientos cruzaron la mente de Ryota. ¿Por qué debía tener miedo? Bajo esas heridas y estragos de un combate, sabía quién estaba. No tenía sentido tenerlo miedo. Eso no era lo que él le inspiraba. 
 
    —Shiro –susurró su nombre, antes de sonreír, aliviado—. Me alegro de verte. ¿Has venido a rescatarme? 
 
    El cuerpo del zorro se detuvo, su cabeza giró hacia un lado, como si algo de Ryota le hubiera sorprendido. Su mirada parecía recuperar la chispa de vida que el chico estaba acostumbrado a ver. Guardó su espada de nuevo en su funda y alzó su brazo izquierdo para apartar el largo flequillo de la cara de Ryota, acariciando su mejilla. 
 
    —Hay mucha sangre –dijo al fin Shiro, limpiando con sus dedos el hilillo que obligaba a Ryota a cerrar su ojo, dejando a la vista de nuevo su vieja cicatriz. 
 
    —No está tan mal como parece –dijo Ryota, restándole importancia. La mano de Shiro se resistió a dejar el rostro del chico. El combate aún no había terminado, Ryota no le importó. Su mano era cálida, quizás demasiado, pero le gustaba ese toque tan poco propio de él—. Gracias por venir. 
 
    —¿No tienes miedo? Del monstruo que te está tocando. 
 
    La pregunta de Shiro le sorprendió. 
 
    —¿Por qué debería temer a mi maestro? 
 
    Shiro ladeó la cabeza de nuevo, como un cachorro confundido, algo que le pareció adorable. Podían haber seguido así horas, pero un ruido seco a la espalda de Shiro le hizo girarse mientras gruñía. La caída de Kimura, interrumpiendo el momento, no le habia gustado nada al zorro. 
 
    —Mandamos a los mejores a retenerte…les hablé de tus posibles debilidades, ¿y nada ha funcionado? 
 
    — ¿Te ha hecho esto él? –Shiro preguntó a Ryota, ignorando los farfulleos de su próxima víctima. Eso no impidió que Kimura siguiera hablando, esta vez con Ryota como su esperado oyente. 
 
    —No dejes que se acerque demasiado a ti, Ryota. No es quién aparenta ser. 
 
    —No eres el más indicado para dar lecciones de ese tipo. Shiro está de mi parte, al menos estoy seguro de eso. 
 
    —Esa bestia no está de ningún lado, solo busca entretenerse con el olor de la sangre de los que están debajo. ¿Nunca te has preguntado porque tiene dos habilidades? Eso es porque solo una pertenece a Shiro Ikari. 
 
    —¿Te ha herido él? –Ignorando las acusaciones, Shiro repitió la única pregunta que le interesaba ahora. Alzó el brazo izquierdo, con la ropa hecha jirones y el brazo desnudo a consecuencia de las luchas anteriores. Su piel comenzó a tornarse de un color anaranjado, dando paso a rojizo hasta que las llamas tomaron el lugar de su piel. Quizás era por el cansancio, pero Ryota creyó ver como algunas de esas llamas tomaban forma de pluma de pájaro y se desprendían de él, mientras el calor se avivaba. 
 
    —¡Espera! –Sin tiempo para pensar en lo que estaba viendo, Ryota posó su mano en el hombro de Shiro—. No le hagas daño. Es mi responsabilidad. 
 
    Shiro no bajó el brazo, pero su fuego se atenuó al oír su voz. Eso tranquilizó a Ryota, pero no durante mucho tiempo. 
 
    —No creas que podrás controlarle, nadie puede manejar a un dios.  Lo mejor es que te alejes, antes de que sea tarde. 
 
    Esta vez, su mano no pudo detener el avance del zorro, cerrándose en el aire mientras Shiro se acercó a su nuevo interés. 
 
    —¿Qué has dicho? –A pesar del calor que desprendía su cuerpo, su voz era fría, carente de compasión. Kimura se habia dado cuenta de su error cuando ya no habia solución, la sed de sangre del zorro no paraba de aumentar con cada paso que daba. Cuando creía que no podía ser peor, la suave risa del zorro le hizo olvidar como se respiraba por un instante—. Conozco bien tu poder. Conmigo no funciona, ¿verdad? O, mejor dicho, lo hace de una manera que te condena a sacar al cobarde y débil gusano que eres. 
 
    —Lo…lo siento. –No sabía porque se disculpaba, Kimura era incapaz de decir nada más. Cuando se infiltró, sus benefactores ya le habían dejado claro la clase de persona que era y que lo mejor era acercarse lo menos posible. Y, aunque intentó superar el miedo que le infundía Shiro Ikari, era superior a sus fuerzas. 
 
    Puede que Kimura fuese su enemigo, pero Ryota no podía permitir que Shiro le matase. El poder del chico erizo le habia dejado para el arrastre, no conseguía que sus piernas dejaran de temblar. Intentaba recordar alguna situación en la que se hubiera sentido tan vulnerable antes de entrar en la academia, no le venía nada a la mente.  
 
    Ryota estaba dispuesto a intentarlo, aunque fuera complicado detenerle. No iba a rendirse tan fácil, solo había fallado la primera vez.  Quiso avanzar, con sus convicciones claras, cuando sintió una extraña presencia detrás suya. Antes de poder hacer cualquier cosa, una mano desnuda se apoyó en su hombro. Al otro lado, una voz lo sometió con unas simples palabras. 
 
    —Al suelo. 
 
    La sensación de presión se volvió insoportable, con un quejido, mezcla de frustración y dolor, Ryota se vio obligado a arrodillarse de nuevo, incapaz de soportar su propio peso. Al oírle, Shiro se giró de forma brusca y atacó al nuevo invitado, en cuestión de segundos su espada volvió a su mano y se lanzó a por su nueva presa. El filo cortó cerca de su cuerpo, algo que al nuevo no le importó. Durante un segundo consiguió tocar su filo, dándole un toque azul pálido. Shiro se vio obligado a soltarla, sus brazos no podían con el peso de su, antes, liviana katana. Extrañado, Shiro dio unos pasos atrás, previniendo un ataque de respuesta, pero sin dejar de mirarlo, con rabia en sus ojos.  
 
    —Suéltalo –dijo Shiro, con voz firme. 
 
    Observó al nuevo invitado, cuyo pelo negro dejaba ver un toque azulado gracias a la luz de las llamas. No mostraba ningún signo de temor ante el zorro, sosteniendo el brazo extendido de Ryota, arrodillado, mientras una luz celeste decoraba su unión. 
 
    —Ambos tenemos algo que el otro desea. –Con voz tranquila, ejerció más presión en su poder, haciendo que Ryota hiciera una mueca de dolor—. ¿Qué tal si hacemos un intercambio? Algo me dice que valoras más al komainu que un simple tesoro que no va contigo. Yo, por mi parte, me gusta que mis aliados estén a salvo antes de comenzar mi propia diversión. Y, te aviso por adelantado; como hagas algo extraño, tu querido alumno sufrirá las consecuencias. 
 
    Shiro no contestó a sus palabras, siguió mirándole, molesto. Kimura se preguntaba qué pasaría por la cabeza de Shiro en esos momentos. Y, aunque le gustaría indagar más, sabía que habia otras cosas más importantes. Cojeando, aprovechó el instante en el que no era más que un insecto insignificante para el maestro del fuego y caminó hacia el lado donde Libélula estaba. Por suerte, el zorro parecía haber aceptado en silencio el trato, pues ni siquiera sintió sus ojos asesinos en su espalda cuando llegó a su destino. 
 
    —Lo tengo –dijo Kimura, mientras metía la mano entre su ropa, asegurándose que seguía ahí—. Siento no poder cumplir todos mis objetivos. Pero saber quién es y su aura…no puedo controlarlo. 
 
    —No te martirices por ello, Jun –le dijo Libélula, su voz no tenía reproche alguno, algo que lo reconfortó—. Solo eres un ser humano más, sería injusto de mi parte que te juzgara por no tener nervios de acero ante el mismísimo yasha del sur. Jamás te pediría que cumplieras la labor que me corresponde. 
 
    —Libélula… 
 
    —Retírate y vuelve a casa, Jun. Te echamos de menos. –Con la mano que tenía libre, Libélula tocó al chico. Una luz azulada, parecida a la que atrapaba a Ryota, también le rodeó a él. Tras unos segundos, le dejó libre—. Tienes un minuto para saltar sin consecuencias. 
 
    Kimura no dijo más, solo asintió. Una vez más, sus ojos y los de Ryota se cruzaron antes de que tomara su camino. Sin embargo, antes de saltar, volvió a escuchar su voz. Una que pensaba que ya le habia ignorado por completo, pero no era así.  
 
    —Tienes una deuda con Suzaku, Jun Kimura. Y me la saldaré, tarde o temprano. 
 
      
 
    Bajo el yugo del poder del extraño, Ryota podía escuchar todo, pero era incapaz de reaccionar por culpa de esa sofocante sensación que le impedía moverse. Intentó llamar a Kimura por última vez antes de que dejase la escena, pero sus palabras no salían. 
 
    —No sufras por su partida, komainu. –Como adivinando sus pensamientos, Libélula hizo un intento de consuelo—. Pronto volveréis a veros. Nuestro objetivo principal es lo que Jun se ha llevado, pero tú serás el guardián de un tesoro mayor. Deberías sentirte honrado por considerarte digno de ello. 
 
    —Vete al infierno. –Un latigazo de su poder le hizo caer al suelo, incapaz de moverse. Al liberarse de esa mano, la presión comenzó a disminuir, pero no tanto como para hacer algo. Visto lo anterior, aún sin contacto, todavía tenía un tiempo para seguir dominando. 
 
    —Justo lo que él me dijo que responderías. Que aburrido. 
 
    Libélula no parecía muy molesto por la actitud de Ryota. Sin embargo, su conversación fue interrumpida cuando tuvo que echarse a un lado, esquivando las garras de su rival, que arañaron el suelo frente a Ryota. Desde ahí pudo sentir el calor de Shiro, a su lado, mientras lo protegía con su cuerpo. Por el otro lado, Libélula pudo ver como el rostro y los brazos del joven zorro estaban adornadas con trazos dorados, del mismo color que sus llamas. Estaba emocionado viendo cada vez más la verdadera forma de ese yasha. 
 
    Su habilidad, aquella con la que su kamui le habia bendecido, tenía sus límites, pero estos solo afectaban a seres vivos complejos. Por eso, no necesitaba estar en continuo contacto con objetos para usarlos como quería, solo un leve contacto. Sus manos comenzaron a brillar, previendo un combate como este, Libélula se habia asegurado de tocar el cristal que, momentos antes, habia roto en su entrada, sin que nadie se percatara de él, gracias a Kimura. En ese instante, el resto del coloreado cristal que aún se mantenía en su sitio vibró. Cientos de trozos afilados se desprendieron, junto a los que ya estaban en el suelo, uniéndose todos en una espiral que se dirigió a Shiro. 
 
    Antes de que le alcanzasen, su sombra se alzó para convertirse en una cúpula negra que envolvió tanto a su dueño como a Ryota. Dentro, todo era oscuridad, pero podía ver gracias a las marcas brillantes y las llamas que aún salían del cuerpo de Shiro. Al igual que sus ojos rojizos, que le miraban fijamente. 
 
    —Estoy bien –repitió de nuevo, intentando levantarse. La mano de Shiro le detuvo, dejándolo sentarse, nada más—. Pensaba que no podías usar tus dos habilidades a la vez.  
 
    —En mi estado iluminado es diferente. Te lo explicaré todo, cuando termine con ese estorbo. Quédate aquí y descansa. 
 
    —¿Quieres toda la diversión para ti? –Aun diciendo eso, Ryota entendía sus límites. No podía hacer nada en ese momento salvo estorbar y eso le irritaba—. Me debes esa explicación, así que no mueras. 
 
    —¿Quién te crees para darme ordenes? –Después de eso, Shiro se acercó a él, sin dejarle tiempo a poder decir más, dejando sus labios reposar en los suyos durante unos breves segundos—. ¿Crees que voy a dejar que te alejes de mi ahora que te he encontrado? Perro tonto. 
 
    Y sin más que decir o escuchar, rompió la esfera, llena de cristales de colores y se lanzó a por Libélula.  
 
     Tarde o temprano, esa cúpula de sombra se rompería, así que Libélula no habia bajado la guardia. Lo que si le habia sorprendido es ver como una sombra podía aguantar el golpe de sus proyectiles. Estaba a punto de lanzar más cristales cuando Shiro emergió de ella, directo a él. 
 
    —Deberías calmarte, Suzaku –dijo, tras esquivar la mano de Shiro, con más pinta de una garra que de una mano normal—. Si sigues así, quemarás toda la academia. Eso no le gustará a tu amigo. 
 
    —Eso me da igual. Ahora solo quiero matarte. 
 
    —He investigado mucho sobre ti, como te usaron y abandonaron aquellos que decían ser tus compañeros, cuando empezaste a molestar. Elegiste un mal recipiente, Suzaku, un muñeco roto por culpa de la guerra. ¿o acaso era lo que querías? Si no fueras tan inestable, te invitaría a formar parte de mi facción. Aunque la cantidad de cadáveres que dejaste en nuestras filas, a tu nombre, también influyen para elegir la muerte como sentencia para ti. 
 
    —Y serán más, contigo a la cabeza.  
 
    —Nos odias, ¿verdad? –Ryota pudo ver como el brillo de los ojos de Libélula cambiaba, a la vez que su boca mostraba una mueca extraña, parecido a una sonrisa, pero más siniestra—. Pues yo te odio a ti y todos los perros de la Shura aún más. 
 
    Mientras hablaba, varios trozos de madera puntiagudos comenzaron a brillar, con el color de la habilidad de Libélula. Entre ellos, habia algo especial, la espada de Shiro, apuntando a su dueño como el resto. 
 
    —Siempre tuviste fama de ser un sádico implacable, sin empatía o sentimiento alguno. Y mi sueño ha sido derrotarte, mostrar que alguien que forma parte de un clan caído podía derrotar a un dios machira. Aunque, ahora que te veo, no eres tan divino como decían. Igual que no eres tan invulnerable al dolor.  
 
    —¿Estás amenazándome? Puedes tener una buena habilidad, pero sigues lejos de poder hacerme caer. 
 
    —Ya no es tu cuerpo lo que busco destrozar, sino tu alma. Has cometido un gran error, yasha del fuego. Conozco tu debilidad. 
 
    De un movimiento brusco, la espada giró, mientras los trozos de madera caían haciendo un gran estropicio, distrayendo a Shiro. Cuando recobró la compostura, su espada ya volaba en dirección a Ryota. En su esquina, Ryota se veía incapaz de esquivar esa espada a tal velocidad. Lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos.  
 
    —Esto no es lo quieres, Libélula. –Otra voz, áspera y calmada, entró en juego. La espada se quedó en el aire, segundos después cayó al suelo, inerte—. Te conozco y te importa más nuestra misión que un deseo caprichoso. 
 
    Libélula giró hasta la zona de la escalera, con cara de pocos amigos. Otro hombre se habia unido a la reunión, igualando el numero por cada lado, aunque este invitado con mascara de león hubiera salvado a Ryota de una herida mortal. 
 
    —¿Qué haces aquí, Fang? –dijo Libélula, con desgana—. Acordamos que te quedarías en la retaguardia. Esto es cosa mía. 
 
    —Viendo que estabas a punto de herir de gravedad a un activo, pienso que he hecho bien en venir. Ah, y tengo un consejo para vosotros dos. — Fang levantó sutilmente una mano—. Es mejor que tampoco os mováis o complicareis la situación. 
 
    Ryota no tenía muchas fuerzas para mantenerse en pie y, a cada segundo que la adrenalina de su cuerpo disminuía, también lo hacia su energía. Sin embargo, esa picazón en su mente le molestaba, en la que esas últimas palabras del hombre enmascarado se introducían en su cabeza, teniendo cada vez más sentido. Sacudió la cabeza, pero fue incapaz de desobedecerlas. Es más, creía más que eran lo correcto. Alzó la mirada hacia el rincón de Shiro. Él tampoco se movía, como si se hubiera convertido en una estatua viviente. 
 
    —Ya que estás aquí, aprovechemos. –Libélula lanzó una mirada al zorro que, sin moverse, gruñó—. Contigo aquí, acabar con este asesino de la Shura será sencillo. 
 
    —¿De verdad quieres hacer eso? –Fang suspiró, resignado, como si hablara con un niño pequeño demasiado testarudo—. Mi idea era infiltrarse con delicadeza, pero tus chicos han pasado como lo haría un elefante por una chatarrería. Vamos a molestar bastante al número uno y, aunque ahora te hierva la sangre, si piensas un poco, sabes que no es buena idea hacerle enfadar demasiado. Asesinar ahora mismo a su mano derecha no es lo más beneficioso para nosotros, aunque lo parezca. 
 
    —¿Estas intentando usar tu habilidad de persuasión conmigo, Fang? 
 
    —No necesito persuadirte, necesito que uses la cabeza. Si no, cometerás errores que te costaran la vida. Como revelarles a los que están aquí mi habilidad, señor de la gravedad. 
 
    Fang posó su mano de forma gentil en el hombro de Libélula, no necesito más para hacer temblar al joven. Ryota pudo ver, bajo esa fachada inexpresiva, un silencioso grito de miedo. Sabía que habia molestado a su camarada y, por alguna razón que Ryota desconocía, parecía aterrarle. ¿O quizás este era el verdadero líder de ese grupo? 
 
    —No tenemos tiempo –dijo Fang al oído de su paralizado compañero—. La Shura ya está aquí y está barriendo a los miembros más débiles. Pronto llegaran para ayudar a su viejo compañero. 
 
    —Pero… 
 
    —Yo me encargo. –No le dejó acabar, Fang le dedicó una mirada severa—. Si hay alguien a quién no pueden atrapar, es a ti. Vete, Libélula. 
 
    No protestó más, en cuanto soltó su hombro, Libélula se dio media vuelta, no sin antes mirar a Shiro con odio, y saltó a través de la cristalera rota, como habia hecho Kimura antes. Una vez solos, Fang pareció relajarse bajo esa mascara suya, su cuerpo también sufrió ese cambio. Sin dedicar ni una mirada al zorro, se acercó al herido Ryota e hincó la rodilla, quedando a la misma altura. Ambos seguían hechizados por esa extraña habilidad, sin posibilidad de moverse. Más que eso, ninguno de los dos creía que era lo que debían hacer. Por eso, Ryota se quedó mirando los extraños ojos grises que le devolvían la mirada. 
 
    —Has crecido mucho desde la última vez, Ryota. ¿Suki también ha cambiado tanto? Pronto será el reflejo de su madre cuando era joven. 
 
    —¿Acaso te conozco? –dijo Ryota, sus uñas arañaron la madera mientras él hablaba de su hermana. Fang esbozó una media sonrisa al ver la mirada furibunda del chico. 
 
    —No soy tu enemigo, ni de tu familia. En realidad, soy un viejo amigo, aunque nadie me recuerde. Esa fue mi intención, al igual que nadie te encontrara. Veo que fui descuidado. 
 
    Ryota encajó las piezas del puzle. No tenía pruebas para creerle, pero todo casaba tan bien que no podía dejarlo como una mentira más. 
 
    —Esa extraña habilidad tuya, ¿fuiste quien escondió mi kamui? 
 
    Fang no respondió ni lo necesitaba. Todo empezaba a cobrar un poco más de sentido, aunque seguía habiendo mucha niebla en el camino. La primera era saber qué clase de poderosa habilidad era esa “persuasión” de la que hablaban. 
 
    —Si decides odiarme, no te culparé. Tu padre y yo compartimos el mismo deseo de separarte de todo esto y, aunque hayamos fallado, no me arrepiento. Ahora, quiero que vengas conmigo. Podría arrastrarte sin dejar que te quejes, pero prefiero que sea tu decisión. Para alguien con mi habilidad, el libre albedrio es algo que no debe tomarse a la ligera. Irónico, ¿verdad? 
 
    —¿Por qué querría irme con un grupo de radicales? 
 
    —Porque son como tú, Ryota. No juzgues a todos por la actitud de Libélula, la mayoría son machiras inadaptados con mala suerte. Aunque esta sociedad quiera hacer creer a los machira que son los elegidos de los espíritus, solo unos pocos pueden vivir esos privilegios. El resto lo hacen entre miradas de recelo y resentimiento, de aquellos que viven sus miserables vidas sin nada que los haga especiales. Jun Kimura te habrá hablado de su pasado, ¿me equivoco? ¿Puedes juzgarle por odiar a quienes le hicieron daño? Hay muchas historias que puedes oír si vienes conmigo.  
 
    —No me interesan –dijo Ryota, desafiante—. Si, lo han pasado mal y me apena. Pero eso no les da derecho a atacar y juzgar a los demás como hicieron con ellos. Mis padres, mi hermana, todos son comunes. Ellos son los únicos que me importan y no pienso seguir a quien les harían daño. Así que ahórrate tu discurso rebelde y dile a los tuyos que se alejen de lo que me importa. O los haré trizas. 
 
    Fang escuchó sin inmutarse su pequeño discurso. Al final su respuesta fue inesperada para Ryota, cuando estalló en carcajadas. 
 
    —Tan terco como tu padre… ¿Qué voy a hacer contigo, chico? 
 
    Fang estiró un brazo en dirección a Ryota. Este esperó, impotente, su siguiente movimiento. Cuando ya estaba a punto de rozarle, el instinto de supervivencia de Fang le avisó. Su brazo hizo un movimiento brusco, atrapando la mano de Shiro a breves centímetros de su garganta y apartándose de su trayectoria. Fang giró el resto de su cuerpo, hasta acabar a su lado, sin soltar su muñeca.  
 
    —Harías lo que fuera por proteger a este chico, ¿verdad, Suzaku? No tengo dudas; lo sé. Y tú también. 
 
    El movimiento fue rápido, un golpe seco cerca de la nuca lo noqueó al momento. En ese momento lo soltó, dejando que su cuerpo inerte cayera al suelo. Al menos hasta que Ryota, gritando su nombre, también rechazó la sugerencia de Fang y se movió raudo a protegerlo con su cuerpo. Junto a eso, le acompañaba un puño preparado que hubiera acertado si Fang no hubiera estado atento. El hombre de la máscara retrocedió un par de pasos más hacia atrás. 
 
    —Dominar a un Yasha es arriesgado, pero que dos me ignoren es raro. Aquí debe haber algo más. 
 
    Un pétalo blanco se posó en su pelo antes de caer por la gravedad. Habia estado tan pendiente de su conversación con Ryota que no se habia percatado de que el recinto estaba lleno de cientos de ellos. En efecto, habia pecado de dejadez. 
 
    —Así que esta es la famosa técnica pureza del crisantemo blanco. Aquella que limpia toda confusión y mentira. Muy propia de usted, capitán. 
 
    —La mentira me da dolor de cabeza. –La katana de Kurihara rozó el cuello del hombre de la máscara de león, que levantó las manos sin oponer resistencia—. Y tú, junto a otro pelirrojo, sois núcleos de mi malestar. ¿Estás bien, Ryota? 
 
    —Sí, pero Shiro… 
 
    —Un golpe tan débil no le va a matar. Aparte, si alguien termina con ese sádico problemático seré yo. Estás arrestado, general de la facción libélula, Fang, por pertenencia a un grupo armado ilegal. Y más vale que no hagas trucos sucios. 
 
    —No me gusta desperdiciar mi tiempo. La victoria es suya, capitán. Al menos, por ahora. 
 
    

  

 
   
     Capítulo 23 
 
      
 
    Ryota abrió los ojos, sin recordar en qué momento se había desmayado. Lo último que recordaba era la zona del reloj de la academia, al hombre de la máscara, Fang, y a Shiro inconsciente. Entonces, Kurihara había hecho su aparición y su mente no soportó más. 
 
    Necesitó un tiempo para acomodar la vista e indagar a su alrededor, más silencioso que sus recuerdos. La cabeza todavía le dolía horrores, Ryota intentó alzar una mano para tocar su frente cuando sintió algo que se la aprisionaba. No tardó en reconocer la silueta de la joven Eiko en un lado de su cama, durmiendo plácidamente. Sus pequeñas manos se aferraban a él, mientras sus ojos secaban unas viejas lágrimas. 
 
    —Eiko ha estado parte de la noche curando sus heridas. –Una voz cansada le puso al día. Pudo escuchar, de fondo, como Madarame se recostaba en el sofá de su habitación, con la televisión encendida, pero sin volumen. En las noticias ya hablaban del incidente en la academia Reikoku, no pudo saber cuánto había salido a la luz pues el director la apagó antes de acercarse—. La ha preocupado mucho. 
 
    El chico acarició la cabeza de la niña, que se movió sin despertarse, cansada. Aún no se sentía bien del todo, pero la mejoría era obvia. 
 
    —¿Cómo está Shiro? –recordó a su maestro, en peor situación—. ¿Está bien? 
 
    —Sigue inconsciente, pero no corre peligro. Seguramente, con todo ese ajetreo y el desastre que ha creado con sus llamas, se ha quedado sin energía. Por suerte para todos, él no necesita de ningún druida para regenerarse. Kurihara me contó el estado en el que ambos se encontraban cuando llegó. Tendrá muchas preguntas, señor Hirawa, pero no soy quien debe responderle. 
 
    —¿Y del resto? ¿Cómo esta Murasaki? ¿Y Kira? 
 
    Madarame se quedó en silencio, dirigiendo su mirada a la ventana. Eso le hizo tragar saliva, con su seria expresión no parecía que hubiera buenas noticias. 
 
    —Naoko es una guerrera formidable, protegió la zona trasera de un miembro importante de los invasores. Ella está bien. –Ryota dejó escapar el aire retenido, con un suspiro de alivio, hasta que siguió hablando—. En cuanto a Kira, no le hemos encontrado por ningún sitio. Sus guardianes, miembros secundarios del clan Shinomiya, han sido encontrado heridos, pero no saben que ha ocurrido con el heredero. Hay dos opciones; o ha intentado perseguirlos o, la más probable, le han secuestrado. Las razones, lo desconozco. 
 
    —Kimura dijo que yo era un objetivo, junto a su objeto. ¿Puede que se lo hayan llevado de reemplazo? 
 
    —¿Un komainu por otro? No puede ser descartado. De todas formas, le quiero avisar de algo, como hice con Naoko. Ni se os ocurra sentiros culpables. 
 
    Ryota miró al director, aún pendiente de la ventana. Se le notaba ausente, como si su mente estuviera en otro lugar, pensando estrategias y métodos para paliar el desastre. Podía parecer estricto e interesado, pero, en el fondo, no era el ser distante que muchos temían. Ryota sentía curiosidad por aquel misterioso objeto que guardaba allí, al igual que por la sala en sí, pero no le parecía el mejor momento para indagar. Aunque si habia algo que no podía esperar. 
 
    —Cuando me recupere, necesito hablar con ese hombre. –Madarame volvió su atención a él, observando sus reacciones—. El enmascarado…Fang, creo que se llamaba. Kurihara lo atrapó, ¿verdad? 
 
    —Recuerda bien. Pero, aunque esté de entrenamiento, aún no forma parte de la Shura. No le dejaran ver a un prisionero sin más, menos uno tan importante como ese. 
 
    —Pero él me conoce. Fue quién escondió mi kamui de todos, incluso de su portador. –Madarame escuchó, interesado. Eso eran noticias nuevas para él—. Necesito saber la razón. Y por qué no le recuerdo. 
 
    —Por lo que sé, su habilidad está dentro del campo mental. No sería nada raro manipular los recuerdos de otro. Hablaré con el capitán cuando tenga ocasión. Pero ahora, señor Hirawa, su misión es dejar de preocupar a una pobre niña, descansando como es debido. Acaba de llegar aquí, así que no le he sacado el beneficio suficiente para que se rompa. ¿Entendido? 
 
    —Está bien. –Ryota cedió, viendo la genuina preocupación y ese pequeño cálido afecto entre las palabras de sermón del director. Por suerte para él, Madarame estaba ocupado, cogiendo a Eiko en brazos y acomodándola, sin despertarla—. Gracias por todo, señor director. 
 
    —Cállese. –Madarame se dirigió hasta la puerta de la habitación, pero antes de abrir la puerta se detuvo—. Una última cosa, señor Hirawa. Más bien es un favor que le pido. Si ve a cierto amigo nuestro cuando despierte, asegúrese que está dentro de sus cabales, por muy erráticos que sean siempre. Que hayan usado una habilidad como la del señor Fang con él, es algo que me preocupa. No por lo que le hayan hecho en aquellos instantes, sino por sus consecuencias. No le molesto más, descanse todas las horas que necesite. Y, ni se le ocurra tener pesadillas que no le corresponden. 
 
      
 
    Tras dejar al chico descansando, Madarame se dirigió a su habitación, un par de puertas más allá, a paso lento para no despertar a la niña. Al abrir la puerta, vio el pelo morado de la joven que ya descansaba allí. En esos instantes, su habitación era de los pocos sitios que él sentía seguro de verdad. 
 
    Murasaki alzó la cabeza ante el leve ruido que habia hecho Madarame. Sus ojos seguían agotados, así que supuso que no habia podido dormir mucho. 
 
    —¿Cómo está Ryota? –preguntó ella, sin alzar mucho la voz, mientras el director dejaba a Eiko al otro lado de la cama y la tapaba con una manta. Era curioso como ambos compañeros de batalla se habían influenciado, tanto como para despertar con las mismas preguntas en mente. 
 
    —Hecho polvo, tanto física como psicológicamente –dijo Madarame—. Por suerte, tenemos a este pequeño portento para barrer la primera parte. No se han visto mucho, pero el señor Hirawa le ha dejado una buena impresión a nuestra Eiko. 
 
    —Ryota tiene esa aura de hermano mayor que las niñas adoran. –Sus manos jugaron un rato con las orejas felinas del gorro de la pequeña druida. No esperaba que la dueña reaccionase, cogiendo entre sus manos la suya, que no apartó—. Ha debido de asustarse mucho con el ataque. Seguro que ayudar a su nuevo hermano la ha alegrado mucho. Aunque el que más me preocupa es Shiro. ¿Aún no ha despertado? 
 
    —Necesita su tiempo, después de gastar tanta energía. –Con naturalidad, Madarame se situó a la espalda de la chica, cogiendo el cepillo de la mesita y cepillando la melena suelta de Murasaki—. No es eso lo que más me preocupa en estos instantes.  
 
    —Es bueno oír que una preocupación se disipa –dijo la chica, inmóvil, mientras Madarame reparaba su habitual peinado, destrozado tras su pelea con Isao—. Pero aún quedan más. Tu voz y tu rostro lo gritan, y no es solo por las reparaciones a la academia. 
 
    —Eso solo es dinero y no hubiera fundado Reikoku si no pudiera suplir los contratiempos. –Murasaki quiso opinar sobre las diversas lecturas de la palabra, pero prefirió seguir callada y dejarle hablar—. Mi mayor problema se llama Ryuji Kurihara y se me hace difícil no matarle ahora mismo. Ese bastardo me citó este día en sus oficinas porque sabía lo que esa maldita facción de anarquistas estaba planeando y, sin mi o Shiro aquí, tendrían campo libre, tanto ellos como los planes de ese capitán.  
 
    —Es algo grave de lo que le acusas –dijo Murasaki. 
 
    —Lo sé y sin pruebas no puedo sacarlo de estas cuatro paredes. Ahora mismo, yo soy quien ha perdido un objeto valioso y él quien ha atrapado un criminal buscado. Mi reputación no está en su mejor momento. 
 
    — ¿Estoy oyendo a Eiji Madarame rendirse? 
 
    El pelirrojo dio los últimos detalles al peinado, no era perfecto como los que ella estaba acostumbrada a hacer, pero estaba seguro que le daría su aprobación. 
 
    —Solo espero el momento adecuado. Hasta la brizna más fuerte no duda en doblegarse, hasta que el viento amaine. Además, Kurihara puede creer que tiene el caballo vencedor, pero se ha olvidado que su corcel más prometedor está en mis manos. Y no ha terminado de domarlo tanto como cree. 
 
    —No sé si estoy de acuerdo en que hables de un amigo así. Intenta ser bueno con Ryota, es un buen chico. En cuanto al misterioso objeto. ¿Tan importante es para preocupar al número uno y cabeza del clan de la mariposa? 
 
    —Su valor es incalculable. Pero no debes preocuparte. Es algo que yo solucionaré, como responsable de él. Ahora dormid las dos, junto a ti, Eiko descansará bien. Y las ojeras no te benefician. 
 
    —Es curioso como alguien que habla de lo bien que negocia, es tan malo para ocultar cuando quiere cambiar de tema. 
 
    —Eso es porque eres una de las pocas personas que saben cómo soy –dijo el director, con un leve atisbo de sonrisa. Una tierna, algo difícil en él pero que ella conocía. 
 
    —Está bien, pero no hagas locuras, Eiji.  
 
      
 
    Poco a poco, habia conseguido empezar a estabilizar las cosas a su gusto. Los dormitorios no habían sido dañados, por lo que los estudiantes que quedaban hacían turnos para descansar un poco tras ese ajetreado día. Los heridos estaban siendo tratados y solo un par de agentes de la Shura seguían por la zona, tras haberse llevado a los heridos de los asaltantes. 
 
    En su camino, pudo ver los daños en los edificios, no era nada que le fuera a quitar el sueño. Como habia dicho a Murasaki, el dinero no era una de sus preocupaciones. En su cabeza ya tenía preparado los fondos que necesitaría para mejorar las estructuras, renovar las defensas y pagar la asistencia mental de los que lo necesitaran. La tormenta mayor habia pasado para todos, pero quedaba una pequeña. Una dedicada a él, esperando a aparecer en el peor momento. Esta era inevitable, por lo que decidió buscarla, en vez de esperar que lo encontrase. Y no le fue difícil. 
 
    Ella sabía dónde encontrarle y él no iba a ponérselo difícil. No necesitó ver su cuerpo, simplemente, con su sillón girado hacia la ventana, donde ya se podían ver los primeros rayos del amanecer, Madarame la adivinó allí sentada, dejando claro que, ahora, la que mandaba era ella. 
 
    —Debe ser complicado ser tú. –La voz sonaba gélida, aunque quisiera mostrar un mínimo de empatía—. Cabeza del clan más importante de Japón, número uno en la lista de machiras... alguien de fuera te envidiaría. Qué pena que no piensen en el estrés de tener que ser el hombre perfecto, la marca del país. Y lo rápido que puedes perder todo eso. 
 
    Madarame se quedó en silencio, acercándose un poco a la mesa. El sillón siguió sin moverse, mientras la dama seguía hablando. 
 
    —La familia Shinomiya no está contenta con las noticas de su heredero. A pesar de que hayan perdido reputación, un komainu furioso puede hacerle daño a la frágil mariposa. 
 
    —Kira es mi alumno. Lo traeré de vuelta, cueste lo que cueste. 
 
    —No es a mí a quien debes convencer. Por suerte para ti, esto agrandará la brecha dentro de la misma familia, a la hora de decidir al futuro sucesor de su patriarca. El chico nuevo te dará un pequeño balón de oxígeno, pero no te confíes. Aunque eso sigue sin ser tu principal problema. –Hubo una prolongada pausa—. ¿Alguien más sabe lo que habia en esa caja? 
 
    —Mi vicedirector y yo. Nadie más. 
 
    —Shiro Ikari, cierto. No voy a ser yo quien se oponga al yasha del sur. Es curioso que la primera aparición de Suzaku fuera durante esos fatídicos años, cuando el principio del caos comenzó. Un hecho que, al igual que esa caja, no existen para el mundo. A veces, pienso si la vida no sería más fácil sin tanta intervención divina. 
 
    — ¿De verdad era imposible que se revelase al mundo cuando sucedió? Incluso antes, estamos muy lejos de aquellos años llenos de superchería y malos augurios. 
 
    —Tú has sido bien instruido dentro de tu familia, Madarame. Conoces todo lo que ha marcado el camino del país tal como es ahora, en especial en los asuntos de los machira. Al principio, cuando la guerra era el pegamento de todo, nosotros, los aventajados con nuestras habilidades, estábamos bien posicionados, como si todos reconocieran que estábamos bendecidos por los dioses. Pero aquel evento, lo destruyó todo. La guerra de los emperadores gemelos marcó una época oscura para todos. Por eso, no puedes pedir que la gente olvide eso tan fácil. 
 
    —Nacen gemelos continuamente. Seguir creyendo que son un símbolo de mal augurio es de ignorantes. 
 
    La mujer se tomó un tiempo antes de continuar. 
 
    —Que la emperatriz, con la misma sangre de aquellos que trajeron la perdición al Japón de antaño, los tenga, lo sigue siendo para demasiada gente. Sobre todo, si se repite que uno sea machira y el otro no. Y la cosa ha ido a peor desde que el más joven fuera liberado de su jaula de oro. 
 
    —Y ahora, el clan de la libélula ha decidido que quiere ese objeto. Tengo una duda que me corroe. ¿De verdad solo se activa ante la sangre del emperador? 
 
    —Nadie sabe cómo se creó, pero el viejo emperador y padre de los primeros gemelos les regaló a sus hijos los anillos reales, cuyo brillo solo aparece ante su verdadero portador, un descendiente de su misma sangre. Queda menos de un año para que el… no, los hijos del emperador cumplan los veintiún años, el momento perfecto para desvelar la verdad e imponer un nuevo heredero machira. O quizás es menos, puede que lo hagan mañana mismo. Te recomiendo que te pongas las pilas, Madarame. Si las sospechas que todos tenemos de que estos renegados son los mismos que se llevaron al hijo secreto y muestran las dos partes, machira y anillo, juntas…esto acabará muy mal. Para todos. 
 
      
 
    A pesar de que le habia prometido descansar, Ryota era incapaz de cumplir su palabra. Ahora que sus heridas estaban parcialmente curadas, su cuerpo seguía pesado, pero ya no se acumulaba el cansancio en sus hombros y su mente seguía funcionando como una locomotora sin frenos. Cansado, Ryota acabo sentándose en la cama, tapándose el rostro con sus vendadas manos. 
 
    Era difícil intentar calmarse cuando no sabía ni lo que sentía en ese instante. Ver el verdadero rostro de Kimura le enfurecía, al sentirse traicionado. Pero también le entristecía no poder haber visto más allá de la máscara de su amigo, aun cuando él ya habia abierto las puertas de sus recuerdos con él. ¿Había sido egoísta pidiéndole que siguiera a su lado? No podía estar de acuerdo con los hangyakus, por muchas desgracias que les persiguieran. Recordaba los años en los que los enfrentamientos entre ellos y el gobierno llenaron de sangre las calles del sur de la isla principal, al igual que en Shikoku y Kyushu. Saber que el que consideraba su mejor amigo, porque era incapaz de convertirlo en un extraño, se relacionaba con ese tipo de gente, le hacía dudar de sus futuros pasos. No, no podía abandonarlo cuando ni siquiera sabía si él habia tenido algo que ver con eso. Hacerlo le convertiría en el mismo tipo de persona que también le habían desechado a él por los rumores que habían abultado la familia de aquel desgraciado. 
 
    Ryota gruñó, a la vez que rascaba la cabeza, impotente. Otra promesa incumplida al director, aparte de quitarle más el sueño. Aunque aún se sentía débil, Ryota se levantó y, descalzo, caminó por la habitación, sin un destino. Kimura no era el único que rondaba en su cabeza, ni el que más ocupaba su pensamiento. No supo en que momento perdió la consciencia, una de las pocas cosas que sabía era que, antes de hacerlo, tenía a Shiro en sus brazos, herido, inconsciente y con la respiración agitada. Recordar ese rostro tan peligrosamente tranquilo, le despejó la mente. Supo que era lo importante ahora mismo para él, no le importó ir semidesnudo ni que le dolieran los pies al caminar para salir de su habitación y dirigirse a la que tenía frente a él. No habia rastro de nadie más en aquel pasillo y la puerta del zorro estaba entreabierta. Sin invitación, Ryota entró dentro y cerró tras de sí. 
 
    Se sorprendió al ver la habitación de Shiro, no negaría que una parte de él se esperaba algo más extraño o siniestro como sus gustos. Pero, aparte de los detalles que conformaban parte de su personalidad, era una habitación corriente. Lo más llamativo era la chimenea, colocada en la esquina más apartada, donde se podía oír crepitar un fuego vivaz. Junto a una tenue luz artificial, las llamas le permitieron ver a Shiro en su cama. Ryota se acercó más hasta su posición y suspiró, aliviado, al comprobar que su sueño era diferente al de antes. No podía ver como estaban sus heridas, al estar arropado, solo una venda en su brazo derecho y una gasa en su frente, que él volvió a empapar al notarla seca. 
 
    Más tranquilo, Ryota se alejó y, curioso, echó un vistazo más en profundidad a la habitación de su maestro. No era de buena educación hacer eso mientras el dueño estaba durmiendo, pero tampoco quería dejarlo solo. Y la otra opción que le apetecía era observarlo dormir, lo que podría hacer que se despertase, creando una situación incómoda. Lo que si le llamó la atención fue la escultura de jade que descansaba en la parte superior de la chimenea. Se le escapó una leve risita cuando reconoció la forma del yasha del fuego en ella, posiblemente de un templo. 
 
    —Seguro que, en tu cabeza, te resulta divertido pensar cómo puedo rezarme a mí mismo. 
 
    Al reconocer la voz de Shiro, Ryota se giró, sorprendido. No esperaba que fuera a despertarse tan temprano, aunque antes de poder chequearlo para ver su situación, se vio atrapado en un inesperado abrazo. No era el primero que le daba, pero esta vez era diferente. Sus brazos le rodeaban con fuerza mientras escondía su rostro entre su pecho. No parecía el mismo que había hablado antes, tan mordaz, tan Shiro. Ryota le devolvió el abrazo, complacido por ver otro lado de él. 
 
    —Sentí la habilidad de Kurihara, pero no sabía si lo habia conseguido. Me alegra tanto verte aquí, conmigo. 
 
    —Dije que no me movía de aquí y soy terco. –Ryota le acarició la cabeza de forma automática—. Eso es algo que estoy seguro que mi maestro sabe. Kurihara se llevó a Fang detenido, pero no sé más. 
 
    —Me importa un cuerno esos dos. –Obligándose a sí mismo, Shiro se apartó de él, sin dejar de mirarle—. Estabas hecho un cromo estropeado antes de que perdiera la consciencia. ¿Cómo estás ahora? Tu cabeza es lo que más me preocupa. 
 
    —Estoy bien. –Ryota miró los brazos de Shiro, cubiertos de vendajes rojizos—. Estabas peor que yo, aunque llegases tarde a la fiesta. 
 
    —Para mí empezó antes y con más invitados –dijo Shiro, arrancándoselos y tirándolos al fuego de la chimenea. Ryota vio, con sorpresa como debajo de estos no quedaban heridas abiertas. Shiro se dio cuenta de esa mirada fija, la mejor oportunidad para volver a ser él—. Me voy a sonrojar si me sigues mirando así. 
 
    —Lo siento, no era mi intención. –Antes de que Ryota siguiera tartamudeando, Shiro le hizo callar, colocando su dedo índice entre sus labios. 
 
    —¿Aún crees que me molesta que me mires de esa manera, perro bobo? Por el amor de los dioses, acabo de meter mi cabeza entre tus pectorales. Lo que vería cruel de tu parte es que te presentes a mí de esa manera para dejarme con la miel en los labios. 
 
    De cuclillas, Shiro acarició la piel del cuello del chico mientras se acercaba poco a poco a él. Lo hacía sin prisa, saboreando el momento hasta que Ryota sucumbiera a la vergüenza y le apartara. Siguió avanzando, sorprendido de lo lejos que estaba llegando. Su komainu era un chico cruel, dándole esperanzas hasta el último minuto. Lo que no esperaba fue sentir el brazo del chico a su alrededor, apretándole hacía él para que dejara de jugar. Shiro no pudo evitar sonreír mientras compartían unos besos que le parecían haber tardado demasiado. 
 
    —Vaya, no me esperaba esto –dijo Shiro, tomando aire—. No es que me vaya a quejar de que hayas dejado atrás los prejuicios de aprendiz y maestro, pero ambos no estamos en nuestro mejor momento y, si seguimos así, no me hago responsable de lo que pase. 
 
    Aun así, Shiro le cogió de la mano y lo arrastro hasta su cama, donde no paró hasta que Ryota se sentó, apoyado en la pared de atrás, mientras él descansaba en su regazo. Estuvieron así unos minutos, con el crepitar de la madera quemada de ambiente, hasta que Ryota habló. 
 
    —Entonces, lo que dijeron en la sala del reloj sobre ti… 
 
    —Es cierto –dijo Shiro—. Todos se sorprenden cuando oyen hablar de mi capacidad para tener dos habilidades. Creen que es por mi inusual armonía espiritual, pero muy pocos saben la verdad. Yo, Shiro Ikari, nací con la habilidad de manejar mi propia sombra. El poder de las llamas fue herencia de Suzaku, uno de los cuatro yashas, cuando este tomó mi cuerpo para salvarlo de la muerte. 
 
    —¿Estás poseído por un yasha? 
 
    —Decirlo así no es correcto. Eso sería asumir que hay dos almas encerradas aquí. Solo hay una, pero dos identidades mezcladas. Soy Shiro y soy Suzaku. Ambos nombres son correctos e incompletos. 
 
    —Empiezo a entender por qué es complicado de explicar. 
 
    —Lo mejor es que no pienses demasiado en ello, o te volverás loco –dijo Shiro, cambiando de posición, quedando cara a cara, sentando en sus piernas—. Deje de buscar mi identidad para ser quién soy ahora, con el nombre que tú desees darme. Lo que no cambia que sigo siendo el mismo que conociste por primera vez, tu maestro. Aunque ya no eres un instrumento para mí. Quiero que lo tengas claro, no dejaré que te pase nada. Y, si al final, no quieres entrar en la Shura, haré lo que haga falta para evitarlo. 
 
    —Gracias por la oferta, Shiro, pero no rompo mis promesas. 
 
    —Ryota. –Esta vez Shiro habló con más seriedad—. Ser un Shura no es tan fácil como parece, sobre todo si vas a estar en el nivel que Kurihara querrá para ti. Es un infierno. Voy a alargarlo todo lo que sea posible y no acepto quejas.  
 
    —Me hace feliz que te preocupes por mí, pero ya lo decidí. Estoy dispuesto a esperar hasta que creas que estoy listo, mi futuro está escrito y no quiero que te busques problemas por ello. 
 
    Shiro iba a replicar, pero no dijo nada más. En vez de eso, apoyó su frente en la del chico y cerró los ojos. 
 
    —¿Recuerdas las marcas doradas de mi cuerpo? Era el símbolo de mi iluminación, un estado único de los yashas donde somos más fuertes, pero la energía se agota rápido. No suelo usarlo porque es peligroso, pero cuando pensé que podía perderte, el control de mis emociones se desvaneció. Así que no me dejes aún, por favor. 
 
      
 
    Finalmente, Ryota se habia quedado dormido, tras poder olvidar sus preocupaciones, aunque fuera de forma momentánea. Shiro seguía a su lado, sin dejar de mirarlo. Era incapaz de no volver a sus recuerdos de esa noche, como lo era de dejar de sonreír. En medio de una batalla, jamás habia sido capaz de mostrar un lado comprensivo, sabiendo que la recompensa sería una caída cruel y vacía. Estaba acostumbrado a que todos, enemigos y aliados le miraran con temor cada vez que mostraba su potencial. Por lo que, cuando vio esa sonrisa sincera al verle, sin importarle la sangre o el olor a desesperación impregnado en él, se vio indefenso ante él. 
 
    Shiro le tocó la mejilla con cuidado de no despertarle. Y aún tras todo, podía dormir, sereno, a su lado. Se acurrucó más cerca, dejando su brazo por encima de la cintura. Se sentía extraño, sin entender que había en su interior, pero sí que era culpa de ese chico que tenía a su lado y ahora debía afrontar las consecuencias. 
 
    —No dejaré que te aparten de mí, Ryota. Destruiré todo lo que se interponga entre nosotros. Sea quien sea. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24  
 
    Epilogo 
 
      
 
    Kimura pudo adivinar el té favorito de Fang por su olor antes de que Isao apareciera con un par de tazas de la cocina gracias a su olor. Le tendió una antes de sentarse entre él y su hermana, en el marco de la puerta que llevaba al jardín trasero.  
 
    —Si Fang supiera que nos estamos bebiendo su té, nos daría una paliza –dijo Isao, con una mueca que no mostraba arrepentimiento. Su hermana negó con la cabeza. 
 
    —El señor Fang no es tan salvaje como lo pintas, hermano. Si se lo pides, lo compartirá contigo.  
 
    —Eso es porque eres adorable, Kyo.  
 
    —Si yo hubiera sido más rápido, no le hubieran atrapado –dijo Kimura, mirando a su taza—. Libélula me ha dicho que lo he hecho bien, pero sigo creyendo que todo fue un desastre. 
 
    Antes de poder decir más, un golpe en su hombro casi le hizo derramar la bebida. Cuando miró a ese lado vio a Isao con el puño cerrado y de nuevo en posición de ataque. 
 
    —Vuelve a decir eso y el siguiente te arrancará un par de dientes, idiota. Si Libélula ha dicho que está bien, es que lo has bordado. Estuviste en la zona de los peces gordos y estás ileso. Además, te has pasado casi un año infiltrado en ese lugar y nadie ha sospechado. 
 
    —Lo que mi hermano quiere decir es que te respeta mucho, Kimura –dijo la chica, quitándose la venda de los ojos—. Este sitio es tan tranquilo…siento como si pudiera ver con claridad vuestras almas. Me gusta. 
 
    —El jefe confía en Fang, pero varios de nuestros compañeros también han caído en manos de los Shura. Aquí seremos nosotros cinco, pero nadie más excepto él y Fang sabe dónde estamos. Y, aunque estemos fuera de la ciudad, seguimos bien comunicados. Ah, yo que tenía la ilusión de poder enfrentarme a Shiro Ikari… ahora que has vuelto, tienes que contarnos cosas sobre la academia. Puede que sean unos vendidos al gobierno, pero saben pelear. 
 
    —Aquel bruto Shinomiya me hizo daño –dijo la chica, tocándose la herida de Kira—. No me gusta que sea él al que tenemos. Prefiero al otro, ese si era dulce. 
 
    —No te preocupes, hermanita, no tendrás que verle si no quieres. Yo le daré una paliza de tu parte, si es que queda algo de él mientras Koichi lo interroga. 
 
    —Kimura, quiero que me cuentas cosas de Ryota Hirawa –dijo Kyo, ignorando a su hermano—. Según tus informes erais buenos amigos. Dime lo que sepas, porfa. 
 
    —Más tarde, Kyo –dijo Kimura. Sabia del interés que su viejo amigo provocaba en el grupo de renegados, ya que se suponía que debía estar con ellos en ese instante. Pero aún no se sentía preparado—. Sigo cansado. 
 
    —¿Aún sigues enfadado por lo de antes? –respondió el hermano mayor—. Vamos, era actuación, Jun. Jamás haría daño a uno de los nuestros. Bueno, puede que un poquito. 
 
    —Oh, no te preocupes –dijo la chica, leyendo sus emociones con facilidad, antes de que comenzará su hermano otra discusión—. No me importa esperar a que cures tu corazón. 
 
    Kimura quiso comentar algo cuando el ruido de la puerta principal les alertó. Ambos chicos se levantaron y ayudaron a Kyo para recibir a Libélula, que ya se estaba quitando los zapatos para ese momento. 
 
    —¿Se sabe algo de Fang? 
 
    —Ese maldito de Kurihara apareció antes de lo que esperábamos. No sé más de lo que dicen las noticias aún, pero no podrá salir mientras ese perro siga por ahí. No os preocupéis por Fang, sabe cuidarse. Iremos a por el pronto, pero hoy tenemos otra misión. Y es mostrarle la nueva casa a nuestro huésped. 
 
    En ese momento, Kimura se percató que, tras él, otra persona había entrado en la casa, con timidez. De forma instintiva, se arrodilló ante el chico de pelo blanco que estaba frente a él. 
 
    —Me alegra ver que estáis bien, su alteza imperial.   
 
    El chico puso un mohín de fastidio, mientras los otros miraban, divertidos. 
 
    —Kimura, hace un año que no nos vemos y me hablas ya como si no nos conociéramos. No puedo creer que hayas olvidado que no me gustan esos formalismos entre amigos. 
 
    Luciérnaga suspiró mientras el resto reía. Kimura se levantó poco a poco, contento por ver de nuevo a ese chico. Le tendió un objeto a Kimura, ya en sus manos vio que era una rosa de cristal. Una parte de su habilidad y algo muy preciado, que hizo a Kimura sentirse más feliz. Ese chico era un ángel fuera del cielo y quería devolverle lo que era suyo. Y Ryota lo entendería, tarde o temprano. 
 
    —Bienvenido a casa, Kimura. Te hemos echado de menos. 
 
    Kimura le devolvió la sonrisa al joven peliblanco. 
 
    —Muchas gracias, Yukine. 
 
      
 
    FIN DEL PRIMER LIBRO 
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